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Dedicatoria:

A los feligreses de San Miguel que, con su
entusiasmo y generosidad, directa o indirecta-
mente han hecho realidad este proyecto como
alternativa a una cultura sin Dios.

Yo soy el camino, la verdad y la vida
(Jn. 14, 6)

Cristo como hombre es mi camino,

y Cristo como Dios, es mi meta.
 (San Agustín)
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PRESENTACIÓN

Con dos breves historietas, que manifiestan la importancia del estudio de la Biblia y del cono-
cimiento del hombre, comenzamos nuestro trabajo.

Ignorar la Biblia es ignorar a Cristo (San  Jerónimo); y una visión miope del hombre es causa
de muchos problemas.

Mons. Buxarrais, con cierta gracia y humor, describía, en un artículo periodístico “El
Superconcurso del millón infinito”, que Cristo y su mensaje es la respuesta que busca el hombre.

…Este Superconcurso se organizó en el cielo con un premio de un millón, seguido de tantos
ceros como tú quieras. La audiencia e interés estaban más que asegurados. Desfilaron cuantos han
intentado mejorar el curso de la historia, como Platón, Buda, Mahoma, Marx… y al final se presentó
un judío, que marcó la historia. Le preguntaron de todo lo humano y lo divino y contestó como jamás
nadie lo había hecho ni lo hará. Fueron tan interesantes sus respuestas, que una Editorial las publicó
en un libro titulado Nuevo Testamento, al que precedía un largo prólogo, Antiguo Testamento. Se
han hecho millones de ediciones.

El público lo aplaudió y el Presentador, “Dios-Padre”, lo premió con su resurrección.

Otra historia nos describe la trascendencia del humanismo, en línea de Mounier, para un
proyecto de vida.

… Se le ocurrió a Dios abrir un supermercado, atendido por ángeles, para responder a nues-
tras necesidades y deseos. A los pocos minutos de su apertura un transeúnte, extasiado ante  tal mara-
villa, entra. ¿Qué necesitas? Son muchos mis deseos, pero dispongo de poco dinero. ¡No importa!
Puedes pedir lo que desees. Tomando el ángel su bloc anota todas sus necesidades; “salud, trabajo,
convivencia familiar, diálogo filial, rehabilitación de drogadictos, paz  y pan para todo el mundo…”
Al pasar por caja, el pedido ya había sido abonado, con los méritos de Jesús… y le entregan su lote en
un pequeño saquito, diciéndole: aquí tienes todo lo que has pedido.

Extrañado, exclama: ¡Imposible! ¡No entiendo! ¡Es verdad que no has entendido nada! En esta
tienda solo se venden semillas y no frutos; tú las tienes que cultivar. Solo así resolverás todos tus
problemas. ¿No podría Dios hacer un milagro y arreglarlo todo de un plumazo? Dios ya hizo el
milagro al crearte, dándote una mente para pensar y una voluntad y un corazón para amar y hacer
bien. Así que ¡adelante! Ha llegado la hora de actuar.

PRESENTACIÓN
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PLAN CUARESMAL

ALTERNATIVA A UNA CULTURA SIN DIOS

1ª Semana

¿Qué está pasando en el
mundo y hacia dónde va la
sociedad?

Detrás de tantas noticias con-
tra la Iglesia, ¿qué hay?

4ª Semana

¿Por qué bautizas a tus hijos?
Te confirmas y ¿para qué? ¿Tie-
ne sentido que vengas a Misa
a aburrirte? ¿Por qué obligas a
tus hijos a que vengan a Misa
si tú no asistes? ¿Qué piensas
de las primeras Comuniones?
Yo me confieso con Dios ¿por
qué debo hacerlo con un cura?
Quieres casarte por la Iglesia,
pero ¿de verdad? Y de los en-
fermos e impedidos ¿qué?

2ª Semana:

¿Qué es el hombre y qué se
dice de él? ¿De dónde viene?
¿Qué busca? ¿Cuál es su mi-
sión aquí y ahora? Los medios
de comunicación social ¿influ-
yen para bien o para mal?

3ª Semana

¡Qué difícil es creer en un mun-
do sin Dios! ¿De verdad que
el hombre no necesita a Dios?

Jesús, ¿quién eres Tú?

¿Por qué dices que crees en
Dios y no crees en la Iglesia?
¿Cómo ven los hombres a la
Virgen? ¿Hay vida después de
esta vida?

5ª Semana

¿Merece la pena ser cristiano?

¿Buscas caminos de libertad?

¿Es posible ser feliz en este
mundo?

Un grupo de cristianos han preparado este plan como alternancia a
una cultura sin Dios, poniendo en su base al hombre, que sostiene
sus tres pilares: “la fe con sus manifestaciones y exigencias”
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CAPÍTULO I

NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA
A LA CULTURA SIN DIOS

Voz que clama en el desierto… (Mt. 3,3)

CAPÍTULO I.- NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA A LA CULTURA SIN DIOS.
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HACIA UN DIAGNÓSTICO DEL MUNDO ACTUAL

1.1.- ¿Qué está ocurriendo en el mundo?

Los cambios profundos, bruscos, ambivalentes y sin rumbo nos dejan per-
plejos y nos infunden miedos, haciéndonos hombres críticos, dispersos, manipu-
lados, escépticos, angustiados…

Una sociedad dinámica, urbana, industrial, con el gran poder de los M.C.S
y de las multinacionales, con la desintegración de la familia, con los problemas
propios de la masificación y desarraigo, como la delincuencia, terrorismo, agre-
sividad doméstica, droga, contamina-ción… con el nerviosismo de la prisa, con
carencia de espacios para la intimidad, con tanto consumismo… ¿hacía dónde
vamos? En una sociedad tan permisiva, tan conflictiva, tan tolerante, sin puntos
de referencia, con un preocupante vacío moral, con poca creatividad y tanto
escepticismo, donde solo priva el dinero, el placer, el poder y la eficacia como
criterio de verdad, en la que cada uno crea su dios y se hace dios ¿qué hacer?

Donde está Dios, la modernidad ha puesto progreso, al precio que sea,
reduciendo todo a objeto, devaluando todo valor, deshumanizando y
despersonalizando al hombre.

Este modelo de sociedad basado en el tener es fruto del agnosticismo,
materialismo y permisividad ética, y da como resultado una sociedad sin Dios,
consumista, masificada y amoral con una cultura, no de vida, sino de muerte,
como lo manifiestan los botones de muestra: “aborto, eutanasia, armamentismo,
hambre, violencia, corrupción…”; y con serias contradicciones, porque habla-
mos de igualdad y crecen las desigualdades (cada día hay menos ricos, pero
infinitamente  más  ricos,  y  hay  más  pobres,  pero  mucho  más  pobres  que
antes); se habla de libertad, cuando se alimentan los controles y esclavitudes
interiores; se habla de fraternidad y se fomenta la insolidaridad y el enfrenta-
miento entre hermanos. Se observa que con el progreso técnico se ha dado un
retroceso moral, y es que al perder la brújula orientadora se derrumba todo
sistema de valores.

La ciencia nos dirá cual es el camino más eficaz para conseguir una cosa,
pero no dirá si ese camino es correcto o si la cosa es buena o mala. Ante esta
tiranía la rebeldía nos lleva a la desesperación.

¡Qué difícil es salir de este laberinto! ¡Qué difícil es constatar la huellas
del Dios-Amor e interpretar los signos de nuestro tiempo!
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Como protagonistas de nuestra historia, que al mismo tiempo que la escri-
bimos la representamos, olvidamos la enseñanza de Calderón en el Gran Teatro
del Mundo, la invitación de San Pablo a dejar las obras de las tinieblas y vivir en
el pleno día de la luz (Rom. 13, 11), y el  temo que Jesús pase cerca de mí y que yo
no me dé cuenta de San Agustín.

Con todo lo que está sucediendo en el mundo Dios quiere decirnos algo.
Interpretemos los signos de nuestro tiempo.

Pascal decía que el conocimiento de Dios, sin conocimiento de la miseria
humana, engendra orgullo; y que el conocimiento de la miseria humana, sin co-
nocimiento de Dios, engendra desesperación. Solo Cristo es el punto medio; solo
en Él conocemos a Dios y nuestras limitaciones.

Lamentamos el conformismo de muchos de nuestros dirigentes por su
falta de coherencia en sus intervenciones públicas.

Pedimos a todos un espíritu abierto y respetuoso, capaz de construir un
universo espiritual…, que nuestros grupos cristianos sean hogares  de cultura y
que los cristianos seamos como el alma en el cuerpo (Diogneto), estando a la
altura de nuestros tiempos, sin desertar de nuestra misión.

Intentemos recrear nuestro futuro, mirando más a la Europa de los San-
tos que a la Europa de los mercaderes. ¡No olvidemos nuestras raíces!

Apliquémonos la historia que Kierkegaad cuenta en una de sus obras. Un
circo ambulante llega un día a una pequeña ciudad y se establece en las afueras del
pueblo. La totalidad de sus habitantes llenan la gran tienda circense. Un payaso es
quien más atrae a los espectadores con sus chistes y gestos. Al final de una de las
representaciones, un momento antes del último número, ocurre algo imprevisto.
De pronto irrumpe el payaso con su cómico vestido en medio del área de actua-
ción; grita, se le oye bramar: ¡el pueblo se quema; fuego por todas partes…!

Pero la gente no se lanza afuera para salvar lo que queda por salvar. No, se
toman a risa las voces del clown como una de las mejores actuaciones con que
quiere obsequiarles. El público ríe y aplaude; nadie se lo toma en serio. Por fin el
payaso se tira afuera y, cuando el gentío se percata de lo que ocurre, ya es tarde,
todo esfuerzo es inútil.

Esto nos puede ocurrir a nosotros, si no tomamos en serio nuestro mundo.
Puede ser que nuestro bienestar se convierta en tercermundista, en medio de risas,
si es que creemos que lo que pase en el mundo es una broma.

Nos dicen que la tierra se va convirtiendo en un desierto y nos reímos.
Nos  hablan  de  la  contaminación  alarmante  de  nuestro  planeta  y

bromeamos.
Nos dicen que el tema de la natalidad es ya un problema serio y que el

CAPÍTULO I.- NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA A LA CULTURA SIN DIOS.
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aborto es un derecho de la mujer, porque ella es dueña de su cuerpo y alabamos
esta actitud.

Nos cuentan que la Iglesia está perdiendo credibilidad y nos reímos.

Nos hablan de un cristianismo a la carta, donde cada cual toma lo que
quiere y deja lo que quiere en dogmas, mandamientos, creencias y conductas y
seguimos tan tranquilos.

Nos están dando los avisos más serios que pueden darse y son verdad y el
fuego lo invade todo. Y seguimos riendo y aplaudiendo, mientras la agonía se
refleja en el rostro del payaso.

A veces sueño que tú y yo somos ese  payaso.

1.2.- Coexistencia de las culturas “Con Dios y sin Dios”

- Hechos reales que hacen pensar.

El diagnóstico de la salud global religiosa del mundo no es muy opti-
mista. La galaxia cultural dominante nos ofrece  con la muerte de Dios la muerte
del hombre. Se intenta sustituir lo sacro con falacias como:

que solo es verdadero lo científico,

que el nihilismo y el neopaganismo hacen innecesario el Dios de Jesús,

que los científicos son ateos,

que a muchos el cristianismo no les convence,

que no hay otro dios más que el hombre,

que no es Dios quien ha creado al hombre sino el hombre es quien ha creado
a Dios,

que el descenso de la práctica religiosa y las vocaciones consagradas es alar-
mante,

que muchos cristianos son incoherentes con su fe en la vida pública,

que la ruptura matrimonial crea graves problemas,

que muchos airean ser creyentes, pero no practicantes, con cierto orgullo,

que son pocas las voces que protestan contra las campañas difamadoras contra
la Iglesia.

¿Qué hay detrás de muchas frases despectivas y de hechos difamadores?
Una cultura sin Dios que se manifiesta en el pasotismo religioso en auge, y en la
sustitución del Dios que libera por los ídolos que esclavizan.

 La raíz de esta situación está en el reduccionismo científico que no admite
otro camino de la verdad más que el método empírico, en el pragmatismo difuso,



 Parroquia de San Miguel -  15

en el pluralismo mal entendido, en el consumismo insolidario, en el bombardeo
televisivo, en el mal uso de Internet, en el escándalo de algunos eclesiásticos, en el
sectarismo agresivo apoyado por ideologías…

Todo esto ha desfigurado el rostro de Dios, que apenas tiene sitio en nues-
tra sociedad.

¡Qué difícil es ser creyente hoy!

El itinerario hacia la increencia en nuestro entorno siempre ha sido el mismo:

           “la pereza mental snobista,
la excendencia religiosa por unos años,
la deformación moral provocada por el conformismo.
¡No es posible reconciliar dinero y Dios!”

La realidad de esta situación es un reto, convertido en unos en actitud
agresiva contra lo religioso y en otros en interpelación que nos lanza a dar razón
de nuestra fe y esperanza por el camino de la caridad.

Cada vez hacemos más difícil compaginar la realidad de Dios con el drama
del hombre.

Los nuevos dioses

El Dios de Jesús ha sido secuestrado por los falsos dioses del poder, magia,
espiritismo, ecología, rock, deporte, folklore religioso, tecnicismo y por los ídolos
de muerte como el armamentismo, terrorismo y placer con sus misioneros oficia-
les a través de los M.C.S.

No hay notario que dé fe de la inexistencia de Dios, aunque el pensamiento
moderno sin Dios retorne a Epicuro y Demócrito, intentando representar el dra-
ma religioso en tres actos:

 Historia de la muerte de Dios.

 La crónica de actualidad o nuevos ídolos, sustitutivos del Dios libertador,
por el poder, sexo, violencia…

Y esfuerzo por volver a lo sacro, patrimonio del ser humano, que no puede
destruirse, pero si transformarse; y así, cuando se abandona a Dios, se crean
ídolos.”

A modo de respuesta.

Señor: ¿qué haces por el mundo? -que ¿qué he hecho?- Te he hecho a ti.

Con San Agustín exclamamos: “nos has hecho, Señor, para ti y nuestro
corazón está inquieto, mientras no descanse en ti”. Para el Obispo de Hipona la

CAPÍTULO I.- NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA A LA CULTURA SIN DIOS.
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historia es bipolar. - “actúan Dios y el hombre”- ; al cruzarse la combinación de
los dos amores se fundan las dos ciudades: “amor propio hasta el desprecio de
Dios, y amor a Dios hasta el desprecio de si”; la humanidad dividida en dos
grupos: -“los que viven según Dios y según el hombre” – “la historia cerrada en si
o abierta a la trascendencia.”

Como los Apóstoles en el concilio de Jerusalén se abrieron a la gentilidad,
así nosotros debemos sentirnos solidarios con las causas del mundo, ya que la
solidaridad es el nuevo camino de acceso a Dios (Mt. 25, 31-46)

El amor es el que hace razonable al que razona (Dante). Amo, luego existo,
decía Pascal. La fe entra más por vía-corazón que por vía-razón, y es que el cora-
zón tiene sus razones que la razón desconoce.

En el Bautismo recibimos una velita, encendida en el Cirio Pascual, símbo-
lo de la fe, que Dios nos regala y que nosotros debemos desarrollar; así, como veis,
el creer no depende de nosotros, pero sí el hacer objeto de nuestro amor a falsos
dioses.

Recuerda con frecuencia la clase de Ética de un experto profesor. Llevó a su
aula varios objetos, y cuando comienza la clase toma un frasco grande y procede a
llenarlo con piedras del tamaño de un puño y preguntó: ¿creéis que el frasco está
lleno? Todos asintieron.

Entonces sacó una bolsita de piedrecillas y las vacía en el tarro. De nuevo
preguntó si ahora estaba lleno, y todos respondieron, riéndose: ¡claro que si¡¡Bien!
Aquí tengo otra bolsita de arena y voy a depositarla dentro; la arena se filtró por
los recovecos de la piedra y la grava. Por tercera vez volvió a preguntar con cierta
ironía, y los alumnos comenzaron a dudar.

¡Bien! ¿Qué he intentado demostraros? Que esto es como nuestras vidas.
Las piedras grandes son las cosas importantes como Dios, la familia, la salud, los
hijos…, que llenan nuestras vidas; las piedrecitas representan cosas que cuentan
algo menos, como la clase de trabajo y de casa..; y la arena todo lo demás, las cosas
insignificantes… Si llenamos el jarro primero de arena, no habrá espacio para lo
importante. Hay  que establecer prioridades.

Pon a Dios como valor Absoluto en tu vida, porque si te llenas de cosas
superfluas no habrá ya sitio para Dios.

1.3.- Medios de Comunicación Social

     ¿Es inteligible y adecuado el lenguaje religioso?

 1.3.1.- Premisas orientadoras.

Los cristianos debemos ser fieles al mensaje de Jesús y fieles a los
destinatarios de este mensaje.
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La ontología o ser de la Iglesia del s. I y del s. XXI es la misma, pero su
psicología o actuación es distinta, porque la Iglesia debe estar al  servicio del hom-
bre, y éste hoy ha cambiado.

La palabra oral, escrita y la imagen están al servicio de la comunicación. El
lenguaje es el medio de comunicación por antonomasia.

¿Cómo conjugar la comunicación mecanicista (tradicional, por el canal de
la palabra, e instrumental, a través de la prensa, radio, TV, Internet) con la psico-
lógica que selecciona mecanismos ante los estímulos y reacciones de los oyentes?

1.3.2.- Memorandum oportuno.

La comunicación parte de un emisor, individual o colectivo, que a través de
unos medios  codifica la realidad en forma de palabras, conceptos, gestos, imáge-
nes… dirigidos a un  receptor, el cual responde mediante la asimilación, la acepta-
ción, la creencia…

Veamos las funciones del emisor y receptor; el primero debe esforzarse en
conocer y partir de la realidad, valorar a las personas a quienes se dirige, motivar,
sensibilizar, presentar el tema con claridad, provocando la escucha y la participa-
ción a base de testimonios, símiles y parábolas, a ejemplo de la pedagogía de Jesús,
ayudando así a la  respuesta, recreación y compromiso; y el segundo, con espíritu
abierto y crítico, va haciendo una relectura de lo expuesto a la luz del Maestro que
es camino, verdad y vida; consciente de que hoy ciertos artificios lingüísticos y
manipulaciones siembran ambigüedad y gravísima confusión en temas capitales
como Dios, Jesucristo, la Iglesia, la familia, el sexo, el amor conyugal, la discrimi-
nación de la mujer, el género, la globalización, los nuevos  derechos…

No son pocas las dificultades que plantea una información al servicio de la
verdad, tanto por la falta de claridad y sintonía con la audiencia, como los prejui-
cios del oyente y las serias manipulaciones ideológicas,  que deforman la concien-
cia social.

Agradezcamos  y reconozcamos lo que Gutenberg y Marconi han aportado
al progreso.

Gutenberg,  después  de  3.000  años  de  escritura, inventa la Imprenta en
el s. XV, y tres siglos después aparece el periódico.

Marconi en el s. XX pone en marcha la telemática. La radio, cine, TV, e
Internet crean un hombre nuevo audiovisual.

Hombre más pragmático que lógico; hombre que se siente ciuda-
dano de la pequeña aldea del  mundo, pero  muy solitario; hombre que

CAPÍTULO I.- NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA A LA CULTURA SIN DIOS.
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vive el carpe diem, pero olvida sus raíces y no se compromete con el
mañana.

Mas el instrumento técnico forma parte de su realidad, ya que se
ve engrandecido por la electrónica que provoca la expansión de su cuer-
po y sentidos: el coche es como la extensión de sus pies, la TV el alarga-
miento de sus ojos y oídos, la robótica el crecimiento de sus manos…

A este hombre  hay que llegar, comprendiendo su situación y necesidades,
en el que lo real se mezcla con lo imaginario y el amor con el erotismo; donde la
filosofía del tener presenta modelos de vida con la oferta de máxima felicidad y
ley del mínimo esfuerzo.

Así el poder de las cadenas grandes y pequeñas de la información es tan
fuerte que han creado un tipo de hombre nuevo con profundos vacíos.

1.3.3.- Examen pastoral de algunas actividades.

Antes de presentar unos puntos a revisar nos cuestionamos sobre el “Para
qué, Cómo, Qué y Dónde” debemos utilizar estos medios.

Comunicación oral

- Evaluemos el ministerio de la palabra sin miedo a la crítica.

- Descubramos lo positivo y negativo de los talleres de estudio de Evange-
lio, conferencias, debates, tertulias.

- Fomentemos los hogares de cultura y lectura de la Biblia en familia.

- ¿Es inteligible el lenguaje de las homilías?

Comunicación escrita.

- Informemos sobre programas culturales y religiosos en los M.C.S., y di-
vulguemos semanarios como Alfa y Omega.

- Y ¿Por qué no escribir algunas columnas en periódicos?

Comunicación en el mundo de los iconos.

- ¿Sabemos utilizar el Internet para bien?

- ¿Soñamos en participar en algún espacio televisivo?

1.3.4.- Epílogo.

Valoremos y aprendamos a utilizar los M.C.S.; conozcamos sus formas ex-
presivas, emotivas discursivas y hasta poético-musicales.
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Sepamos decir la verdad y hacerla sentir, ya que a veces se llega a la verdad
más por la sensibilidad y experiencia que por el razonamiento.

Un joven inquieto se presentó a un sacerdote un día y le dijo: “Busco a
Dios”.

El Rvdo. le echó un sermón que el joven escuchó con paciencia; acabado el
sermón se marchó en busca del Obispo.

“Busco a Dios”, le dijo llorando al Obispo.

Monseñor le leyó una pastoral, que el joven escuchó con cortesía, pero al
acabar la lectura se fue angustiado al Papa a pedirle: “Busco a Dios”.Su Santidad
le resumió su última encíclica, y el joven rompió en sollozos sin poder contener su
angustia. ¿Por qué lloras? le preguntó el Papa, totalmente desconcertado.

“Busco a Dios y me dan palabras que no entiendo”.

Aquella noche el Papa, el Obispo y el sacerdote tuvieron el mismo sueño.
Soñaron que morían de sed… y que llegó un científico que les soltó una confe-
rencia sobre el agua; y así, mientras nuestro sabio trataba de aliviarlos con sus
palabras, los tres morían de sed.

…Y es que nuestras obras deben ir por delante de nuestras palabras para
hacer inteligible el mensaje de Jesús.

CAPÍTULO I.- NECESIDAD DE UNA ALTERNANCIA A LA CULTURA SIN DIOS.
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El hombre portador de valores eternos.

… El hombre creado a imagen y semejanza de Dios. (Gn. 1,26)

CAPÍTULO II

CREO EN EL HOMBRE

CAPÍTULO II.- CREO EN EL HOMBRE
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Conviene hacer una breve recapitulación de lo expuesto anteriormente.
Vivimos en un tiempo de cambios, que afectan a todos los órdenes de la existen-
cia: «social, cultural, religiosa, política, económica...»

Entre los factores determinantes de esta situación está la industrialización,
con la invasión de máquinas y la polución ambiental, con la filosofía mercantilis-
ta de la ley de oferta y demanda, y el consumismo sin límites.

Otra nota es el urbanismo, con el éxodo rural y el crecimiento de la pobla-
ción en las grandes urbes, dando lugar a una sociedad de masas, desarraigada,
manipulada y poco creativa.

Una tercera faceta, es la comunicación. Viajar ya no es un lujo, el turismo y
el desplazamiento al lugar del trabajo es un fenómeno social popular; y a través de
los medios de comunicación entramos en contacto con el mundo entero, creán-
dose así una sociedad dinámica, en continuo movimiento y en la que la imagen
vale más que mil palabras.

Simultáneamente  crece  la  secularización  de  la  vida  religiosa  y  la  crisis
familiar.

En este caldo de cultivo se desarrolla este hombre nuevo pragmático, hedo-
nista, técnico y angustiado.

Son, pues, muchas las contradicciones reales; negamos al Dios trascendente
y creamos el dios inmanente; proclamamos la Carta de los Derechos Humanos y
la manchamos con la sangre de genocidios; hablamos de progreso y está en quie-
bra la escala de valores.

Se va, ante este panorama desolador, tomando conciencia de que la ciencia
y la técnica no son la clave de la felicidad, y el malestar y la insatisfacción de la
civilización tecnológica se está generalizando.

 ¿Cómo actuar ante esta situación?

Nuestra tarea consiste en trabajar por una auténtica humanización del hom-
bre en su triple dimensión:

en su ser: proceso de hominización

en su relación o desarrollo de su personalidad

en su quehacer: proceso de socialización

Esto intentamos en este capítulo, dedicado al tema del hombre, basamento
de nuestro proyecto cristiano.

Cuentan que un día salieron juntos Confucio, Buda, Mahoma, Marx y
Cristo: encontraron a un hombre caído en un pozo.
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Confucio le dijo: “Bien te vino por estúpido. ¿Qué irías mirando?”

Buda le dice: ¡Vence todo dolor con el poder de tu mente!

Mahoma le consuela: ¡Aguántate, este es tu destino!

Marx le pide: ¡Júrame que cuando te cures , te vengarás  del  que  te  hizo  el
hoyo. Yo te ayudaré a echarlo dentro!

Cristo bajó al hoyo, le ayudó a salir, lo vendó, lo curó  y  después  entre  los
dos taparon el pozo para que nadie más cayera en él.

PERFIL DEL HOMBRE MODERNO

¿Qué es el hombre y qué se dice de él?

Según cuenta San Juan, un grupo de levitas y sacerdotes se presentaron a
Juan Bautista y le preguntaron: Tú, ¿quién eres? Él respondió que no era Elías, ni
el Mesías, sino la voz que clama en el desierto. ¡Qué documento de identidad tan
simple y tan misterioso! (Jn. 1,19-23)

En el santuario de Delfos leemos: Conócete a ti mismo y sábete que eres un
mortal y no un dios. Y San Agustín, en el libro de sus Confesiones, describe cómo
él buscaba la felicidad en su juventud por el camino del placer y oía en su interior
una voz que le decía: «mira más alto; entra por el camino de la ciencia, y la voz le
sigue repitiendo: «mira más alto»; hasta que un día miró más alto y se encontró
con la Verdad y la Vida, y no pudo menos que exclamar: “Nos has hecho. Señor,
para Ti y nuestro corazón está inquieto mientras no descanse en Ti. ¡Oh, hermo-
sura siempre nueva y siempre antigua!, ¡Qué tarde te conocí!”

Recordando el credo de mi fe me atrevo a hacer esta confesión: Creo en
Dios, en Jesucristo, en la Iglesia y en el hombre.

Mi fe en el hombre responde a estas preguntas:

1.- ¿De dónde vengo?

2.- ¿Quién soy?

3.- ¿Cuál es mi quehacer en este mundo?

2.1 - ¿DE DÓNDE  VENIMOS?

Proceso de hominización

Nos preguntamos por el origen del hombre: ¿de dónde procede?; ¿cómo se
ha producido este ser vivo?; ¿qué tiene en común y qué le  distingue de otros seres

CAPÍTULO II.- CREO EN EL HOMBRE
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vivos?; y al preguntarnos qué somos en realidad, estamos ya indicando el para qué
y el hacia dónde de nuestra existencia.

Partiendo de la hipótesis del Big-Bang seguimos paso a paso el proceso
evolutivo de la materia, compatible con la fe.

Decía Teilhard de Chardin que la evolución no es creadora, como la ciencia
puede haberlo creído en un momento, sino que es la expresión, para nuestra expe-
riencia, en el tiempo y en el espacio, de la creación.

Contemplemos el primer parto de la creación o Cosmogénesis: hace millo-
nes de años, con la aparición de miles de galaxias como la nuestra, que fueron
evolucionando, vino la Biogénesis u origen de la vida.

 ¿Y cómo y cuándo comenzó la vida?

El descubrimiento de la evolución biológica en el s. XIX y de la evolución
cósmica en el s. XX ha ayudado a comprender la presencia de la vida en el cosmos,
a partir de la materia inerte por evolución natural de un proceso fílogenético.

En un momento no determinado, entre el período de la formación de la
Tierra (4.600 millones de años, aproximadamente) y la época en que se sitúan los
fósiles más antiguos, empezó la vida (hace tres o cuatro mil millones de años)
siguiendo estos pasos fundamentales: las moléculas orgánicas se agrupan en siste-
mas, se forman las células, unidad básica de la vida, y aparecen los diferentes
grupos de organismos vivos a un ritmo evolutivo ascendente desde los anfibios y
mamíferos a los póngidos y homínidos hasta el hombre en la era glaciar cuaternaria
(hace un millón de años).

A un creyente le consuela oír a Einstein decir: «el que ya no es
capaz de admirarse y de sumergirse en un respeto profundo está ya
anímicamente muerto. El saber que lo Ininvestigable existe, y que se
revela como la más alta verdad y la más radiante belleza, es el meollo de
toda verdadera religiosidad. Así la religión consiste en la humilde adora-
ción de un Infinito Ser espiritual... Cada avance científico es una puerta
que se abre a la fe».

Entrando en el proceso de hominización o antropogénesis estudiamos esa
línea fílética animal que ha dado lugar al hombre, a lo largo de millones de años:
los  homínidos  surgieron al  separarse  de  la  línea  de  los  póngidos;  de  éstos
surgieron los antropoides como el gorila, chimpancé y orangután; y así aparece el
homo erectus con brazos cortos, piernas largas y cráneo 1.450 c.c- con capacidad
cultural. Dicen que el  hombre viene del mono, pero lo importante es a dónde va.
En este proceso tuvo que darse un cambio radical, donde Dios ha intervenido,
mediante  el  cual,  ciertos  seres  vivientes,  dejaron  de  ser  algo  para  convertirse
en alguien.
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Difícil es precisar el momento exacto de esta transformación, pero pode-
mos indicar los elementos determinantes: en el orden físico interviene la trans-
formación de la columna vertebral hasta alcanzar la posición erguida, el desarro-
llo del cráneo y la liberación de las manos; y en el orden cultural, la fabricación y
perfeccionamiento continuo de utensilios para la supervivencia de la especie. A la
herencia genética se añade la herencia cultural.

La interacción de los factores de tipo biológico y cultural ha sido la causa
del nacimiento del hombre y determina  los hitos de la historia de la hominización
(sobre el 1.750.000 aparece el australopiteco, en el 400.000 el homo erectus, el
homo de Neanderthal y en el 9.000 el homo sapiens).

En un principio aparece nómada, dedicado a la caza y a la agricultura;
después se hará sedentario, domesticando animales, rindiendo culto a los muer-
tos y cultivando la cerámica y metalurgia.

 ¿Hay pues, oposición entre lo que dice la ciencia y la fe?

De la lectura de los primeros capítulos del Génesis concluimos que la Biblia
no es un libro científico ni filosófico, sino religioso. No pretende responder cuán-
do, cuánto y cómo ocurrió la creación, sino ofrecernos el sentido religioso de la
vida humana.

La Biblia es un libro de fe y para la fe.
Desde esta perspectiva el mensaje del Génesis se resume en que Dios es

creador del universo y de la vida y que el hombre no es creador de sí mismo, sino
criatura de Dios, hecho a su imagen y semejanza.

La Biblia no nos enseña cómo va el cielo sino cómo se va al cielo.
Escuchamos el diálogo en el paraíso entre Adán y Eva.
... He estado hablando con Dios sobre el origen de la vida. ¡Da gusto
hablar con Él! Lo sabe todo.
¡Toma! Como que es el autor.
Por lo visto la vida existe sobre la tierra muchos millones de años
antes  de  que  llegáramos  nosotros.  Y  ha  ido  evolucionando
lentamente.
Y ¿para qué cuenta Dios todo esto?
Para que organicemos bien el futuro que Él ha puesto en nuestras
manos.
¡A veces da la impresión de que no evolucionamos!

Cerremos esta historia de Amor con el salmo 8:

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,
el ser humano para que te ocupes de él?

CAPÍTULO II.- CREO EN EL HOMBRE
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Lo hiciste poco menos que un dios,
le coronaste de gloria y dignidad,
le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies.

2. 2 -   ¿QUÉ SOMOS?   RELACIÓN

El hombre un ser en el mundo, con y para el otro.

¿Conocéis la historia de “El Principito”?... Su autor, Antoine de Saint-
Exupéry, nos comenta que un día el pequeño príncipe estaba triste… Después de
recorrer otros planetas llega a la tierra… se hace amigo de una rosa y pronto
descubre muchas iguales y lloró amargamente sobre la hierba… Entró en diálogo
con un zorro: ¿Qué buscas? Busco a los hombres; y ¿Qué es domesticar?, ¿Crear
vínculos?

Sí, verás, tú no eres para mí todavía más que un chico igual a otros cien mil y
no te necesito para nada. Tampoco tú me necesitas y yo no soy para ti más que un
zorro entre cien mil iguales. Pero si me domesticas, entonces tendremos necesidad el
uno sobre el otro. Tú serás para mí único en el mundo, y yo sólo seré para ti…

Comienzo a comprender.

Es posible… Mi vida es muy monótona. Cazo gallinas y los hombres me
cazan a mí. Todas las gallinas y todos los hombres son iguales, y me aburro. Si tú
me domesticas, mi vida se llenará de alegría. Tus pasos sonarán a música y los
campos dorados por las espigas me recordarán tus cabellos dorados. Por favor,
¡domestícame!  Sólo se conocen bien las cosas si las domesticas. Los hombres no
tienen tiempo de conocer nada. Lo compran todo en las tiendas; y como no hay
tiendas en las que se vendan amigos, los hombres ya no tienen amigos. Si quieres
un amigo, ¡¡¡domestícame!!!

Debes tener mucha paciencia. Primero nos miraremos con el rabillo del ojo
y poco a poco nos acercaremos. A medida que se acerca  la hora de nuestro en-
cuentro me voy sintiendo muy feliz…, y así El Principito fue domesticando al
zorro. Pero se acerca la hora de la despedida. ¡Ay!, ¿Cómo no voy a llorar? Hemos
ganado, porque ya tienes al único zorro del mundo, y mi rosa no se parece a las
otras, es la única.

Adiós… He aquí el secreto que no puede ser más simple: sólo con el
corazón se puede ver bien. Lo esencial es invisible a los ojos.

La persona es relación

Diógenes recorría el Areópago, con una antorcha encendida: Busco a un
hombre, decía, cuando la plaza estaba repleta de seres humanos.
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…Siempre ha habido legiones de hombres que con espíritu dinámico y
contemplativo han respondido a Diógenes.

No veis, en tiempo de Jesús, a una Marta, mujer activa, y a una María, mujer
contemplativa que ha elegido la mejor parte (Lc. 10, 35-42).

A un Francisco de Asís, gran ecologista, que con su canto a las criaturas alaba
a Dios…

A un Ignacio de Loyola, que ya anciano, paseaba y con su bastón hería con
cariño a las florecillas, exclamando: ¡Callad! ¡Callad! Que ya sé lo que me estáis
diciendo, “que alabe al Señor”

A un sin número de seglares que, fieles al lema dominicano, “Contemplata
aliis tradere”, recorre el mundo haciendo el bien a tantos Job como la sociedad
presenta….

A miles de misioneros y voluntarios que luchan por un mundo mejor, tenien-
do como objetivo: conseguir un nivel cada vez mayor de libertad, justicia,
solidaridad y progreso para todo el hombre y para todos los hombres, cons-
cientes de que el desarrollo es el camino de la paz y que no hay paz sin justicia,
ni justicia sin perdón.

A muchas familias que, respetuosas con la herencia histórica y cultural, defien-
den los valores humanos, que dan sentido a la vida.

Y a un sinfín de profesionales que, con su trabajo, prestan un gran servicio
a la sociedad e intentan santificarse, haciendo suyo el eslogan benedictino, “Ora
et labora”, y con la convicción de que Dios no mide nuestro trabajo ni con un
metro, ni con un peso, sino con el termómetro del amor, etc.

¡Qué maravilloso es sentirse miembro de la gran orquesta de la
humanidad, para cantar las obras de Dios realizadas para los hombres!

No podemos tocar todos el mismo instrumento porque sería un
tostón, ni podemos intervenir a nuestro antojo, porque sería un mani-
comio, sino que es un acierto que cada uno participe en el momento en
el que el Director dé la entrada.

Y es que el individualismo aísla y el colectivismo no cuenta con la persona;
sólo el hombre como ser con y para los otros es nuestra respuesta.

El ser-relación con los otros se realiza por el diálogo, que compromete,
libera y exige una actitud de escucha y una búsqueda de la verdad.

CAPÍTULO II.- CREO EN EL HOMBRE
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Con Machado: “¿Tú verdad?
No, la verdad,
y ven conmigo a buscarla
la tuya guárdatela”.

Esta existencia dialógica se hace por la palabra, a través de  la cual el hom-
bre se expresa a si mismo  (su identidad, afectividad, experiencia…), informa de
sus conocimientos e interpela, reclamando la atención del otro y su respuesta.

El ser para los otros (donación) se desarrolla por la experiencia del amor y la
práctica de la justicia. Así es cómo se afirma y cobra sentido la existencia del tú.

El amor es incondicional, desinteresado y creativo; implica un compromiso
social colaborando en la construcción de un mundo fraterno.

Pero, desgraciadamente, a veces, la altereidad positiva fracasa al convertir-
nos en contra de los otros como hombre-lobo agresivo, hombre-objeto, con un
criterio mercantilista y los hombres-narcisistas-solitarios, que se encierran en ellos
mismos.

Puede repetirse en nuestras vidas el mito de Sísifo, cayendo en la tentación
del absurdo.

“…Sísifo, castigado por los dioses, que le impusieron como reparación el
llevar a hombros un peñasco pesado desde el valle hasta la cumbre de la montaña.
Lo intentó una y mil veces, hasta que aburrido se siente cansado y se dice que para
qué esforzarse, si es imposible, es un absurdo”.

 La corporeidad, medio de relación

La herencia platónica de que el cuerpo es la cárcel del alma ha influido en
nuestro ascetismo y nos ha llevado a subestimar el cuerpo, templo del Espíritu
Santo.

El ser humano existe como persona corporeizada. Por medio del cuerpo
nos expresamos con palabras, gestos y hechos, nos comunicamos y nos hacemos
presentes para los otros en el mundo. La corporeidad humana es una existencia
sexuada como relación interpersonal entre dos seres que se aman; necesita con-
trol, para no ser víctima del instinto, e información, para no caer bajo las redes del
consumismo.

A modo de conclusión

 Vocación del ser humano:

A la libertad

Piensa que la libertad es el rasgo fundamental de la persona…  que no es
dejarse llevar por la corriente ni por la ley del mínimo esfuerzo, sino que es
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responsabilizarnos de nuestro destino sin miedo, liberándonos de los condi-
cionantes y ataduras que nos impiden tomar decisiones.

La verdad nos hará libres

Reflexiona que la conquista de la libertad, no es un sueño, sino la lucha de
todos los días, que exige liberarse de toda opresión, ser fieles a un proyecto de vida
y respetar los derechos de los demás como deber ético.

No te contentes con ser libre de …. sino para … Manos a la obra antes que
sea tarde. Parábola del hombre con las manos atadas:

“Érase una vez un hombre como los demás. Tenía cualidades positivas y
negativas. No era diferente.

Una noche, repentinamente, sonaron unos golpes secos a su puerta. Cuan-
do abrió se encontró con sus enemigos. Eran varios y habían venido juntos. Sus
enemigos le ataron las manos.

Después le dijeron que así era mejor, que así, con las manos atadas, no
podría hacer nada malo. Se olvidaron decirle que tampoco podría hacer nada
bueno... Y se fueron... dejando un guardia a la puerta, para que nadie pudiera
desatarle.

Al principio se desesperó y trató de romper sus ataduras. Cuando se con-
venció de lo inútil de sus esfuerzos, intentó, poco a poco, acomodarse a su situa-
ción. Poco a poco, consiguió valerse para seguir subsistiendo con las manos
atadas, Y empezó a olvidarse de que antes tenía las manos libres.

Mientras tanto, su guardián le comunicaba, día tras día, las cosas malas
que hacían en el exterior los hombres con las manos libres. Pero el guardián se
olvidaba de decirle las cosas buenas, que hacían esos mismos hombres con las
manos libres.

Pasaron muchos años...

El hombre llegó a acostumbrarse a sus manos atadas. El hombre empezó
a creer que era mejor vivir con las manos atadas.

Pasaron muchos años, muchísimos años...

Un día, sus amigos, sorprendieron al guardián, entraron en la casa y rom-
pieron las ligaduras que ataban las manos del hombre. “Ya eres libre”, le dije-
ron... pero había llegado demasiado tarde. Las manos del hombre estaban total-
mente atrofiadas.”

A desarrollar su personalidad

“Juan Salvador Gaviota es todo un símbolo. Significa superación, origi-
nalidad, constancia, libertad, personalidad.

La lectura de esta obra puede ser una guía a la hora de emprender el vuelo
en busca de una personalidad original que cada uno descubre en si mismo.

CAPÍTULO II.- CREO EN EL HOMBRE
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Había que volar, luchando contra viento y marea, elevándose sobre las
alturas y descendiendo a muchos kilómetros por hora.

Para Juan Salvador lo importante no era comer sino volar. El grupo lo
condena como rebelde por no respetar las reglas del juego, pero después de muchos
contratiempos se siente dueño de sí y arrastra a otros a seguir su ejemplo”.

¡Podemos aprender a volar, a vivir, a sentirnos persona! Son varios los facto-
res que intervienen en la afirmación  de nuestra personalidad como la herencia
genética, la adaptación al medio, con su abanico de ofertas de cara a la opción
personal y a la educación. El soporte de todo es, como solemos repetir, “mens sana
in corpore sano”.

Al contemplar la pirámide de niveles de personalidad observamos que unos
factores están condicionados al cuerpo, como deportes, motivaciones y emocio-
nes, y otros al espíritu, como su dimensión comunicativa, amor y opción.

Si el hombre es un ser pensante, estudiemos su estructura, analizando men-
te, voluntad y corazón.

Con relación a la mente, cuyo objetivo es la verdad, tengamos ideas claras y
objetivos firmes, fruto de nuestro estudio, lectura y reflexión.

Con relación a la voluntad, cuyo objetivo es el bien, cumplamos con nues-
tro deber, nos agrade o nos desagrade, que es la higiene y tabla de gimnasia de esta
facultad. No olvidemos que vale más fracasar por intentar un triunfo, que dejar
de triunfar por temor a un fracaso… y que el empezar es de todos, y el perseverar
es de santos.

Con relación al corazón, centro del amor, alimentemos sentimientos no-
bles y ganemos nuestro corazón para la causa del bien, porque ganando el cora-
zón, hemos ganado toda nuestra persona. El corazón es como el trasformador
que, gracias a sus mecanismos, convierte la energía eléctrica para nuestras ciuda-
des y pone en marcha nuestras máquinas.

Con pena hay que reconocer que en nuestro mundo tiene lugar la fábula
del “Hereje y el Inquisidor”.

“Dicen que hace muchos, muchos años, un famoso inquisidor murió de
repente tras el auto de fe en que habían quemado a un hereje, condenado por él.
Los dos llegaron simultáneamente al tribunal de Dios. Dios comenzó el juicio
preguntando a ambos qué pensaban de Él. Tanto el hereje como el inquisidor
expusieron sus complicadas teorías sobre Dios; Dios los escuchaba, pero no en-
tendía nada. ¿Cuál de los dos es el hereje?, se preguntaba Dios. Tras muchas
divagaciones, Dios se vio obligado a recurrir  a los ángeles encargados de exami-
nar el corazón humano. Al extraerle los corazones, descubren que ninguno de
los dos tenía corazón”.
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Creo que el día del juicio, Dios va a atender mucho más a nuestro corazón
que a nuestras ideas; mientras que aquí abajo, pasamos la mitad de la vida peleán-
donos por nuestras ideas y olvidándonos qué queremos.

¡Ojalá! Viviéramos el título de un libro de Follereau “La única verdad es
amarse”.

Recordando la parábola del Sembrador (Mt. 13) pensamos que la semilla
que cae en el camino y es pisoteada, es el pecado de nuestro entendimiento, que
con su autosuficiencia no nos permite ver la verdad…; la que cae entre piedras,
pronto nace y pronto se seca, y es como el pecado de nuestra voluntad inconstan-
te…;  y la que cae entre malas hiervas, que crece pero vacía y sin fruto, es como el
pecado de nuestro corazón.

Como distracción intenta definir tu personalidad y tu opinión sobre unas
materias concretas con este juego:

Elige tres animales con tres rasgos de cada uno, para descubrir un
poco de tu personalidad.

Nombra tres sensaciones que te sugiere el mar, y tal vez veas la visión
que tienes de la vida.

 Nombra tres sensaciones que te evoca un muro, y te asomarás  al
tema del dolor y de la muerte.

Y por último tres sensaciones que te sugiere un bosque, y entrarás en
el tema del sexo.

 A la búsqueda de la felicidad

“En cierta ocasión, se reunieron todos los dioses para crear al hombre a su
imagen y semejanza”. “¡Esperen!, dijo uno de ellos, debemos pensar en algo que
los diferencie de nosotros, pues de no ser así estaríamos creando nuevos dioses;
debemos quitarles algo, pero… ¿Qué les quitamos?”

Después de mucho pensar, uno de ellos dijo: “¡Ah!, ¡Ya sé!, vamos a qui-
tarles la felicidad, pero… el problema va a ser dónde esconderla para que no la
encuentren jamás.”

Propuso otro: “Escondámosla en lo más alto del Himalaya. ¡No!, dijo el
tercero. Piensa que son muchos los alpinistas que escalan a lo más alto y alguno
la puede encontrar; y si uno la encuentra ya todos sabrían donde está”.

Dijo el cuarto: “Escondámosla en lo más profundo del mar. ¡No!, son
muchos los buzos que podrían dar con ella.”

“Entonces, ¿Por qué no la escondemos en un planeta lejano a la Tierra?
¡No!, son muchas las naves espaciales que se lanzan y podrían hallarla.
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Por fin, el último de ellos rompió el silencio: “Creo saber dónde colocarla
para que nadie la encuentre”. Todos asombrados preguntaron, ¿Dónde? “La es-
conderemos dentro de ellos mismos, estarán tan ocupados buscándola fuera,
que nunca la encontrarán”

Todos se pusieron de acuerdo, y desde entonces ha sido así; el hombre se
pasa la vida buscando la felicidad sin saber que la trae consigo.

Hasta que un buen día la sentí en mi interior; le pregunté muchas cosas y
ella me respondía, aunque no la oía, pero la sentía ¿Que dónde habito?... pues
vivo en todos los hombres, hasta en los que se sienten infelices; mucha gente me
tiene a su lado y no se percata, porque creen que me alcanzará en el próximo
logro, pero cada meta da paso a otra diferente  y, así, una y otra vez, y no llego,
pues me situáis en lo que os queda por hacer y no en lo que habéis hecho. Yo no
soy una meta, soy un punto de partida, una oportunidad.

No, no quiero decir que las gentes no os necesitáis para ser felices. La
injusticia y la soledad a muchos les impiden sustituirme, pero, por suerte, hay
mucha gente feliz que siembra felicidad, intentando contagiar alegría a través
del amor, amistad, generosidad, ternura, entrega…, porque estos son los únicos
caminos que llevan a mí;  sólo podréis gozar de mí si me compartís, pero no
hagas a nadie ni a nada dueño de tu felicidad, sólo partícipe, porque ésta podría
morir al perder la cosa o la persona. Sed felices gozando de lo que tenéis y con lo
que podéis, no la dejéis pasar.

Con esta carta que firma la felicidad creo que todo está claro; no obstante
nos preguntamos: ¿Queremos ser felices? ¿No nos sentimos felices? ¿Qué hacer
para conseguir la felicidad? ¿Es posible la felicidad?

Quiero recordar que en la tragedia de Sófocles “Antífona”, Creonte le dice
a Antífona: “… No quiero callarme; quiero saber qué tengo que hacer para ser
feliz, cómo tengo que comportarme para vivir”.

Tagore soñaba que la vida era alegría. Despertó y descubrió que la vida es
servicio; se puso a servir y descubrió que el servicio es alegría.

No pongamos, pues, el énfasis en Tener, porque… ¿De qué nos sirve ganar
el mundo si perdemos la felicidad?

El resultado de una sociedad fundada en el tener, en el dinero, placer y
poder, es una sociedad sin Dios, con una cultura de muerte, consumista y permisiva.
Al matar a Dios escribimos el acta de defunción de nuestra felicidad.

- Haz un stop en tu vida y piensa que la felicidad está en actuar bien y que
la felicidad descansa en dos pilares firmes: “tener personalidad, y realizar un ideal,
basado en el amor, en el trabajo y en la cultura, con dos premisas previas: conocer-
se a sí mismo con sus posibilidades y limitaciones, y autocontrol”.

- Hay que dar sentido a nuestra vida. Dar sentido a nuestra vida es el último
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por qué de la existencia, es saber hacia dónde vamos. Esto nos lleva a la opción
fundamental que afecta a todo nuestro actuar y se expresa en una palabra clave,
que para Jesús es servicio, es amor.

En el Principito aparecen unas descripciones caricaturescas, con esos tipos
que viven en el asteroide del orgullo, de la avaricia, del poder. Hay dos tipos
claros: el hombre para sí, egocentrista, narcisista… y el hombre para los demás,
servidor.

Con Jesús, no he venido a que me sirvan, sino a servir… y con María, aquí
está  la  esclava  del  Señor,  y  por  eso  bienaventurada  le  llaman  todas  las
generaciones.

Si quieres tener paz y alegría interior, vive las bienaventuranzas que son el
credo de nuestra felicidad, la carta magna del Cristianismo, el proyecto de Jesús,
hecho oración por los primeros cristianos. No son piezas de museo para contem-
plarlas detrás de la vitrina, sino vida para reclamar solidaridad y fraternidad.

San Lucas se pregunta: “¿Quién es feliz?” (6,20-26) y San Mateo: “¿Cómo
ser feliz?” (5, 1-8).

Las bienaventuranzas nos comprometen a decir: No al hambre del mundo,
No a la injusticia, No a la espiral de violencia…, y a decir Sí a la paz, Sí a la
reconciliación, Sí a la solidaridad… Para muchos, las bienaventuranzas son
idealistas, y yo te pregunto si tú eres más feliz siendo realista.

Termino con Santa Teresa: “Si a Dios tienes, ¿Qué te falta? y si te falta Dios,
¿Qué es lo que tienes?

2. 3. – EL HOMBRE, SER SOCIAL

 Proceso de socialización

Sueña despierto. El mundo está lleno de muros que nos dividen y nos marginan.
¿Qué ha pasado? Dios esto no lo quiere: Creó al hombre para que hiciese puentes y se han
dedicado a hacer muros. Si hubiese más puentes el mundo sería otra cosa.

Pero Jesús se puso a soñar: se imaginaba el mundo como un gran puente que unía
a toda la humanidad… y este sueño lo hizo realidad, estableciendo el Reino de Dios,
trabajando por la justicia, por el amor y por la verdad, que es donde Dios reina.

Hay  que  derribar  piedra  a  piedra  el  muro  para  construir  el  puente  que  Jesús
comenzó.  Poner  en  marcha  este  proyecto  hace  muy  positivo  nuestro  proceso  de
socialización.

Hoy asistimos en la Pasarela Gaudí al desfile de modelos y decidimos ir a nuestro
sastre  para  hacernos  un  traje  según  los  modelos  que  se  llevan,  introduciendo  unos
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retoques porque no queremos ir como todo el mundo. No pensamos en chilabas
porque tendríamos que ir a otra sastrería.

Estas dos viñetas nos ponen en vía de alguna pregunta sobre el fenómeno
de la socialización o el hombre como ser social.

¿Qué es? ¿Cómo se realiza? ¿Quiénes intervienen? ¿Qué dificultad puede
plantear? ¿Cuál es su finalidad?

- La socialización es un proceso largo, dinámico y continuo, por la que la
persona aprende valores, los asimila y se adapta al medio.

El hombre se relaciona con…, se integra en… y realiza una acción social en
convivencia pacífica.

La interacción de persona-sociedad-medio y agentes comunes de este fenó-
meno da como resultado nuestra integración en la comunidad, asumiendo la he-
rencia cultural o filosofía de la vida.

Tres son los elementos fundamentales que intervienen en esta realidad a
través de la vida: “el aprendizaje, la integración y la adaptación”.

El aprendizaje se desarrolla en un espacio vital y dentro de la cultura am-
biental.

Por la integración interiorizamos y seleccionamos la tabla de valores que
regulan nuestra conducta y los hacemos nuestros por la participación y recreación
original.

La adaptación posibilita la pertenencia a un grupo con el que nos identifica
sin caer en el conformismo ni masificación.

Entre los grupos que forman el tejido social y que intervienen en la afirma-
ción de nuestra dimensión como seres sociales, hay que contar con la familia, la
escuela, la pandilla de amigos, los grupos sociales culturales-religiosos-deporti-
vos-políticos, y los mass-media.

Te invito a reflexionar sobre los mass-media, porque puede hacer mucho
bien o puede convertirse en un freno del desarrollo de nuestra personalidad.

EL SALMO DE LA TV

La tele es mi pastor,
nada me faltará.

En delicados sillones me hará descansar,
me desviará de la fe,
destruirá mi alma.
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Aunque ande en valle de sombra
de mis responsabilidades cristianas,

no temeré interrupción alguna,
porque la tele está conmigo.

Sus colores y su mando a distancia
me infunden aliento.

Aderezas anuncios delante de mí,
en presencia de mi mundanalidad.

Unges mi cabeza con humanismo y consumismo;
mi codicia está rebosando.

Ciertamente la flaqueza y la ignorancia
me seguirán todos los días de mi vida;

y en mi casa, viendo televisión,
moraré por largos días.

No son pocas las dificultades que surgen en la línea cronológica en sus
etapas de infancia, adolescencia, juventud, madurez; en la línea cultural por los
cambios  rápidos  y  posturas  extremistas,  conservadoras  o  progresistas;  y  en  la
línea social, por grupos de presión. A estos peligros hay que añadir el conformis-
mo, masificación, conservadurismo social y las desviaciones sociales y conductas
anti-, como la inadaptación y marginación social.

Por último recordemos que su finalidad no es sólo una adaptación mecáni-
ca, sino dialéctica con la sociedad en una actitud autocrítica y reflexiva.

¿Por qué no profundizar en “el Yo y mis circunstancias”? ¿y que del Yo y el
Tú somos un Nosotros?

Como corolario os invito a recomponer unos comic sobre humanismos
que leí hace muchos años.

Soy Marx y os quiero presentar a mi familia: mi padre Señor Sociedad y
mi madre Doña Materia; yo soy el único de la familia que soy autosuficiente; de
entre mis hermanos, uno se quedó con todo el capital de la familia, otro gastaba
el tiempo explicando cómo es el mundo, y el tercero me comía el coco, hacién-
dome tomar por real muchas fantasías; aunque mis verdaderos hermanos eran el
proletariado, con los que empecé a luchar por un mundo sin clases y libre.

¡Digo yo!

¿Sabrías retratar al hombre materialista, arreligioso, comprometido por el cam-
bio del mundo, con una praxis revolucionaria? ¿Crees que el fin justifica los medios?

Soy Freud. Soñé, Sr. Doctor, que bajaba por una escalera al cuarto oscuro de los jugue-
tes de la infancia. Quise entrar, pero una señora me lo impedía. ¡Fuera, aquí no
puedes entrar! Salí a la calle y sentí hambre, mientras pasaba un panadero con
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pasteles; con gusto hubiera cogido uno, pero muy cerca había un policía, y me
contuve. Para no sufrir más me fui al trabajo. ¿Cree, Sr. Doctor, que esto es
normal?

¿Sabrías explicar qué se entiende por “Ello – Yo – Superyo”? ¿La agresividad y el
sexo son hijos  del eros y tánatos? ¿Me cuentas el mito de Edipo?

Ahora el turno me toca a mí. Soy Camus, el que tantas veces me pregunté: ¿en
una sociedad afectada por la angustia, se puede hacer algo?

… Comienzo otro día. ¡Caramba! ¡Qué oscuro está todo! Hay días que no debe-
ría uno levantarse; siempre las mismas rutinas. Pongo la televisión y todo es
agresividad, peligro de una guerra… Toda la semana esperando el sábado y cuando
llega tengo que elegir entre mil cosas y sólo puedo hacer una. Mi única esperan-
za es saborear el momento…, porque paso a paso  se viene la muerte, aunque
siempre queda la esperanza de ayudar al otro.

¿Tiene sentido nuestra vida o estamos condenados al absurdo? Cuénta-
nos el mito de Sísifo.

Por fin puedo hablar. Soy Nietzsche. Mi empeño por entronizar al superhombre
ha hecho tabla rasa de todos los valores.

Os invito a una velada de boxeo. Ya están en el ring los púgiles; en el primer
asalto el juez me avisa: ¿Qué haces? ¿Quieres matar a Dios? Ese no es Dios, es un
esclavo. Y como respuesta, en el segundo asalto, al tiempo que digo: a mí no me
grita nadie. Aquí el árbitro soy yo… el juez cae KO ¡Música Dionisos! ¡Todos a
bailar!

¿Sabes que la nada nadea? ¿Sabes que al matar a Dios el hombre está escribiendo
la acta de su defunción?

Compartamos ahora unos minutos con Mounier en el bar “el Personalismo”.
He entrado con la esperanza de encontrar trabajo. ¿Es aquí donde necesitan
gente? ¡Gente no!, ¡Personas!

¿Ha trabajado en otro sitio? ¡Sí! En el individualismo y colectivismo; los dejé
porque muchas cosas no me gustaban, había poca relación.

¡Bueno!, aquí es fundamental que seas original y creativo. ¡Que los pies estén
puestos en la tierra y la cabeza en lo alto!

En concreto: ¿Qué tengo que hacer?, Verás aquí, no hay esquemas fijos y rígidos,
iguales para todos. Se trata de que el personal se sienta libre y a gusto, proporcio-
nando alimentos buenos para el cuerpo y para el espíritu.

¿Te sientes a gusto trabajando?, ¿Vivir sirviendo es lo que más te sirve
para vivir?

Quiero terminar este tema con la leyenda de las cuatro velas… “Se quemaban
lentamente; en el ambiente había tal silencio que se podía oír el diálogo que mantenían.
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La primera dijo: ¡Yo soy la alegría!, pero las personas no consiguen mantener-
me. Creo que me voy a apagar. Y disminuyendo su fuego rápidamente se apagó
por completo.

Dijo la segunda: ¡Yo soy la fe! Lamentablemente a los hombres les parezco su-
perflua, las personas no quieren saber de mí. No tiene sentido permanecer en-
cendida. Cuando terminó de hablar, una brisa pasó suavemente sobre ella y se
apagó.

Rápida y triste, la tercera vela se manifestó: ¡Yo soy el amor! No tengo fuerzas
para seguir encendida. Las personas me dejan a un lado y no comprenden mi
importancia. Se olvidan hasta de aquellos que están muy cerca y les aman. Y sin
esperar, se apagó.

De repente, entró un niño y vio las tres velas apagadas. Pero, ¿Qué es
esto? Deberíais estar encendidas hasta el final. Al decir esto comenzó a llorar.

Entonces la cuarta vela habló: No tengas miedo, mientras yo tenga fuego
podremos encender las demás velas, ¡Yo soy la esperanza!

Con los ojos brillantes, agarró la vela que todavía ardía y encendió las
demás.

¡Que la esperanza nunca se apague dentro de nosotros! Y que cada uno de
nosotros sepamos ser las herramientas que los niños necesitan para mantener la
Esperanza, la Fe, la Alegría y el Amor”.
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CAPÍTULO III

EL CREDO QUE DA SENTIDO A MI VIDA

Soy creyente, cristiano y católico, porque creo en Dios Padre, en Jesucristo y en la Iglesia.
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3.1. – CREO EN DIOS PADRE

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de  cada día; perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.
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¿Qué difícil es preguntarse por Dios hoy?

Hoy se intenta más ignorar a Dios que atacarlo, como algo innecesario y
freno del progreso.

Al estilo de Diógenes: un hombre con una linterna en la plaza pública
busca a Dios. ¿Se ha perdido? ¿Se ha escondido?... Te lo voy a decir, exclama
Niestche  ¡Ha muerto!  ¡Yo lo he matado! Sus templos son su tumba.

Aleccionadora es la parábola “El Padre Pródigo” de Zahrt: los hijos ridicu-
lizaban y ofendían  al abuelo....¡que si come!, ¡que si no come!, ¡por qué está tanto
en la cama!, ¡ que por qué se levanta!... Todo lo veían mal. Hasta que un día se
marcha sin comunicarlo. Nadie sabe donde podrá estar. Al principio todos se
alarman. ¿Habrá muerto?, ¿se habrá perdido?, ¿lo habrán secuestrado? Los prime-
ros días lo buscan sin descanso y sólo se habla de él; pero pronto vuelven a sus
trabajos y ya, alguna vez que otra, lo recuerdan y llegan a olvidarlo por completo

¿No será este el problema de Dios en el momento actual?

3.1.1.- ¿En qué Dios creo?

Dije a los padres de la filosofía, ¡Habladme de Dios! y Platón y Aristóteles
me enseñaron que por lo visible se llega  a lo invisible.

Dije a los Padres de la Iglesia ¡Habladme de Dios! y ellos humanizaron a
Dios y divinizaron al hombre.

Dije a un Santo Tomás y a un San Buenaventura  ¡Habladme de Dios! y ellos
pusieron a Dios al alcance del hombre y lo divinizaron.

Dije a los científicos ¡Habladme de Dios! y un Einstein  me dijo que cada
avance científico es abrir una puerta a mi fe.

Dije a la Biblia ¡Habladme de Dios! y la Biblia se ahogó de tanto hablar.

Y dije a Jesús ¡Habladme de Dios! y Jesús me dijo: tanto amó Dios al mundo
que entregó a su Hijo.

......Y es que Dios se revela en la historia  y desde la historia.

Los Escolásticos lo ven como el Absoluto y desde el “Credo ut intelligam”
(creo para entender) de San Anselmo, se define como el ser inefable, que está
dentro de nosotros, trascendente y cercano.

Para Santo Tomás de Aquino los argumentos de la existencia de Dios no
son pruebas apodícticas, sino vías para descubrirlo...., que, si existe el cosmos, es
porque alguien lo ha creado...., que, si hay un orden en el Universo, es porque hay
una inteligencia ordenadora..., que, si todo es contingente es porque hay un ser
necesario.
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Con el salmo 19 cantamos:

Los cielos refieren la gloria de Dios, el firmamento anuncia las obras de
sus manos. Todas las criaturas son pregoneras de la grandeza de Dios...
Las estrellas son el alfabeto que nos habla de Dios.

Balmes decía que la prueba de la existencia de Dios la llevaba en el bolsillo,
en su reloj; pues así como no hay reloj sin relojero no hay mundo sin creador.

En nuestra infancia nos contaban que un niño en la playa traía y llevaba un
cubito de agua del mar a un hoyo abierto en la arena :

 ¿A qué juegas?
 No juego, es que pretendo trasladar el agua del mar a este hoyito.
¡Imposible! ¡No ves que hay más agua que tierra!
... es imposible, replicó el niño, que era un ángel, que los hombres os

empeñéis en meter a Dios en vuestras mentes, cuando Él es infinito y vosotros
sois limitados.

¡Qué bonita es esta historia de amor que cuenta la Biblia! Pasa Abraham,
padre de los creyentes, y nos describe su experiencia religiosa...., pasa Moisés y
firma el pacto de Dios y su pueblo con la rúbrica “Yahwé” (Yo soy el que soy, Yo
siempre estará a tu lado...) (Éx. 3,14 ), pasan los profetas, Amós, Oseas, Isaías y nos
hablan del Dios Amor y Justicia, que nos ama, a pesar de nuestras infidelidades, y
carga con todas las miserias de la Humanidad. Pasa Job y confiesa que no entien-
de como Dios permite el dolor, pero que nos ama de verdad. Así la imagen del
Dios verdadero, que recorre todo el Antiguo Testamento, se sintetiza: ”Dios mise-
ricordioso y clemente, rico en amor y fidelidad, que perdona por mil generaciones y
castiga hasta la tercera generación “  (Éx. 34,6).

 Al peregrinar por el Nuevo Testamento nos llenamos de gozo y paz inte-
rior, al contemplar ese Dios que deja las 99 ovejas y busca a la perdida (humani-
dad), que abre sus brazos al hijo pródigo (Lc. 15..) y se identifica con los pobres
(Mat. 25). Para  Mateo, el Dios de Jesús es un Dios-Perdón (Mt. 18,15), para San
Lucas, es Padre Misericordioso (Lc. 15,11) y para San Juan, Dios es Amor.  (Jn.
3,16;1 Jn. 4,9).

¡Veis! la gran parábola del amor  de Dios es Jesús.

3.1.2.-Camino de acceso a Dios.

¿Qué donde está Dios?

Gloria Fuertes poéticamente responde: Dios está en las flores, en los pájaros,
en el aire, en el agua, en el mar y en el río, en  el suburbios y en el hospital, Dios está
en todas partes..., pero de nada vale que te lo señalen si tu no lo sientes..,  huye del que
reza y no ama, del que habla y no enciende vela de esperanza en los pobres.
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¡Si sonríes a todos y a todos das las gracias, Dios está en ti! Cuando mi alma
necesita que alguien me de aliento ¡ahí estás tú!

Cuando quiero compartir una alegría y necesito que alguien me dé apoyo,
¡ahí estás tú!, y cuando tu necesitas un amigo, ¡aquí estoy yo!

¡Ves! La experiencia de Dios está muy cerca de ti; el camino de acceso a
Dios está abierto a todos. Nuestra razón da sus razones, apoyándose en el princi-
pio de causalidad; y así por lo creado llegamos al Creador. La razón se pregunta
por Dios y su respuesta afirmativa es más lógica que la negación. La  Luz no
puede ser vista, pero, gracias a la luz, lo vemos todo.

Nuestro corazón tiene también sus razones que la misma razón desconoce.
Ahí está la intuición, con la sabiduría de la madre que define a sus hijos mejor que
un sicólogo. Sin más, nos fiamos de ese Dios débil que se ha manifestado en Jesús,
que no es un Dios duro, impenetrable, insensible, estóico, impasible, sino que es
un Dios frágil en el amor. Mi fe en este Dios es un Si libre y total, en diálogo
sincero, dónde la pregunta es la revelación y la respuesta la fe.

....Es encuentro personal, en el que las iniciativas las toma Dios, bajando de
su infinitud para ponerse a nuestra altura, y ahí la lejanía se hace un tú y un
nosotros..., es compromiso y testimonio en línea  de  interpelación.

Recuerdo que un día Demetri tenía una cita con Dios a las cinco de la
tarde; se puso en camino para llegar a tiempo, pero en el camino se encontró con
un obrero, cuyo carro estaba atascado en un barrizal. Se acercó  a ayudarle y
después de muchos esfuerzos pusieron la comitiva en marcha, pero ya había
pasado la hora de la cita. Dios se había marchado. No obstante continuó y, al
llegar al lugar de la cita, allí no estaba Dios.

¡Claro! dice el impío; ¿cómo iba a estar Dios, si Dios no existe?

Pues la verdad es que Dios no estaba allí,  porque había tenido la entrevis-
ta en el lugar del accidente, junto al carro. Y es que Dios se halla por el camino
del amor.

Y como complemento, descubre  las razones de Jesús. ¡Cuánto cuesta ver a
Dios en un crucifijo! Plantearse el tema de Dios al margen de tantos crucificados es
hablar de un Dios ajeno al Dios de Jesús. Creer en Dios conlleva Solidaridad.

3.1.3.- Exigencia de nuestra fe.

¿Estará o no estará Dios con nosotros?

Cuando llega la prueba del desierto, del hambre, de la sed, del paro, de la
emigración, del dolor, nos preguntamos con angustia; ¿estará Dios con nosotros?
Cuando entramos en la noche oscura de la vida por los fracasos, por los desenga-
ños, por el cansancio, decimos con tristeza: ¿está o no está Dios con nosotros?
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Cuando la fe se debilita y la luz de la esperanza se apaga, nos preguntamos
si Dios existe y si  está o no esta con nosotros.

¡No! no tenemos una respuesta mágica, pero contemplamos a un Dios, que
sufre con nosotros en el Getsemaní y en el Calvario, el Dios de los pobres, que
está en la cruz de todos los crucificados, pero que desde la cruz nos redime, nos
salva y  a todos nos ofrece el triunfo de la Pascua,  ¿Luchamos por destronar los
Ídolos, sustitutivos del Dios verdadero?

Ante el problema del mal ¿qué dice Dios? Si Dios es bueno y poderoso
¿cómo se explica el mal del mundo?  ¡Que no puede y que no quiere! ¡Es un
misterio! Dios no nos abandona ¿Qué ha hecho por el mundo? ¿Que qué ha
hecho ? Te ha hecho a ti. Tú necesitas a Dios y Dios te necesita a ti.

El mito y dogmatismo científico, que solo admite como camino de la ver-
dad el método empírico ¿no es caer en la tentación del paraíso: “seréis como dioses”?
El reducir todo a  materia ¿no fomenta la pérdida de los valores, patrimonio de la
humanidad, y el consumismo insolidario?

El culto  al becerro de oro en nuestro caminar por el desierto de la vida, ¿es
compatible con la experiencia de Dios y con el progreso al servicio del hombre?

El entronizar al dios placer ¿no atenta con nuestra dignidad y libertad?

Las lacras eclesiales, propagadas por los misioneros de la increencia a través
de las MCS, y el culto al dios  tapa-agujeros ¿no eclipsa el horizonte de la fe?

¿Estamos convencidos que el camino para encontrar al Dios de Jesús es el
amor? La tesis de la carta de Santiago es que la fe sin obras es estéril (2,22).

Panikkar actualiza la parábola del Samaritano;... le han robado su dignidad;
pasa un practicante y no le da la cara, pasa el poder y la ciencia de largo, pasa  una
sombra, Cristo, disfrazado de amigo y le invita a seguirle sin ofrecerle nada, acaso
una cruz, y le ayudó a subir...; desapareció como en Emaús, ¡era extranjero!

En la película antigua “Los traperos de Emaús”, es bellísimo el diálogo
entre L’Abbé-Pierre y un ricachón. L’Abbé-Pierre consagró su vida a redimir a
miles de vagabundos, que dormían en la calle y se alimentaban de lo que sacaban
de los basureros. Frecuentemente, se le veía en las puertas de las salas de fiestas,
pidiendo limosna; en una ocasión, uno le escupió en el rostro, y él respondió;
“esto para mí, ahora dame una ayuda para mis pobres.”

 Ante su ejemplo, el ricachón comenzó a ayudarle espléndidamente; un día
L’Abbé-Pierre le preguntó: ¿Usted cree en Dios? y él respondió: para mí Dios es lo
que usted hace.

Para terminar, decídete a hacer tu fidegrafía, cuestionándote: ¿por qué creo?,
¿en quién creo?, ¿para qué creo?. Tal vez que tengas que decir con los Apóstoles;
Señor, yo creo, pero aumenta mi fe.
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3.2.- CREO EN JESUCRISTO.

“Y vosotros, ¿quién decís que soy Yo?

CAPÍTULO III.- EL CREDO QUE DA SENTIDO A MI VIDA



DIOS A LA VISTA: ALTERNATIVA CRISTIANA A UNA CULTURA SIN DIOS

46 - Parroquia de San Miguel

El diario de Marcos nos invita a hacernos estas preguntas:

¿A quién buscamos?
¿Quién es Jesús?
¿Cuál es su mensaje?
¿Dónde lo encontramos?

En  todos los tiempos se busca a Jesús; unos por amor, como los Magos, los
Pastores, José y María, los Apóstoles, la Magdalena...; otros por interés, como
muchos enfermos...; y no pocos por odio y traición, como Herodes y Judas.

La clave para encontrarse con Él es hacer la voluntad de Dios Padre,  que es
el bien de todos los hombres. Lo que más me atrae de Jesús es que es un hombre
de Dios y un hombre para los demás.

Me ofrece la salvación, me propone militar bajo la bandera de su Reino,
con la garantía de que no le busquemos entre los muertos, porque Él vive. Como
los de Emaús, hagamos nuestro camino escuchándole, ofreciéndole hospitalidad,
reconociéndole al partir el pan y contagiando a los demás con el apostolado. (Lc.
24, 13-55).

3.2.1.- ¿Quién es Jesús?

Al test hecho por Jesús en Cesárea de Filippo, al final de su segundo año de
vida pública ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? ¿Y vosotros
quién decís que soy yo? Algunos niegan su existencia histórica y hacen de Él un
mito, un cuento más; otros creen en su existencia, pero lo ven como un líder
social que apuesta por su pueblo; y millones de hombres de toda raza y condición
social han respondido como Pedro y Pablo; “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios; tú
eres el Señor “

¿Quién es éste que desde hace 2.000 años, millones de personas han dado
su vida por Él, y no pocos asesinos han intentado borrarlo de la historia? ¿Es
fuego?   ¿Es opio? ¿Es medicina que cura?

La relectura de datos evangélicos ofrecen el rostro de Jesús, visto por sus
discípulos, como un gran hombre, que como un imán atrae  a las multitudes y
que tiene una fuerte pasión por la libertad y por la liberación de su pueblo; no se
pone al lado de los guerrilleros, sino en línea de alianza, en la que aparece Israel
como pueblo de Dios, donde no hay ni dominadores ni dominados; todos son
iguales, aunque diferentes en sus servicios.

Se siente muy libre frente a la ley, mal interpretada por los fariseos, frente al
poder, denunciando sus injusticias..., frente a la religión, pregonando que la ver-
dadera religión consiste en hacer la voluntad de Dios Padre.
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La imagen, que la historia de 20 siglos ha ofrecido de Cristo, es como un
gran mosaico; cada generación ha aportado su piedrecita para la construcción:
unos, aportaron las piedras rojas de su sangre; otros, las doradas de su sueño;
otros, el azul de su tranquilidad; alguno, el ocre de su cansancio o el verde de su
esperanza. ¿Qué corresponde a nuestra generación?

En 1971, los jóvenes de Norte América se echaron a la calle con camisetas
en las que se leía “Jesús es mi Señor” o “Sonríe; Dios te ama”.

El drama de nuestro tiempo es que lo sabemos todo y lo tenemos todo
¡pero nos falta lo esencial! “Hoy el hombre muere de sed, escribía Saint-Exupéry, hay
que  dar  al  mundo  un  sentido  de  la  vida.  No  se  puede  vivir  sin  amor.
Trabajando solamente por el logro de bienes materiales, estamos construyendo nuestra
propia prisión”.

El Cristo Superman, Superstar, el Cristo, proyección de cada uno de nues-
tros caprichos, no es el Jesús del evangelio.

En la Era Antigua aparece el Cristo de los mártires, que lleva a Ignacio de
Antioquia a querer ser trigo molido en los dientes de los leones.

El Cristo mutilado de las disputas teológicas, para unos es tan Dios, que
solo le dan un cuerpo aparente, o tan hombre, que niegan su divinidad; el Cristo
Bizantino, Pantocrator, juez mayestático, aparece bendiciendo con una mano y
sosteniendo el evangelio con la otra.

El Cristo Medieval, por un lado convertido en caballero ideal, en rey tem-
poral, y por otro, identificado con la pobreza en la figura de Francisco de Asís.

El Cristo Renacentista, Salvador, Juez y Orante en S. Juan de la Cruz y
Santa Teresa.

En los tiempos modernos se han acortado sus aspectos humanos y ha creci-
do la polémica sobre su existencia y personalidad, cuestionándose sobre el cami-
no a recorrer desde el Cristo de la fe al Jesús de la historia.

Y así se ha dado el paso del Cristo Superstar al Cristo guerrillero y del
Cristo de los aburridos al Cristo libertador.

Nos acercamos de nuevo a los evangelios y les preguntamos quién es Jesús:
para Mateo, es el Mesías (16,16); para Marcos es el Hijo de Dios (1,1); para
Lucas, el Buen Samaritano que con su misericordia cura nuestra heridas (10,29);
y para Juan, Jesús es Dios y hombre verdadero (1,14).

3.2.2.-  El mensaje fundamental de Jesús. El Reino de Dios

Recordamos otra vez el sueño de Jesús. Jesús sueña despierto..., se imagina-
ba un mundo que tenía forma de puente, un mundo donde los hombres se ama-
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ban hasta dar la vida unos por otros y donde la felicidad no dependía del dinero,
sino del amor.

Este sueño Jesús lo hizo realidad, llegó el momento de decir a los hombres;
“Hagamos un mundo nuevo...” y le puso nombre “!El Reino de Dios!“. Ya está en
marcha el plan de Dios, garantizado por su Hijo.

Para inscribirse hay que hacer una cosa; cambiar el muro por el puente.
Poco a poco van cayendo los muros y se consolida el puente, cuya primera piedra
es el mismo Cristo. No faltan los interesados de que esto sea solo un sueño y
hacen sonar las alarmas que nos están comiendo el coco, que esto es utópico...
Pero ¿quién ganará al final?

Aparentemente, los defensores del muro, que olvidan que Dios tiene la últi-
ma palabra, pues Dios resucitó a Jesús. Sus amigos, tras su muerte, se sienten frus-
trados y fracasados; pero pronto la experiencia de que Jesús está vivo les hizo reunir-
se y continuar su obra. Ya nadie podrá oponerse al sueño de Jesús. Hay que derribar,
piedra a piedra, nuestro muro para construir el puente que Jesús comenzó.

Imagínate que hoy recibes este telegrama:

“Alternativa a una sociedad sin valores: Evangelio,
Reino de Dios” Firmado Jesús

Pocas palabras, pero resumen el mensaje de Jesús ¿verdad,  que el tema
central de la predicación de Jesús es el Reino de Dios?

Jesús inicia su ministerio con estas palabras: “convertíos y creed el Evangelio, por-
que el reino de Dios ya está entre vosotros (Mc. 1,14 )

Proclama las exigencias y enemigos del Reino a través de parábolas (Mt. 13)

Aprueba la Constitución del reino en el sermón de la montaña   (Mt. 5).

Confirma la presencia del Reino a través de los milagros.

Define la presencia del reino en la homilía programática de Nazaret (Lc. 4,18-22).

Afirma que los dueños del reino  son los pobres, con quienes se identifica (Mt.
25).

Jesús presenta el proyecto del Reino de Dios, como ideal de una sociedad fraterna,
solidaria e igualitaria, como alternativa a los sistemas injustos, con sus consecuencias
intrahistóricas y metahistóricas, porque no es fruto de la violencia (Celotes), ni del
legalismo (Fariseos), ni de la misma práctica religiosa (Saduceos), sino de la presen-
cia de Dios en el mundo, en la persona de Jesús, que nos exige un cambio radical.

Como réplica a la propaganda diabólica anti-iglesia, medita el curriculum
vitae de la Iglesia, que está al servicio del Reino de Dios, abierta, en su verticali-
dad, al Dios-Amor, y, en su horizontalidad, a los hombres, en los campos de lo
asistencial y promocional.

... Los primeros cristianos todo lo ponían en común; el domus Dei, próxi-
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ma a la casa del Obispo y en todos los monasterios, fue la antesala de los hospita-
les; los bienes de la Iglesia eran el patrimonio de los pobres; en los siglos XIV y XV
se multiplica la red de hospitales y casas de acogida de niños, y son múltiples las
Comunidades religiosas con el carisma de atender a los pobres.

Desde el siglo V los Monasterios son focos de cultura, con sus escuelas,  y
con el mensaje social de los Padres de la Iglesia y Papas; y desde el siglo XVI
aparecen grandes movimientos revolucionarios en pro de Justicia, de inspiración
evangélica.

Y como conclusión ¿Dónde reina Dios? Dios reina donde hay amor, verdad
y justicia.

3.2.3.- Caminos de acceso a Jesús.

Por la vida de oración y la práctica de la caridad. La oración es la palanca que
nos eleva hasta Dios, es el pulmón de la vida espiritual.

Entre las fórmulas bíblicas de oración mas perfectas están el Padre Nuestro
(Mt. 6, 9-13), el Magnificat  (Lc. 1, 46-55) y las Bienaventuranzas (Mt. 5, 3-10).

Jesús hizo todo su mensaje oración en el Padre Nuestro, como resumen de
su vida y proyecto cristiano.

María vivió el Magnificat, como programa de vida.

Y los primeros cristianos apostaron por las Bienaventuranzas, porque, en su
primer bloque, asimilan la visión que Jesús tenía de Dios Padre misericordioso y
en el segundo bloque, la idea que ellos tienen de Jesús, que opta por la paz y la
justicia.

Nuestra oración, por antonomasia, es la Eucaristía, en la que escuchamos la
Palabra,  nos unimos al sacrificio redentor y alimentamos nuestra fe con el Cuer-
po de Cristo. Actualizamos el misterio  pascual, muriendo a todo pecado y resu-
citando a una vida nueva.

Como el hierro en la fragua se pone al rojo vivo y, al subir la temperatura, se
vuelve blanquecino, así Cristo en la Cruz se pone al rojo vivo de su sangre y al
subir la temperatura del amor, se hace Eucaristía.

Y no puede faltar nuestra oración mariana. La fábula, compuesta por un
Sevillano, ilustra la eficacia de esta oración:... dice que un día llegó al cielo a
visitar a la Señora y S. Pedro le dijo que eso era imposible, porque la Señora iba al
cielo, de tarde en tarde, a visitar a su Hijo e inmediatamente se volvía a la tierra.

¿Lourdes? ¿Méjico? ¿Fátima? ¿Sevilla ?...

Y  el  segundo  medio  de  acceso  a  Jesús  es  la  solidaridad,  el  servicio,  la
caridad.
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En el cenáculo levantó Jesús un monumento al amor, diciendo que este era
su mandamiento y que en esto conocerían a los cristianos.

El lema publicitario de los primeros cristianos se resumía en una frase: “mi-
rad como se aman”, y por ello muchos paganos se convertían.

El mismo Jesús en la parábola del Samaritano nos enseña que la caridad
está por encima de la piedad, y del mismo Jesús se dice que pasó haciendo bien.

Lee las cartas bíblicas de Santiago y la 1ª de S. Juan y te convencerás de que
la esencia del Cristianismo está en la caridad.

Dicen que en Alemania, en una plaza, hay una imagen de Cristo sin manos
y pies, consecuencia de una bomba que explotó allí. Al terminar la guerra quisie-
ron repararla, pero los habitantes de la aldea decidieron dejarla así con esta frase:
“Cristo, nosotros seremos tus manos y tus pies”.

3.2.4.- La identidad cristiana.

Lo específico cristiano es confesar la divinidad de Jesús y su Resurrección.

La divinidad se apoya en su palabra.

Jesús acepta la confesión de Pedro de que El es el Hijo de Dios y ante el
tribunal lo afirma categóricamente. (Mt.16,16;26,64)

Ante estas palabras planteamos este dilema “o Cristo está diciendo verdad o
no está diciendo la verdad”. Si aceptamos que dice la verdad, podemos fiarnos de
El, porque es Dios; y si no dice la verdad, vale otro dilema: “o es un mentiroso o
es un perturbado mental, que se lo ha creído”; pero este dilema se cae por su peso,
siguiendo los pasos de Jesús, con su equilibrio y autenticidad, que sus mismos
enemigos reconocen.

Con relación a la Resurrección, hecho metahistórico y no histórico, su cre-
dibilidad se fundamenta en el testimonio fiable de unos testigos, que afirman
haberlo visto vivo; su sencillez de vida y la propia sicología de la mentira lo confir-
ma; pues nadie miente, si de su mentira se sigue la muerte. Además, este aconte-
cimiento cambia por completo sus vidas; de hombres cobardes e ignorantes pasan
a ser valientes, que hablan ante el público con autoridad y sin miedo.

Asimismo, la opción por la resurrección es la respuesta clave de todas mis
preguntas sobre el dolor y la muerte.

Termino con la historieta que Chesterton narra en su obra “La esfera y la
Cruz”: un día volaban por los cielos de Londres dos personajes extraños, Satán y
un religioso; al pasar por la catedral, Satán soltó una blasfemia. Entonces el reli-
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gioso contó que había conocido a otro ser como él, loco por la cruz..., y así en su
locura arrancó las cruces de su casa y del pecho de sus hijos..., en su paseo por el
bosque intentaba destruir las cruces de las encrucijadas de los caminos, y como al
cruzarse las ramas de los árboles recordaban la señal de la cruz, al volver a casa, ve
cruces por todas partes y termina prendiendo fuego a su chalet y arrojándose al
Támesis.

¿Esto es verdad? pregunta Satán

¡No! es la historia de todos los que no queréis nada con Cristo y en vuestra locura
termináis con vuestra felicidad.
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Y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.

(Mt. 16,18).

3.3.- CREO EN LA IGLESIA.
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     Un  modelo  de  Iglesia,  válido  para  todos  los  tiempos,  en  el  libro  de  los
Hechos de los Apóstoles, llevado al cine por Rossellini.

“Comunidad convocada por el Espíritu y la Palabra, que descubre la
presencia de Jesús en la Eucaristía y el servicio, y siente necesidad de
testimoniarlo ante el mundo”.

En la apertura del Concilio Vaticano II, Juan XXIII se preguntaba: Iglesia
¿qué dices de ti misma?: ¡que vengo de Dios  y estoy al servicio de los hombres!

En su ontología, la Iglesia de hoy es la misma del siglo primero, pero, en su
sicología o forma de actuar, es distinta, porque los destinatarios de su mensaje, los
hombres del siglo veintiuno, son distintos.

Tres apartados:

La Iglesia en su aspecto histórico.
La Iglesia en su aspecto teológico.
La Iglesia en su aspecto pastoral.

3.3.1.- Dimensión histórica de la Iglesia.

Los hechos de los Apóstoles nos dicen que los primeros cristianos se re-
unían en casas a escuchar la Palabra de los Apóstoles, celebraban la fracción del
pan y ponían en común sus bienes (cap.2 al 4).

La comunidad de Jerusalén crece con nuevos conversos. Aparecen tensio-
nes entre judíos y helenistas y se crea el diaconado. El Concilio de Jerusalén abre
el Cristianismo al mundo entero.

Esta comunidad dirigida, en un principio, por Pedro y después por Santia-
go el Menor, apuesta más por lo institucional que por lo carismático.

Dios saca bien del mal. La persecución contra la Iglesia de Jesús en  Judea
obliga a los cristianos a huir a Samaría y después a Antioquia, cuna del Cristianis-
mo. De allí Pablo y Bernabé salen a evangelizar el mundo, creando comunidades
florecientes y acercándose a intelectuales, a poderosos y obreros.

La larga marcha histórica de la Iglesia ofrece diversos modelos eclesiales:

En la Edad Antigua, una Iglesia perseguida, con gran vitalidad; y es
que la sangre de los mártires es semilla de Cristianos (Tertuliano).

En una ocasión visitaba S. Pío X un teologado y preguntó a los alum-
nos:   ¿cuáles son las notas de la Iglesia? Todos respondieron: Una, Santa,
Católica y Apostólica   ¿Alguna más? Ante el silencio, el Papa dijo: nota de
la Iglesia de todos los siglos es la persecución.

En la Edad Media, de un Iglesia protegida se pasa a una Iglesia pro-
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tectora, con sus luces y sombras. Con el edicto de Milán se reconoce la
religión cristiana y con Teodosio se hace religión oficial.

Se va sacralizando la vida y secularizando la fe; se  vive un cristianis-
mo más sociológico que evangélico. Habrá conversiones masivas, como en
el caso de Recaredo en España y Clodoveo en las Galias. Son muchos los
concilios que se celebran, y dan luz, y son muchos los monasterios que, con
su oración y trabajo, construyen Europa, pero los enfrentamientos ideoló-
gicos y políticos dan lugar a cismas.

La iglesia en este periodo pasó de sierva a reina.

En la Edad Moderna, la reina es protestada y no reina. El absolutis-
mo regio y el despotismo ilustrado aceleran el proceso de secularización y
alimenta las posturas revolucionarias.

En nuestros días, hay que hablar de la Iglesia del dialogo, en la línea
del Vaticano II y de su doctrina social.

Este recorrido sencillo nos cuestiona: ¿cuántas eclesiologías y tipologías re-
ligiosas aparecen?, ¿cuál es la patología religiosa que sufrimos?, ¿qué temas pun-
tuales merecen atención?, ¿cuál es el tratamiento más adecuado?

Aparentemente, conviven la eclesiología piramidal (la iglesia sociedad per-
fecta) con la conciliar (la Iglesia sacramento de Cristo, pueblo de Dios y misterio
de comunión); y entre las tipologías religiosas más frecuentes están: “la cosmovital
(fatalista), la de salvación eterna (espiritualista), la cultural (conformista) y la evan-
gélica (comprometida)”; predominan “la cultural y la de salvación eterna”.

En otras palabras, hay dos visiones de Iglesia: la esencialista, que responde
lo que debe ser la iglesia y la existencialista, lo que de hecho es.

La patología de nuestras comunidades es que no están en línea con la Igle-
sia del Vaticano II y se confunden con una ONG de carisma asistencial y una
práctica Light.

La autocrítica, con el compromiso de trabajar por la Iglesia, debería plan-
tearse temas, como el dinero de la iglesia, el ministerio de la mujer, la iglesia y la
política, el anticatolicismo actual, el sacerdote del siglo XXI…

Creo que un tratamiento eficiente nos obliga más a lavar los trapos sucios
que a sacarlos a la calle, y más a quitar goteras que a tirar piedras a nuestro tejado.
Todo ello nos hace inconformistas, pero respetuosos con la tradición y compro-
metidos en la corrección de las lacras mágicas.

A pesar de los pesares, me siento Iglesia, amo a Iglesia y tengo motivos de
credibilidad, porque todo lo que tengo de hombre religioso se lo debo a la Iglesia,
y, si son tanto los escándalos que hay en la Iglesia  y no se hunde, es que es cosa de
Dios.
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Mi Sí a Cristo es un Sí a la Iglesia.

3.3.2.- ¿Qué es la Iglesia?

Un día Juan XXIII visitaba un colegio y un niño de tres años abandona su
asiento y llega hasta el Papa; pone sus manos sobre sus rodillas y el Papa le pregun-
ta: ¿Sabes quién soy yo?, y él responde: Tu eres Jesús.

Es que Cristo y los cristianos son una misma  cosa; lo  confirma San Pablo,
cuando camino de Damasco, cae de su caballo y oye una voz que le dice: “Saulo,
Saulo  ¿por qué me persigues?”.(Hch. 9,4)

El no perseguía a Cristo, sino a los cristianos.

La Iglesia no es ni un edificio, ni una oficina, ni sólo los curas, ni una
ONG...., sino que es la viña de Dios, la esposa de Cristo, cuerpo de Cristo, pue-
blo de Dios, Misterio de comunión; es, sobre todo, sacramento de salvación para
los hombres; y esto significa que es el medio que Cristo ha dejado para realizar el
plan salvífico de Dios en el mundo por la solidaridad, testimonio y fermento.

No queremos ser una Iglesia en línea de Babel, dividida, sin Dios,
autosuficiente y con afán de poder.

Queremos una Iglesia, en línea de Pentecostés, unida, sencilla, con Dios y
servidora, como refleja su acta fundacional.....Queremos una iglesia dinámica,
creativa, abierta, pluralista, de bienaventuranzas, pobre, misionera, libre, com-
prometida.....

Debemos volver a las fuentes y potenciar las imágenes de origen:

Sacramento de Cristo, donde la parte visible somos nosotros y la parte
invisible es Cristo.

Cuerpo místico de Cristo en el que Cristo es la Cabeza, de donde viene
toda gracia y nosotros somos los miembros; cada uno ha de cumplir  con
su función, pero todos al servicio de la unidad (1 Cor.12).

Misterio de comunión, Jesús trae a nuestra memoria la alegoría de la vid
(Juan 15): los sarmientos deben estar unidos al tronco, para dar fruto, y
cuanto más se unan al tronco, más se unen entre sí.

Los cristianos debemos estar unidos a Cristo y unidos entre sí.

Pueblo de Dios (1 Ptr 2,9), en el que todos tenemos que ser sacerdotes,
profetas y reyes, sin olvidar que en la Eucaristía ejercitamos nuestro
sacerdocio, con nuestro estilo de vida, el profetismo, y con el servicio, la
realeza, ya  que para Cristo mandar es servir.

Analiza las imágenes de la Iglesia actual y después de ver qué cosas valoras,
qué cosas no te gustan y qué te gustaría encontrar en tu Iglesia selecciona lo que
más te convence.

CAPÍTULO III.- EL CREDO QUE DA SENTIDO A MI VIDA
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Iglesia exorcista, con una sola función liberadora.

Iglesia arca de salvación, con su axioma  “extra Ecclesiam nulla salus”.

Iglesia madre-maestra, de cuyos senos nace Europa.

Iglesia profética y servidora, con espíritu evangélico y solidario.

Haz  lo imposible por no pertenecer a la iglesia durmiente. Como en
Getsemaní los predilectos de Jesús duermen, mientras El sufre hasta derramar
sangre.

Solo aparece un ángel que le anima a beber el cáliz para la salvación del
hombre; así también, mientras el Cristo místico sufre, los cristianos estamos dor-
midos, sólo consuelan a la Iglesia los ángeles de nuestros monasterios con su ora-
ción y sacrificio.

3.3.3.- Auto-realización de la Iglesia.

La vida cristiana se realiza por el trípode; “palabra, sacramento, servicio”.

La palabra, por medio del estudio de la Biblia, por el conocimiento de las
enseñanzas del magisterio y por la escucha de la predicación.

El sacramento, como acciones de Cristo, alimentando nuestra fe en nuestra
iniciación cristiana, en el proceso de nuestra conciliación y en nuestra vida social.

El servicio, como respuesta por el amor fraterno a los retos sociales de “po-
breza, hambre, paro, mendicidad, droga, delincuencia, ancianos, minusvalía, gru-
pos étnicos de gitanos, inmigrantes....”.

¡Ojalá que la Iglesia sea el arco iris que, después de tanta tempestad, una el
cielo con la tierra, con el juego de todos los colores de razas e ideologías!

Para terminar, oigamos la historia que contaba un misionero. Fue en China
en los días de la revolución; un niño viene de la catequesis y los soldados le pre-
guntan:

Niño  ¿de dónde vienes?  Vengo de la catequesis. Ya no hay catequesis.

Vengo de la misión. Ya no hay misión.

Vengo de la Iglesia. Ya no hay Iglesia.

¿Qué no hay Iglesia? Donde hay un cristiano allí está la Iglesia;  yo soy cristia-
no,¡ vengo, pues, de la Iglesia!
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3.4.- EL ESPIRITU SANTO. MARIA, MADRE DE DIOS.

... “Fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María
Virgen...».

Jesús es fruto del cielo y de la tierra, del Espíritu Santo y de Santa María
Virgen. El cristiano, que es otro Cristo, es también fruto de la acción del Espíritu
Santo y de la gracia de la Virgen.

 3.4.1.- EL ESPÍRITU SANTO.

Ven, Espíritu Santo, y danos un corazón nuevo, que reavive en nosotros los
dones de ti recibidos y la alegría de ser cristianos.
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La nueva creación, cuyos frutos son el diálogo, la paz. la felicidad, el amor, la
generosidad, la razón, el sentido de Dios, es  obra del Espíritu Santo.

... Y el Espíritu Santo vio que todos los pueblos de la tierra, pobres y ricos,
blancos y negros, del norte y del sur, de oriente y de occidente, de todos los
credos, enviaban embajadores a un gran edificio, sede de la ONU, y se reunían
para estudiar y resolver los problemas del mundo y el Espíritu dijo: ¡esto está bien!
......   y éste fue el día primero de la nueva creación.

...Y el Espíritu vio que los conflictos bélicos se intentaban resolver median-
te negociaciones y no por la fuerza, y que los Presidentes de las Naciones
intercambiaban ideas y unían esfuerzos por la paz. y el Espíritu dijo: ¡esto es bueno!
......   y éste fue el segundo día del planeta Paz.

...Y el Espíritu vio que los seres humanos amaban todas las cosas creadas,
minerales, vegetales y animales; y vio que era bueno, y éste fue el tercer día de la era
de la felicidad.

...Y el Espíritu vio que los hombres se unía por luchar contra el dolor y el
hambre, rompiendo la división del mundo entre ricos y pobres; y el Espíritu vio
que esto era bueno, y éste fue el cuarto día del planeta justicia.

...Y el Espíritu vio que los hombres sustituían el odio por la paz, la avaricia
por la generosidad, la autosuficiencia por la humildad, el enfrentamiento por la
cooperación; y vio Dios que esto era bueno, y éste fue el quinto día de la defensa de la
Humanidad.

...Y el Espíritu vio que los hombres deseaban convertir sus espadas en ara-
dos y el armamento en industrias de promoción; y dijo Dios; esto está bien y éste
fue el sexto día del triunfo de la razón.

...Y el Espíritu vio que Dios tenía sitio en el corazón de la humanidad y que
se levantaba un monumento a la solidaridad; y vio Dios que esto era bueno, y éste
fue el séptimo día del trascendente fin.

 Y ¿quién es el Espíritu Santo?  La tercera persona de la Santísima Trinidad, fruto
   del amor del Padre y del Hijo.

Con “el Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo”, saludamos a esta
familia, que nos acepta como hijos adoptivos.

En su relación  “ad extra”, al Espíritu se le atribuyen las obras de la Encarna-
ción y de la Santificación de las almas.

Confesamos que Jesús fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo
(Lc.1) y afirmamos, que el Espíritu Santo distribuye sus dones para bien de los
hombres (1 Cor. 12).
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Teresita del Niño Jesús, leyendo este capitulo 12 de los Corintios, descu-
brió que ella había elegido el mejor carisma: el carisma del amor.

Quería ser misionera, pero las rejas se lo impedían; quería ser sacerdote,
pero no podía, por ser mujer; pero por el amor ya era sacerdote, era misionera, de
forma que la Iglesia la hace Patrona de las Misiones, sin haber recorrido los cami-
nos de la misión como Francisco Javier.

Enferma, por prescripción médica, tenía que pasear y se cansaba; “yo me
canso aquí, para que los misioneros no se cansen allá”. Y Dios cogía su oración y
sacrificio y los llevaba a la misión para convertir a miles de infieles.

     ¿Cómo actúa?
Se ha firmado el día de Pentecostés el acta fundacional de una Iglesia orante

y misionera.

Ese día estaban reunidos y de repente se llenaros todos del Espíritu Santo y
empiezan a hablar en diversidad de lenguas, entendiéndose todos y no cómo en
Babel (Hch. 2,1-4 ).

Jerusalén se vio invadida por miles de peregrinos que venían a ofrecer las
primicias de su cosecha. Pedro impone silencio y levanta su voz con valentía, sin
miedo y con entusiasmo; sus palabras, como abejas que al salir una tras otra en
hilera, pronuncian el Kerigma Pascual: “que Cristo ha muerto y ha resucitado”.

Un día serán 3.000 y otro 5.000 los que se hacen cristianos. Eran 12, des-
pués 72, luego miles de decenas y esto no hay quien lo pare.

El reino de Dios corre como una chispa en el trigo seco. ¡Ya nadie aquí es
extranjero! vienen de sitios distintos, pero todos van a la misma tierra nueva, sin
fronteras. Ayer la noticia invade Jerusalén, hoy se extiende por todo el mundo.

El fuego, que Jesús trajo y derramó el Espíritu Santo el día de Pentecostés,
no se ha apagado, porque es Dios mismo quien mima la llama y quiere que todo
el mundo se abrase.

En el Pentecostés de cada día la débil Iglesia recibe el don del Espíritu
Santo, que es como soplo y viento que arrastra, como aire y brisa que reanima.
El Espíritu, que se cierne sobre las aguas al comienzo de la creación, pone orden,
belleza, vida e imagen de Dios en la creación.

El soplo de Dios inspira a los profetas en la lucha por la liberación de su
pueblo.

Con el símbolo del aire Dios quiere indicarnos su cercanía, su intimidad
con vosotros.

Abramos los ventanales de nuestra alma para renovar los aires y llenarlos de
consejo, consuelo, alegría, fortaleza, sabiduría,... y recibamos la luz para encon-
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trar los nuevos caminos de la Iglesia, por la comunión y el amor, hechos oración
y compromiso.

¡Alegrémonos! Siempre es Pentecostés; cuando rezas y cuando amas, cuan-
do dices “sí” a la Iglesia y cuando te comprometes en la tarea de hacer un mundo
más humano y fraterno.

No nos separan ni lenguas ni razas, ni ideologías,  ni religiones, porque el
Espíritu sopla donde quiere y cuando quiere. Envía Señor tu espíritu y renueva la
faz de la tierra.
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3.4.2.- MARÍA, MADRE DE DIOS.

Encontraron a Jesús con María, su madre. (Mt. 2,11)
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Con motivo del año del Rosario, queremos hacer una entrevista al cielo y a la
tierra, como homenaje a la Reina de las Reinas.

Llegamos al cielo y oímos al Padre que nos ha hecho el regalo de su Hijo,
para la salvación del mundo, y por ello, una mujer, María, es como el latido más
profundo de su ser, que estaba presente en los sueños de la salvación del género
humano. Escuchamos al Hijo que manifiesta su deseo por hacerse presente entre
los hombres para hacerles felices.

Y toma la palabra el Espíritu Santo que nos describe como se acerca una
joven de Nazaret y le pidió asilo en sus entrañas para morada del Salvador.

Salimos muy contentos de la acogida que nos ha tenido Dios y nos dirigi-
mos a la oficina de prensa de San Gabriel, portavoz del cielo.

Se presenta como ángel, que descifró los 70 años de Daniel, que anunció a
Zacarías el nacimiento de su hijo Juan y que dio la noticia de parte de Dios, que
María había sido elegida para ser madre de Dios.

Con todo detalle nos recordó el reportaje tan bellísimo de la Anunciación.
(Lc. 1, 26-38).

Mirad, durante siglos fui estudiando el informe que Dios me entregó sobre
María, y cuando sonaron las campanas  del primer Ángelus en el alba de la reden-
ción, corrí a Nazaret, entré en casa de María, la saludé y ella se turbó. La entrevisté
y al final sonó el sí más emocionante de todos los tiempos. Pues Dios ha entrado
en nuestra historia, se ha hecho hombre y ha sido consagrado sacerdote en esa
catedral, que es el seno virginal de María.

¡Cosa extraña! No ha terminado la entrevista y se presentó Satanás

Creo que me conocéis; y estoy muy ceca de vosotros, y muchos creen que
tengo tanto poder como Dios; este es mi fallo; que quise ser como Dios.

¡Soy Satanás, Lucifer! También yo quiero hablar de esa mujer a quien odio,
pues es la pesadilla de toda mi existencia y me quita el sueño; y lo que es peor: ella
existe por mi culpa; yo obligué a Dios a crearla.

¡Mira! me desespero, cuando recuerdo la escena del Paraíso, en la que, dis-
frazado de serpiente, engañé a Eva, aprovechando su feminidad seductora, y Dios
me devolvió la pelota, poniendo en mi camino a otra mujer, María.

A pesar de contar con legiones rebeldes de demonios, profesionales de la
mentira, no pude vencer a esta mujer.

Con el grito- “Enemistades pondré entre ti y la mujer, entre tu descen-
dencia y la suya”- Dios me declaró oficialmente la guerra.

Mis primeras escaramuzas dieron resultado; Adán y Eva van al destierro...
Caín inventó el terrorismo internacional, con sus ríos de sangre. ¡Yo era feliz!
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Pero la batalla campal contra la mujer no se había dado. No podía echarme a
dormir. En las noches de insomnio planeaba... Monté una quinta columna de
espionaje por toda la tierra. Las alarmas eran frecuentes; venían de Egipto, de
Grecia, de Roma..., pero eran falsas.

Las noticias sobre Abraham y Moisés eran preocupantes, tanto que el hilo
de la mujer parecía roto. Volví y empecé a controlar a todas las mujeres de Israel...
y pasaron Sara, Rebeca, Judit, Esther. Me preocuparon, pero pronto vi que no me
vencerían

Consulté archivos secretos, celebré asambleas y convoqué un Consejo ur-
gente de ministros, porque esa mujer ya estaba en la tierra.

¡Es ésta!, decían mis emisarios, porque no conseguimos marcarla con nues-
tro sello. Les llamé imbéciles, pero al final reconocí haber fracasado.

Intenté un voto de censura contra Dios, por no haber respetado la ley uni-
versal de que todos venimos  a este mundo marcados por el sello del pecado y
volví a fracasar.

¿Cómo es posible que pasara esta criatura por la aduana de la vida sin que-
dar marcada? Le eché en cara a Dios que había pisoteado mis derechos, al conce-
der este privilegio a la mujer.

Mi cinismo me llevaba a disfrazarme de novio celoso para enturbiar la rela-
ción con José; me disfracé de rey que con la muerte de los inocentes terminaría
con el Niño.

¡Nuevos fracasos!  Pero no me daba por vencido y llegué hasta el Calvario,
disfrazado de crucifijo, con que herí su corazón. Ella, firme al pié de la Cruz,
seguía repitiendo;  “aquí está la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra”.

¡Veis! en el laboratorio del cielo ha surgido esa síntesis de mujer. En el cen-
tro del triángulo de la Trinidad está María: “hija creada por un Padre-Amor, espo-
sa ideal, fecundada por el Espíritu Santo, y madre moldeada a gusto del Hijo.
Con esta reflexión la honramos como Doctora Universal del cielo y de la tierra  y
le entregamos el premio Nóbel de la Paz.

Recorremos los rincones de nuestro mundo y, en nuestro test, los pensado-
res, como Escoto, proclaman las grandezas de María, los artistas, como Fray An-
gélico, Calderón, Shubert, con su pincel, su pluma, sus composiciones, cantan las
glorias de María.

Y en nuestra visita a Guadalupe en Méjico, a Lourdes en Francia o a Fátima
en Portugal, observamos como la profecía del Magnificat se ha cumplido: “Por-
que Dios ha visto la humildad de su sierva, por eso la llamarán bienaventurada
todas las generaciones”. A estos lugares peregrinan miles de hombres, sin más
visado que el de una misma fe.
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El Evangelio de María

A través de un simple caminar al lado de la Señora, concluimos que María
es modelo de fe y de apostolado.

Visitamos la Basílica de la Anunciación, en Nazaret, donde tuvo lugar la
Encarnación del Hijo de Dios. ¡Que bien han captado este misterio los artistas,
poetas, músicos y pintores!

San  Lucas,  en  el  capítulo  1º  de  su  evangelio,  lo  escenifica con mucha
belleza.

El Ángel se volvió al cielo, después de insinuar a la Virgen que su prima
Isabel estaba en apuros. María se puso en camino para ayudarle y llegó a Ain-
Karem, zona residencial de Jerusalén. Isabel alabó la fe sincera de su prima y ésta
correspondió con ese cántico a la gratitud del amor de Dios, que recoge toda su
experiencia religiosa: “el Magnificat”. Abre el evangelio de San Lucas (1,39-56), y
medítalo como si estuvieses en el templo de la Visitación.

La estancia de María en Ain-Karem fue corta; pronto volvió  a Nazaret. Su
encuentro con José fue preocupante; comienza parte de su noche oscura; Dios
aprieta, pero no ahoga. José, después de sus dudas, se acercó a María y le contó
como el Ángel le había informado de todo. Dios escribe con renglones torcidos.

Escucha sus palabras en el relato evangélico de San Mateo (1,18-24).

Ya están casados. Su alumbramiento se aproxima. Hay que emprender un
viaje incómodo, porque el Emperador ha mandado hacer un censo. Tienen que ir
a Belén.

¡Que solemne resulta esta procesión del Corpus bíblico, donde un jumento
es la carroza, María es la custodia y su seno virginal el viril, con un solo acompa-
ñante, José!

En Belén no encuentran sitio para hospedarse, porque son pobres. En una
cueva se acomodaron; desde el siglo IV, gracias a Santa Elena, se ha convertido en
la basílica de la  Natividad,  en  la  que  aparece  esta  inscripción  “Aquí  nació
Jesucristo  de  María, la Virgen”.

Ocho  siglos  antes  ya  lo  habían  anunciado  los  profetas  (Is. 9,1-17;
Miqueas 5,2).

 ¡Que bonito reportaje hubiera hecho hoy un periodista! Pero los caminos
de Dios son distintos a los caminos de los hombres.

Arriba los ángeles cantaban y los pastores acudían alegres a Belén; abajo los
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hombres, podridos por el dinero y el vicio como Herodes, vivían ajenos a este
suceso.

¡Vedlo vosotros y juzgadlo!  (Lc. 2,1-20; Mt. 2,1-12 )

¡Jerusalén!  David la hizo capital del Reino y Salomón construyó el templo.

Como sabéis, a los 40 días del nacimiento, subieron al templo para cumplir
la ley; maravilloso es el encuentro con Simeón que proclama a Jesús luz de las
Naciones  (Lc. 2,22-39 )

Volvamos unos instantes a Belén y observemos cómo María no hace otra
cosa que dar a Jesús, a los pastores y, después, a los Magos. Mientras la coral de los
ángeles interpreta el concierto de la paz.

Ya han pasado 30 años y Jesús ha iniciado su ministerio público. Hoy todos
estamos contentos.

Después de unos meses de no ver a Jesús, coincidimos en la boda  de unos
parientes en Canaá, María se dirigió a su Hijo, al ver que faltaba vino. A todos nos
dijo: “haced lo que diga Jesús”. Pronto hubo vino en abundancia.

Juan, testigo directo, lo cuenta en su evangelio (2,1-12), pero que difícil es
sufrir con paz y alegría.

Mira a la cruz, Jesús ha comenzado a hablar con dificultad. Sus palabras van
dirigidas a Juan, para decirle que proteja a su Madre. Juan no parece contestar
¡lloran! Después deja escrito esta escena en su evangelio (19,25-27).

¡Que contentos estábamos todos! La noticia corrió veloz ¡Jesús está vivo!

En el cenáculo, donde María y los Apóstoles hicieron su 1ª comunión, se
han retirado para esperar la venida del Espíritu Santo. El Espíritu lo invadió todo.
Como fuego ardían y contagiaban a todos los hombres ( Hch. 1,14 ).

Llegó la hora de la muerte de la Virgen al lado de San Juan ¡ fue un sueño!
Despertó en cuerpo y alma en el cielo. Pero tanto nos ama la Virgen que no pudo
pasar sin este mundo.

Mírala en Guadalupe, Lourdes, Fátima..., mira cuantos templos dedicados
a María y como cada pueblo la bautiza con su nombre. Y es que María es la Madre
de Dios y madre de los hombres.

     ¿Cómo han visto los hombres a María?

Los teólogos la han visto con su inteligencia y la han llamado Madre de
Dios.
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En la Visitación este es el piropo que Isabel echa a su prima; “de dónde que
la Madre de Dios venga a visitarme”.

En el Concilio de Éfeso, terminada la magna asamblea, el pueblo fiel, con
antorchas encendidas, recorría la ciudad cantando “Santa María Madre de Dios”.

Los artistas la han visto con la imaginación. Tan Virgen y tan Inmaculada
que es la gloria de nuestro pueblo.

Berceo, Alfonso X, Lope de Vega, Calderón, en el auto sacramental La
Hidalga del Valle, etc. etc, les faltaban palabras para expresar sus sentimientos.

Fray Angélico, Murillo, Velásquez, Tiziano, Alonso Cano, Dante, Miguel
Ángel, etc. etc, con sus pinturas y esculturas han escrito este catecismo mariano en lien-
zos y piedras.

Y el pueblo fiel lo ha visto con su corazón, llamándola Madre de los hombres.

Cuentan que iba a celebrarse en el cielo una convención para estudiar y resolver
los problemas de la tierra. Como Jesús estaba de anfitrión y quería que todo marchase
bien, hizo una inspección y encontró que había mucha gente indocumentada, mal vesti-
da y hasta algunos borrachos. Habló con Pedro, encargado de la seguridad, y le dijo  ¿qué
pasa aquí  con toda esta gente? No te acuerdas que te dije que se entra al cielo por la
puerta estrecha  y de la parábola del banquete en que al final se echó al que no vino con
traje de boda y que San Pablo predicaba que no  iban a entrar en el cielo los borrachos?

Bueno, Señor, vamos a tomar medidas; pondré ángeles a controlar todas las entra-
das y echaremos a todos estos. Tiempo después Jesús vio que la cosa iba peor. Fue de
nuevo a Pedro y presenta sus quejas con más fuerza y Pedro le explicó. Resulta que hemos
puesto medidas de control, pero no creo que podamos arreglar el problema. ¿Se acuerda
de la puerta de atrás? Pues, por allí entra esta gente y quien abre la puerta no es otra sino
María, su Madre.

Esta historieta, los santos la han resumido en un pensamiento; María es la omni-
potencia suplicante y Miguel Ángel lo ha expresado en el Juicio Final, es la Señora que
contiene el brazo justiciero de Jesús.

Nosotros rezamos en la salve: Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos.
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3.5.-  CREO EN EL MÁS ALLÁ.

Yo soy la resurrección y la vida. (Jn. 11, 24)
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 Los hombres de todos los tiempos se han cuestionado: ¿Hay vida después
de esta vida? ¿Resucitan los muertos? ¿Son muchos los que se salvan?

El concilio Vaticano II, en el nº 10 de la Constitución “la Iglesia en el
mundo actual”, se plantea estos interrogantes:” ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el
sentido del dolor, de la muerte que, a pesar de tantos progresos, subsisten todavía?
¿Qué valor tienen las victorias a tan alto precio? ¿Qué puede dar el hombre a la
sociedad? ¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué hay después de esta vida?

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado, da al hombre su luz y su
fuerza a fin de que pueda responder a su máxima vocación (GS.)

A los que creen, sin más, que la vida es nada y que no hay nada después de
la muerte ¡nada!..., entonces nada vale la pena. Y los  que, ante la muerte, sienten
un miedo sin límites, y no respeto, piensen que la última palabra no la tiene la
muerte, sino la vida, la resurrección.

¡Nosotros creemos en el Dios de los vivos y no de los muertos! ¡claro que
para ver a Dios hay que morir primero! ¡hoy, a todo lo que llamamos pecado, y
mañana, a despojarnos de este cuerpo hasta el día de la resurrección!

3.5.1.-Creo en la resurrección de los muertos.

El misterio del más allá ha estado presente en la conciencia de todas las
culturas y se ha manifestado de diversas maneras.

No son pocos los expertos en medicina y psicología, que han recogido en
libros las vivencias de aquellos muertos aparentemente y que han vuelto a la vida,
inquietándonos con el interrogante: ¿hay vida después de esta vida?

La relectura de los libros santos de Job y de los Macabeos nos hace ver el
camino largo que siguió Israel para encontrar salida al enigma de la muerte.

Job se rebela contra la tesis retribucionista, porque Dios no puede ser el
lotero que reparte premios. Las preguntas dramáticas de Job vuelven a ponerse
sobre la mesa, con más fuerza, en los labios de los Macabeos, fieles a Dios en la
vida y en la muerte; y formulan su experiencia en términos de resurrección (2
Macabeos 7).

Israel descubre el sentido de la muerte, porque en sus horizontes estaba
Dios.

La creencia en la resurrección, objeto de disputas entre fariseos y saduceos,
es la única alternativa al imperio de la muerte.

Este último articulo de credo – “creo en la resurrección” – se deriva del
primer artículo – “creo en Dios” –.

La resurrección, aunque a veces es un término inédito en el mercado de las
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ideas, goza de credibilidad, porque nace en un contexto martirial, “los Macabeos
y Jesús”…, y es como la gran reivindicación de la justicia…, pero ¿qué pasa des-
pués  de la muerte?

San Pablo en su primera carta a los Corintios recoge la primera profesión de
fe de la comunidad cristiana (1 Cor.15, 12.34)

Vas a dudar de la resurrección de los muertos, si tú mismo has visto a Cristo
Resucitado, ¡serías el más despreciado de los humanos!

¡No ves a Cristo Primogénito y primicia de los resucitados!; si la cabeza ha
resucitado, también resucitarán los miembros de ese cuerpo, pero cada uno a su
tiempo.

¿No es elocuente la analogía de la semilla?: como el grano tiene que morir
para convertirse en espiga, así el hombre pasa por la muerte para resucitar.

A Unamuno, en su casi autobiografía religiosa “San Manuel Bueno Már-
tir”, la confesión de esta verdad le angustiaba. Pero, aplicándole la Bienaventuran-
za del Apocalipsis: “Bienaventurados los que mueren en el Señor, porque sus obras
les acompañan”, Unamuno goza  del Dios de la vida.

Esta confesión de fe nos exige:

Con-morir con Cristo, optar por la defensa de la vida frente a los ídolos
actuales y a la  cultura de muerte, y ponernos al lado de los crucificados de hoy,
porque el Resucitado es el Crucificado.

3.5.2.- Creo en la vida eterna.

¿Son muchos los que se salvan?

Creo que una visión optimista de la salvación está más en línea evangélica:
La fe cristiana se centra en un Dios-Padre.  ¡Y cómo aman los padres, aunque los
hijos sean un desastre!

Jesucristo tuvo como oficio el perdonar.

¡Esto es la redención! ¿No sería ridículo que el rebaño, que Cristo presenta-
ra al Padre, fuera muy pequeño, cuando Él derramó la sangre por todos y Él
quería la salvación de todos los hombres?

Confesamos que María, Madre de Dios y Madre nuestra, es la omnipoten-
cia suplicante.

Cuando una madre pide clemencia a su hijo. ¿Crees que se lo va a negar?

Y ¿por qué no?, ¿entre la muerte aparente y la muerte real no dará Dios una
gracia especial?

Lo que  puede apartarme de Dios es la falta de confianza.

CAPÍTULO III.- EL CREDO QUE DA SENTIDO A MI VIDA
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Lee con atención el Condenado por Desconfiado de Tirso de Molina y te
convencerás.

Sigue paso a paso las negaciones de Pedro y la traición de Judas y deducirás
que ambos, en un principio, siguen el mismo camino, pero Pedro termina, con-
fiando en el amor de Jesús, y así llega a ser el primer Papa, mientras que Judas
desconfía y termina colgándose en un árbol.

3.5.3.- Creo en la felicidad.
Un joven rico se presenta a Jesús. Señor, ¿qué tengo que hacer para ser feliz?

Cuenta con Dios en tu vida, cumple el precepto de la ley natural y el mandato de
Jesús: “No quieras para los demás lo que no quieras para ti”, “ama al prójimo
como Cristo te ama a ti”.  El Señor se quedó triste, al ver fracasada la felicidad de
un joven, por estar muy apegado a lo material, y  centrar su vida más en tener que
en ser.

La búsqueda de la felicidad es difícil: para muchos el camino está en la
salud, en el dinero y en el amor; y para el sabio, siguiendo a Aristóteles, el Bien
supremo es la felicidad para todos los hombres.

Sus pilares, por un lado, están en el conocimiento de uno mismo y
autocontrol, y, por otro, en llevar adelante un proyecto de vida, basado en el
amor, trabajo y cultura.

Su ley es hacer felices a los demás; su llave, la autodisciplina; su secreto, en
aceptarse como uno es y en aceptar a los demás como son.

Cuentan que en el principio de los tiempos se reunieron varios demonios
para hacer una travesura.

Uno  de  ellos  dijo:  debemos  quitarle  algo  a  los  hombres,  pero  ¿qué  les
quitamos?

Después de mucho pensar uno habló: ¡Ya sé! Vamos a quitarles la felicidad,
pero el problema está dónde esconderla para que nunca la encuentren.

Propuso el primero: Vamos a esconderla en lo más alto del mundo; a esto
otro respondió: ¡no! Hay muchos alpinistas, y si uno la encuentra, ya todos sabrán
donde está.

Otro dijo: en lo más profundo del mar, pero hay muchos buzos y uno
puede hallarla.

El último rompe el silencio y, después se analizar todas las propuestas, dijo
entusiasmado: ¡Ya sé dónde lo vamos a esconder!, dentro de ellos mismos, porque
estarán tan preocupados por buscarla fuera que nunca pensarán que está a su
lado.

Y así ha sido: el hombre pasa la vida buscando la felicidad sin saber que la
tiene consigo.
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SACRAMENTOS:

Bautismo

Confirmación

Eucaristía

Penitencia

Unción de los Enfermos

Matrimonio

Orden Sacerdotal

    ORACIÓN

CAPÍTULO IV

MEDIOS PARA REALIZAR UN PROYECTO CRISTIANO

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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4.1.- LOS  SACRAMENTOS.
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 ¿Cómo son nuestras Celebraciones?

Theilard de Chardin habla de tres estadios en la vida del hombre: “El ser, el
amar, el adorar. Primero, la persona se centra en si misma, lucha por realizarse y
ser él, personalizándose y diferenciándose de los demás. Después sale de sí misma,
se descentra y pone su acento en el otro, hasta sacrificarse por él, que es el amor.
Pero lo último,  es el transcenderse, el sobrecentrarse, cuando los que se aman
conjuntan sus estímulos hacia metas más altas, sea algo o alguien; cuando el amor
se convierte en éxtasis, cuando la brasa se transforma en llama, cuando la cera se
deja quemar por el fuego. Es la adoración, en cuyo campo se mueve el que cele-
bra. La celebración eleva y sobrecentra, transforma las energías del ser en alaban-
zas, súplicas  y acción de  gracias, se expresa en gestos y símbolos de devoción y
amor. Esto sucede  siempre que hay una experiencia o un encuentro con Dios. No
puede ser menos, porque Dios siempre provoca, dinamiza, entusiasma y extasía”.

Toda celebración debe desarrollarse con espíritu festivo. No podemos co-
rregir a David que danzaba ante el Arca de Yahvé (2 Samuel 6, 14-21); más bien
tenemos que censurar nuestras celebraciones, en las que hay muchas rúbricas y
poca participación, mucha palabra y poca emoción, mucha rutina y poca pasión,
mucha seriedad y poca fiesta.

Nuestros templos, a veces, son tumbas gigantescas; y nuestro Dios no se lo
merece, porque no es un Dios triste y aburrido, sino un Dios de vida y amor.

Los hombres siempre han celebrado las maravillas de Dios mediante ritos,
como expresión del sentimiento religioso vivido y celebrado en comunión con
otros hombres.

Las religiones naturales celebraban en su culto la grandeza del Cosmos y los
ciclos de la naturaleza, con gozo y estupor.

Para los Judíos, su culto tiene una referencia histórica: celebran los grandes
acontecimientos de su historia, porque en ellos ve la intervención de Dios en
favor de su pueblo.

Los Cristianos expresamos el encuentro con Jesús resucitado  en asambleas,
en las que se escucha la enseñanza de los Apóstoles, se parte el Pan, se comparten
los bienes y se elevan a  Dios oraciones (Hch. 2,42-45).

En resumen, en cada celebración se dan estos dos elementos: “La experien-
cia  Religiosa”, como respuesta a una manifestación divina, y la “expresión exter-
na” de esa experiencia mediante signos.

Basta hacer un recorrido por los senderos del canto a la vida y a la luz, para
llegar a la gloria de la resurrección.

…Cuando los hombres descubren el movimiento de los astros, el equinoc-

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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cio de primavera es fiesta como vía del triunfo de la luz sobre las tinieblas. Para los
Persas la luz es imagen de la lucha entre el bien y el mal.

Dios, para recordarnos cada año la creación, hizo la primavera, estación en
que todo germina y florece. Por eso, desde tiempos antiquísimos, se celebran las
fiestas de los pastores y de los agricultores para ofrecer a Dios las primicias de sus
rebaños y de sus cosechas.

A partir de la liberación del pueblo de Dios de la esclavitud de Egipto, los
Hebreos, en agradecimiento, celebran la Pascua, la fiesta de su liberación.

Los cristianos unen la fiesta de la vida y de su liberación en la Resurrección
de Jesús, triunfador de la muerte.

La bendición del fuego, de la luz y del agua, en la Vigilia Pascual, nos
recuerda a Moisés en el Monte Horeb, iniciando su misión, en su caminar por el
desierto, acompañado de una columna luminosa y en el paso del Mar Rojo.

Jesús hace referencia de estos eventos cuando dice:

“He venido a encender fuego en la tierra...
 Yo soy la luz del mundo...
 si alguno tiene sed, que venga a Mi...”

Convencidos de que, para el hombre religioso, lo importante no está en el
saber, sino en el celebrar, al vivir la propuesta de Dios y responderle con amor,
entramos en el mundo de la Sacramentalidad.

La Iglesia nos ofrece la presencia salvadora de Jesús a través de signos. Así se
revela nuestro mundo interior por gestos, palabras…; esos signos por los que Dios
entra en contacto con nosotros son los  Sacramentos, que son cercanía, encuentro
y presencia de Dios en nuestra vida; encuentro en las situaciones más fundamen-
tales: “nacer-crecer-alimentarse-enamorarse-enfermedad-fracaso-servicio”.

Por los  Sacramentos de Iniciación Cristiana nos incorporamos de lleno a la
comunidad; por los Sacramentos del  Perdón o rehabilitación se manifiesta la
misericordia divina; y en nuestra dimensión social celebramos la expresión de un
amor fiel y un servicio a la comunidad.

El mundo, gran Sacramento de Dios, en su frontispicio está escrito: todo lo
real no es sino una señal. -¿de qué?- De otra realidad, fundamento de las cosas:

CRISTO, SACRAMENTO DE DIOS,
LA IGLESIA, SACRAMENTO DE CRISTO.

   Cristo como sacramento de Dios es el Enmanuel, el Yahvé que salva, la
cercanía y el lugar de encuentro, como la tienda de campaña, que acompañaba
al pueblo elegido.
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En Él todo es Sacramento: las curaciones, la predicación, la entrega... y a través
de Él el hombre llega a Dios y Dios al hombre.

Quien me ha visto a mi, ha visto al Padre (Juan, 14,9).

En  Cristo  se  ha  hecho  visible  la  bondad  de  Dios  y  su  amor  a  los
hombres (Tit 3,4).

No busques respuestas curiosas ni metafísicas, ni varita mágica; su originalidad
está en revelar que Dios es Padre y en enseñarnos con su vida a vivir como
Hijos de Dios.

  La Iglesia como Sacramento de Cristo, instrumento de Salvación Universal,
prolongación de la Encarnación, signo de la presencia del Resucitado, sello
que nos marca con el Espíritu  Santo… lleva dentro de sí a Cristo, Sacramento
fontal de Dios.

El Cristianismo no es un sistema arquitectónico de verdades salvíficas, sino
una comunicación de la vida divina dentro del mundo.

  La sacramentalidad alcanzó su máxima expresión en Jesucristo, sacramento
primordial de Dios, que tras la Ascensión, pasó a la Iglesia, que es el Sacra-
mento de Cristo prolongado a lo largo del tiempo y concretizado en los siete
sacramentos, ejes que subliman nuestra fuerza vital en momentos claves:

“Por el Bautismo nacemos a la vida divina, en nuestro desarrollo la Con-
firmación nos da madurez, a la experiencia gratificante de la comida responde
la Eucaristía, al compromiso  de un amor fiel y para siempre, le asiste el Matri-
monio, al dolor y enfermedad responde el amor salvífico de Dios en la Unción
de los Enfermos, y a la realidad del fracaso y ruptura con Dios y con los herma-
nos se hace presente la Penitencia, como  retorno del Hijo Pródigo, y para vivir
en un mundo reconciliado y no frustrado ahí está el Sacramento del Orden,
que  unge a los Cristianos, para que se consagren al servicio de la reconcilia-
ción”.

Así la Iglesia Sacramento extiende su acción sobre toda la vida, de diversos
modos, haciéndose presente en los momentos claves.

Los cuatro símbolos del cosmos, “tierra-agua-fuego-aire”, y el tres, símbolo
del Absoluto,  “Trinidad”,  suman  siete;  número  que  significa  la  unión  de  lo
inmanente con lo trascendente, el encuentro entre Dios y el hombre, es decir, el
Verbo Encarnado, Jesucristo.

La concreción del número siete, que arranca del siglo XIII, con Inocencio
III y el Concilio de Lyon, y del siglo XVI en el Concilio de Trento, no es lo
importante. Lo esencial es que son vehículos de la gracia ex opere operato y opus
operantis.

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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Imagínate un manantial de Gracia, que es Cristo, y una fuente con siete
caños, que es la Iglesia y sus Sacramentos. No te contentes con saber que, en
potencia, nuestros pecados ya han sido destruidos con la muerte redentora del
Salvador ¡Hazlo realidad recibiendo bien los Sacramentos¡ ¡No son mercancía¡
¡No caben liquidaciones ni rebajas¡

Imagínate que tu vida es como un turismo que entra en la Autovía de la
Santidad. ¡No te salgas de tu carril¡ ¡No lo abandones en el arcén¡. Lo pones en
marcha “Bautismo”; cambias su marcha ante el desnivel “Confirmación”; repos-
tas en la gasolinera “Eucaristía”; reparas averías en el taller mecánico “Penitencia-
Unción” y ante la bifurcación señalizada “Orden-Matrimonio” escoge la vía que
te lleva a su destino.
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4.1.1.- SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

BAUTISMO

«Cristo se entregó por nosotros:
por su cruz y resurrección nos ha

salvado»

EUCARISTÍA

«Convertíos y bautizos»

(Hch. 2, 38)

CONFIRMACIÓN

«Recibid el don del

Espíritu Santo»

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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A.- BAUTISMO

El que crea y sea bautizado se salvará. (Mc. 16, 16)

Un hombre importan-
te, llamado Nicodemo, fue a
ver a Jesús, el cual le dijo: es
necesario nacer de nuevo.
Pero  como  no  entendía,
Jesús le explicó: es preciso na-
cer  del  agua  y  del  Espíritu
(Jn. 3, 3-5).

El bautismo tiene su
origen en Jesús que antes de
subir al cielo nos manda: Id
al mundo entero y haced dis-
cípulos míos a todas las gen-
tes, bautizándolos en el nom-
bre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo (Mt. 28,19).

¿Por qué bautizas a tus hijos?

Porque lo hacen todos.

Para que tengan los papeles bien.

Por el qué dirán.

Por miedo de que le pase algo.

Por tradición familiar.

Pero…

  El Bautismo no es:

• Una costumbre.

• Ni un papeleo.

• Ni una cosa mágica.

El Bautismo es:

Nacer a una nueva vida.

Porque Cristo resucitó y vive una
nueva vida,

También nosotros estamos lla-
mados  a   morir   al  pecado  y
vivir esa vida en la Iglesia.

Con alegría los padres celebran el nacimiento de su hijo. Al celebrar el
segundo nacimiento, el bautismo, contagian a familiares y amigos por entrar en la
familia de Dios.

¡Ya eres hijo de Dios, templo del Espíritu Santo y piedra viva de la Iglesia!
Te bautizaron porque querían que pertenecieras, como ellos pertenecen, a la fa-
milia de hijos de Dios.

✑

✑
✑

✑
✑
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BAUTIZARSE ES:

RENACER POR EL AGUA Y POR EL ESPÍRITU

… Los ritos bautismales son algo fre-
cuente en las religiones. El Ganges y Eufrates
son ríos sagrados como el Jordán. Pero el
bautismo cristiano es algo distinto, Juan Bau-
tista afirma que Cristo nos bautizaría en el
Espíritu Santo y en el fuego (Lc. 3,16)

¿Qué es el bautismo cristiano?

Primer  Sacramento de la nueva ley
por el que los hombres son librados del pe-
cado, reengendrados como hijos de Dios e
incorporados a la Iglesia, quedando confi-
gurados con Cristo por el carácter indele-
ble.

Por el bautismo los hombres son in-
jertados en el Misterio Pascual de Jesucristo;
mueren con Él, son sepultados con Él y
resucitados con Él; reciben el Espíritu Santo
de adopción de hijos, por el que claman:
¡Abba, Padre! (Rom. 8,15)

Bautizarse es morir con Cristo y en
Cristo, revestirse de Cristo y ser otro Cristo.
La Iglesia, protagonista en el misterio bau-
tismal, es a la vez madre y hogar, útero en el
que se desarrolla la nueva vida y casa acoge-
dora para los nuevos hijos.

El día de Pentecostés, después de escuchar la predicación de los Apóstoles,
las gentes preguntaban:

¿Qué tenemos que hacer? Pedro contestó: convertíos y bautizaos en nom-
bre de Jesucristo. (Hch. 2, 38).

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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¿CÓMO SE CELEBRA EL BAUTISMO?

PRIMERA PARTE

RITO DE ACOGIDA: diálogo entre sacerdote y padres, recor-
dando que la vocación cristiana es una llamada a amar a Dios y al
Prójimo, signando al infante con la señal de la Cruz.

LITURGIA DE LA PALABRA: su finalidad es avivar la fe de
los asistentes, ya que en dicha fe se bautiza el infante.

ORACIÓN DE LOS FIELES: se centran las peticiones en la
teología del bautismo y en el compromiso cristiano.

UNCIÓN PREBAUTISMAL: se unge con óleo de catecumenos
para que el niño tenga fortaleza como atleta en la lucha contra el mal.

SEGUNDA PARTE: LITURGIA DEL SACRAMENTO

BENDICIÓN DEL AGUA: signo de limpieza y de vida. Agua
del mar Rojo que abre a la libertad.

PROMESAS Y PROFESIÓN DE FE: los presentes, en nom-
bre del bautizando, se comprometen a luchar contra el pecado y a
seguir a Jesucristo, profesando fe en Dios Padre, en Jesús Salvador, en
la Iglesia, en el Espíritu Santo y en el más allá.

RITO BAUTISMAL: al echar el agua el sacerdote dice: Yo te
bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Así el nuevo cristiano queda consagrado y entra en comunión
con la Trinidad.

RITOS COMPLEMENTARIOS

LA UNCIÓN CON EL CRISMA significa que el neófito ha
sido ungido por el Espíritu como sacerdote, profeta y rey.

LA VESTIDURA BLANCA indica su dignidad cristiana.

LA VELA, encendida en el cirio Pascual, indica que el bautiza-
do ha recibido la fe gratuitamente y por ello está llamado a ser luz del
mundo.

Concluimos, recitando el PADRENUESTRO, programa de
vida, y bendiciendo a todos para que con su ejemplo le ayuden a ser
buen cristiano.
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DESPU�S DEL  BAUTISMO

La nueva vida recibida en el bautis-
mo

Es semejante a una pequeña semilla,
que va creciendo lentamente y se con-
vierte en un árbol robusto.

Toda vida nueva para seguir vivien-
do, necesita:

Alimento adecuado

Ambiente favorable para crecer

Al bautizado le hace falta:

Una  comunidad  de  hermanos  en
la  fe,  que  proporcione  el  clima
favorable…

Y la recepción de otros Sacramentos,
sobre todo la Eucaristía, para desarro-
llar la nueva vida

Una vida que crece y se desarrolla

… ¿Es que no sabéis, que
los que por el bautismo, nos
incorpo-ramos a Cristo, fuimos in-
corporados a su muerte?

Por el bautismo fuimos se-
pultados con Él en la muerte, para
que así como Jesucristo fue resuci-
tado de entre los muertos por la
gloria del Padre, así nosotros tam-
bién andemos en una vida nueva.
Por que, si hemos quedado incor-
porados a Él por una muerte como
la suya, lo estaremos también en
una resurrección como la suya
(Rom. 6, 3-5).

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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B.- CONFIRMACIÓN

RECIBE EL DON DEL ESPÍRITU SANTO

Al tener noticia de que mu-
chos samaritanos se habían bauti-
zado, los apóstoles dejan Jerusalén
y bajan a Samaría…

Imponiéndoles las manos
recibían el Espíritu Santo (Hech.
8,14)

… Pablo llegó a Efeso y bau-
tizó en el nombre del Señor Jesús.
Y habiéndoles impuesto las manos,
vino sobre ellos el Espíritu Santo
(Hech. 19, 1-7)

Un hecho alarmante:

te confirmas

para ser testigo de Cristo

en tu mundo…

y terminas

apostatando de tus

vivencias cristianas.

¿Porqué y para qué te

confirmas?

¿Qué hacer?

El Pueblo de Dios es el que celebra el misterio de la incorporación del
bautizado a Cristo, mediante el Don del Espíritu Santo, en el Sacramento de la
Confirmación.
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VOSOTROS SERÉIS MIS TESTIGOS

Por el Sacramento de la Confirmación los fieles se
vinculan más a la Iglesia, que se enriquece con una fuer-
za especial, el Espíritu Santo, y con ello quedan obliga-
dos más estrictamente a difundir y a defender la fe como
verdaderos testigos de Cristo, por la palabra y por las
obras”. (Lumen Gentium 11).

 ¿QUÉ ES LA CONFIRMACIÓN?

Su nota nuclear: la sacramentalización del Espíritu
Santo.

 Sacramento del Espíritu Santo

Es recibir el Espíritu de Jesús para hacer el bien.

El aliento de Jesús pasa a nuestros pulmones.

El Espíritu nos viene de Jesús, por Jesús, y para Jesús.

La Confirmación es complemento del Bautismo.

La Confirmación es al Bautismo lo que Pentecostés a
la Pascua: el Bautismo se relaciona con la muerte y la
resurrección de Jesús, y la Confirmación con la veni-
da del Espíritu Santo.

Nos ayuda a desarrollar la vida cristiana hacia dentro
y hacia fuera. Hacia adentro, nos hace crecer en el
conocimiento y amor de Cristo; y hacia fuera, pro-
mueve la unión con los hermanos y el servicio al
mundo.

Sacramento de la madurez cristiana.

 Nos capacita a tomar opciones libre y responsable-
mente. Si en el Bautismo los padres dieron el sí gozo-
so y comprometido a Cristo, en la Confirmación noso-
tros personalmente tomamos esta decisión.

Sacramento de la plena incorporación a la Iglesia

“Donde está la Iglesia allí está el Espíritu, y donde
está el Espíritu allí está la Iglesia (S. Ireneo).

◆

◆

◆

◆
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1ª PARTE: ACOGIDA

*Rito de acogida: Diálogo con el Obis-
po fuera del templo y al comenzar la Eu-
caristía.

*Presentación de los candidatos: Termi-
nado el evangelio, el responsable de la co-
munidad presenta a los confirmandos y
avala su preparación y disposición.

*Homilía

2ª PARTE:

CELEBRACIÓN DEL
SACRAMENTO

*Confesión de fe, que los candidatos pro-
claman pública y libremente, afirmando
su compromiso cristiano.

*Imposición de las manos: el Obispo y
sacerdotes imploran el Don del Espíritu.

*Crismación y signación de la Cruz: el
confirmando se acerca, el padrino pone
su mano derecha sobre su hombro, indi-
ca al Obispo el nombre, quien lo unge
con el crisma en la frente, haciendo la
Señal de la Cruz y diciendo: “N. recibe
por esta señal el Don del Espíritu Santo”.
El Confirmado responde: “Amen”. El
Obispo lo despide con un saludo de paz.

•  ORACIÓN DE LOS FIELES.

•  SIGUE  LA  CELEBRACIÓN
   EUCARÍSTICA

DESPEDIDA

 LITURGIA DE LA CONFIRMACIÓN

SÍMBOLO DEL

ESPÍRITU

Fuego, que purifica y
que se extiende.

Luz, que deslumbra
para ver a Dios en
todo.

Viento, fuerza que
arrastra.

Aceite, que fortalece y
cura.

Nube, que protege.

Paloma, mensajera
misionera de la paz.

SIGNOS DE LA

CONFIRMACIÓN

Imposición de ma-
nos: Protección, con-
sagración para una
misión, transmisión
de poder, toma de po-
sesión…

Unción con el crisma:
medicina, perfume,
fuerza, consagra-
ción…

Señal de la Cruz: per-
tenencia, sello distin-
tivo, icono de Dios…
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EL SÍ O AMÉN DE UN

CONFIRMADO

El confirmado ha actualizado su fe bautis-
mal…

Ha aceptado personalmente las exigencias
de esa fe…

Ha recibido el espíritu para ser testigo de
Jesús.

Se ha incorporado plenamente a la Iglesia…

Se ha comprometido más responsablemen-
te en la acción apostólica y misionera.

DIFICULTADES

Ambiente poco favorable a vivir la vocación
cristiana.

Falta de control y disciplina en la organiza-
ción de la vida.

Poco interés por el asociacionismo…

RESPUESTAS

        Plan de vida donde aparezca orden en el
trabajo, vida espiritual y formación, participa-
ción en el apostolado, aprovechamiento de los
tiempos de ocio e integración en un grupo ju-
venil.

Por el bautismo nos
incorporamos a la Iglesia
y por la Confirmación
nos integramos en su mi-
sión para ser luz, sal y fer-
mento en el mundo.

Nos comprome-
temos a evangelizar, por
un mundo más humano
y una Iglesia más evangé-
lica.

Hablamos de ma-
yoría de edad cristiana, de
plenitud del compromiso
bautismal y del testimo-
nio, como discípulos de
Jesús.

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO

EL DÍA DESPUÉS
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C.- EUCARISTÍA

LA EUCARISTÍA, CENTRO Y FUENTE DE VIDA, HACE IGLESIA

Y LA IGLESIA HACE EUCARISTÍA.

Los cristianos nos pregun-
tamos:

¿Por qué ir a Misa to-
dos los Domingos?

¿Por qué muchas
Eucaristías no nos di-
cen nada?

¿Por qué en vez de oír
Misa no participamos
en la misa?…

Sin más vamos, ¡a Misa!
Sí ¡a Misa!

… Ha comenzado la ceremonia. Al
terminar las lecturas bíblicas, todos afirman
que es palabra de Dios; e igualmente con-
fiesan que ese pan y vino es el Cuerpo de
Cristo. Y con un saludo nos marchamos.

Cabe preguntarse: ¿A quién se le ha
ocurrido esta cosa? ¿cuándo comenzó este
invento?

No somos los únicos que realizamos
tal acto, sino que, en la misma ciudad, se
multiplica este tipo de reuniones y que en
el mundo entero se celebran miles de misas
en las que asisten millones de personas,
donde se leen los mismos libros, se repiten
los mismo ritos, y se afirman las mismas
convicciones, en más de trescientos idio-
mas de la Tierra. Solamente en España cada
semana asistimos a misa unos ocho millo-
nes de personas.

Al rastrear su origen, llegamos al si-
glo primero, a Jesús de Nazaret que termi-
nó en la Cruz. Sus seguidores, sin embar-
go, le vieron resucitado. Y comenzaron a
reunirse para cumplir el mandato del Se-
ñor: repetir esta misma cena de despedida,
en la que ofreció su Cuerpo y su Sangre
bajo las especies de pan y de vino.

✑

✑

✑
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TOMAD Y COMED: ESTO ES MI CUERPO.

TOMAD Y BEBED: ESTA ES MI SANGRE.

HACED ESTO EN MEMORIA MÍA.

El Concilio Vaticano II en la Constitución sobre Litur-
gia “S.C.” nos recuerda: “Nuestro Salvador en la última Cena,
en la noche que lo traicionaban, instituyó el sacrificio de su cuerpo
y sangre, con el cual iba a perpetuarse por los siglos”.

Medita los textos bíblicos que hablan de la Eucaristía:
Mateo 26, 26…; Marcos 14, 22…, Lucas 22, 19…, Juan 6,
22… 1, Cor. 11, 17ss.

¿QUÉ ES LA EUCARISTÍA?

  Memorial de la muerte y resurrección de Cristo.

Cada vez que comemos de este pan y bebemos en este cáliz
anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva (1ª Cor. 11,
26)

El pasado se hace presente. El pan partido y el cáliz re-
partido significa pasión y entrega. Cada Eucaristía actualiza el
amor de Cristo.

En la Eucaristía no sólo celebramos el amor entregado,
sino el amor victorioso. Sin la resurrección no habría Eucaris-
tía, no podríamos hacerlo presente, sólo recordarlo.

No sólo la Última Cena hace referencia a la Eucaristía,
sino las múltiples apariciones del Señor, que siempre se dan
en un contexto de comida.

Sacrificio de la Nueva Alianza
Sacrificio es la ofrenda que se hace a Dios de un ser vivo,

con derramamiento de sangre. No es lo importante el hecho
en sí, sino la voluntad de amor y entrega que conlleva.

◆

◆
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No quiero sacrificios ni ofrendas entonces dijo: Aquí estoy
para hacer tu Voluntad (Sal. 40,7-9)

Su grandeza no está en la crueldad, sino en la obediencia
al Padre.

Anticipo de la Parusía

La última Cena no sólo es despedida, sino profecía de
otro banquete, el de las Bodas del Cordero. (Ap. 7,17)

Muerte-resurrección-parusía   constituyen   un   solo
misterio.

La Eucaristía, fermento de transformación: los celebran-
tes son transformados y enviados a trabajar por los nuevos cie-
los y la nueva tierra (Ap. 21).

La Eucaristía Sacramento de unidad

… Siendo muchos, todos participamos del mismo pan
(1 Cor. 10,17). Como los granos de trigo están dispersos por
valles y montes, pero se reúnen para formar el pan, así los cris-
tianos estamos extendidos por todo el mundo y comemos el
mismo pan (Didache). Como los sarmientos se unen a la vid,
así  los  cristianos  nos  unimos  a  Cristo  y  nos  unimos  entre
sí (Jn. 15).

Para S. Agustín, la Eucaristía es Sacramento de piedad,
signo de unidad y vínculo de caridad.

La Eucaristía es fuente y culmen de la vida cristiana. Par-
ticipar en la Eucaristía es comulgar con Cristo, con su proyec-
to y sentimientos.

Con el himno, que Santo Tomás compuso para la fiesta
del Corpus, exclamamos: Oh banquete precioso y saludable,
porque Cristo es el manjar.

◆

◆
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Estudio litúrgico.
Participa.

¿Qué hacemos en Misa?

• …Arrepentidos de nues-
tros pecados, escuchamos la
palabra de Dios, ofrecemos
el sacrificio del Calvario y re-
cibimos la Comunión.

• …La liturgia de la Palabra
es el momento de diálogo de
Dios con su Pueblo. Dios
habla y nosotros responde-
mos con fe.

• …En la liturgia Eucarís-
tica, después de presentar
con el pan y vino nuestras
ofrendas personales, asisti-
mos en la misa al sacrificio
de Jesús en la Cruz, en el mo-
mento de la Consagración,
oramos por toda la Iglesia y
nos unimos a Cristo en el
banquete de la Comunión.

 Ritos preparatorios

• El saludo del sacerdote invita a orar.

• El acto penitencial suscita la conversión.

• El Gloria marca el tono de alabanza.

• La oración colecta expresa la orientación de
la Celebración.

Primera parte

La palabra se proclama y se escucha, se medi-
ta y se aplica a la vida, se torna respuesta en el
Credo y en la oración de los fieles.

Primera lectura: Pasaje del Antiguo Testamen-
to o Cartas del Nuevo Testamento.

Salmo responsorial o interleccional.

Segunda lectura: domingos y festivos.

Evangelio: tres ciclos “Mateo, Marcos y Lucas”

Credo: Profesión de fe.

Preces de los fieles por la unidad

Segunda parte

Dos ejes: • Plegaria  eucarística  con la
Consagración

• Participación  en  el banquete
con  la Comunión.

Presentamos las ofrendas para el Sacrificio y
necesidades.

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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•  En la despedida se nos
recuerda  que  la  misa  conti-
núa fuera del templo, en nues-
tra vida.

Plegaria eucarística.

Prefacio: canto de alabanza y ac-
ción de gracia.

Invocación al Espíritu Santo
(Epiclepsis), para que se consagre
el pan y sirva para salvación.

Relato de la Última Cena o Con-
sagración. El recuerdo (anamnesis)
se hace realidad. Ya no hay pan ni
vino, sino Cristo vivo.

Oblación u Ofertorio de Cristo al
Padre. Esta fue la Misa de Jesús,
que actualizamos en el Altar.
¡Ofrezcamonos con Él!

Intercesiones: vivimos la Comu-
nión de los Santos, recordando a
los que estamos en este mundo, a
nuestros difuntos y a los que go-
zan de Dios, para que pidan por
nosotros.

Doxología: Gloria al Padre por
Cristo en el Espíritu.

Rito de Comunión:

Padre Nuestro-La Paz- La Fracción
del Pan y alimentamos nuestra fe
con el Cuerpo de Cristo.

Rito de Conclusión

Bendición y despedida para seguir
viviendo la Misa, haciendo bien lo
que tenemos que hacer y hacien-
do bien a todos.

◆

◆

◆
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¿CÓMO SON NUESTRAS EUCARISTÍAS?

Nos reunimos

PARA ESCUCHAR
LA PALABRA

Y OFRECER

EL  CUERPO DE
CRISTO

Encuentro con los hermanos.

Como granos de trigo apiña-
dos, formamos una sola Iglesia.

Pero, si tienes algo contra tu
hermano, vete a reconciliarte con él,
antes de presentar tu ofrenda.

Encuentro con la Palabra de Dios

En el camino de Emaús se ce-
lebró la primera liturgia con Cristo
resucitado.

Tras oírle, iluminó sus men-
tes y compartió el pan a la mesa.

Encuentro con el Cuerpo de Cristo.

San Pablo nos recuerda el
mandato del Señor: Celebrar la Eu-
caristía en  memoria  suya  hasta  que
Él  vuelva (1 Cor. 11, 23 y ss.).

Si en el Calvario Jesús ofreció
al Padre su vida, no separemos no-
sotros la Misa de la vida.

Jesús nos dice:

“TOMAD Y COMED PORQUE ESTO ES MI CUERPO”.

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO
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4.1.2.- SACRAMENTOS DEL PERDÓN O REHABILITACIÓN

PENITENCIA

A quienes perdonéis los

pecados, les quedan

perdonados. (Jn. 20, 23)

UNCIÓN DE ENFERMOS

Con el dolor completamos

lo que falta a la Pasión

de Cristo



 Parroquia de San Miguel -  93

A.- PENITENCIA

EL REGRESO DEL HIJO PRÓDIGO

Cuando el hijo se despidió del padre –adiós, viejo, gracias por todo y hasta
siempre-, se sentía el hombre más dichoso y libre de la tierra, como si estuviera
viviendo un sueño irrealizable.

Era un joven postmoderno. No me importan, decía, la ética y las leyes, ya
está bien de tradiciones y relatos, y todos esos rezos aburridos. No quiero mirar
más al pasado, ni a las amenazas o esperanzas del futuro.

Quiero vivir mi vida, quiero vivirla ya, quiero ser alegre y divertido, lejos
del aguafiestas de mi hermano y del cantamañanas del viejo.

Vivir la vida y dejar vivir, degustar cada fragmento de placer o de belleza,
ahora; divertirse; dejarse embriagar de sensaciones; olvidarse del debes y el por
qué; apreciar cada flor y cada beso.

El resto, ya sabéis. Disfrutó. Aquello fue demasiado. Pero, pronto -¡qué
fugaz es la vida!-, muy pronto, se agotó la pasta. Vinieron los cerdos, como un mal
rollo, así que será mejor volver al refugio y olvidar esta experiencia.

Sé que el padre me espera. Lo conozco. Vale la pena una reconciliación con
él. Quiero serle sincero, se lo merece. Voy a contar toda la verdad. Quiero decirle
que lo siento por él, sólo por él. Quiero decirle que la vida, sin él, tiene menos
sentido. Después, Dios dirá; pero todo será distinto, espero.

La parábola del hijo pródigo, una joya literaria, es una espléndida pintura
del corazón del hombre, y, sobre todo, del corazón de Dios. Responde a las acusa-
ciones de los fariseos por el acercamiento de Jesús a los pecadores. La parábola era
ya la realidad palpitante en la vida de Jesús, que entraña toda la misericordia del
Padre.

El hijo pródigo es modelo de todo el que se aleja del otro, huye de sí mis-
mo, vive en la superficie, se aliena con la diversión, el placer y el consumo. No
quiere vivir para el otro y tampoco vive para sí, se pierde.

Si siente la insatisfacción, puede ser un principio de gracia que lo conduzca
de nuevo hasta los brazos del padre.

Lo que más impresiona es la conmoción del padre; lo que nos revela que
tiene entrañas y que actúa desde el corazón. Así, perdona y hace fiesta, como
Dios.

El contrapunto lo pone el hermano mayor, que sitúa la ley sobre la miseri-
cordia, como el fariseo.
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REFLEXIÓN TEOLÓGICA

TUS PECADOS TE SON PERDONADOS

...Recibid el Espíritu Santo, a quienes le per-
donéis los pecados le quedan perdonados (Jn. 20, 23).

¿Qué es la Confesión?

Sacramento de la Reconciliación

El oficio de Jesús es perdonar: con su muerte en la cruz,
donde clavó toda la miseria humana, venció el pecado.
¡En potencia estamos salvos!, pero esto hay que hacerlo
realidad por el Sacramento de la Penitencia, que es como
un segundo Bautismo, tabla de salvación.

La Confesión es el encuentro sacramental en el que se
hace visible el perdón de Dios y la reconciliación con los
hermanos.

       En el transfondo de este acontecimiento está la con-
versión. Si nos confesamos es que queremos convertir-
nos, cambiar radicalmente en la forma de pensar y ac-
tuar, aceptar el amor de Dios y ser testigos del mismo…
Es abandonar la vida de pecado y vivir en gracia…; pero
desgraciadamente se ha perdido la conciencia de pecado
y nuestra sociedad se fundamenta en una estructura de
pecado… las aguas están corrompidas ¡hay que cambiar-
las! Si los peces de un estanque están enfermos  de  muerte,
no  basta  con  curarlos,  sino  que  hay que cambiar las
aguas del recipiente, causa de la enfermedad. Por el pe-
cado rompemos nuestras relaciones con Dios, con nues-
tros hermanos y con nosotros mismos, cayendo en múl-
tiples esclavitudes e idolatrías. Por eso, si queremos que
el Reino de Dios se haga presente en nosotros  ¡convirtá-
monos! (Mc. 1, 15).

✕

✕
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CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO

  No  hay  que  angustiarse,  porque  donde  abun-
da el  pecado  sobreabunda  la  misericordia  de  Dios
(Rom. 5, 20).

¡No tengamos miedo! ¡No nos hagamos un lío con
tantas preguntas absurdas!: ¿Es que pecando hacemos
daño a alguien? ¡Es que no podemos hacer lo que quera-
mos! ¡Porque tenemos que confesarnos con un hombre!
¡Yo me confieso con Dios todos los días!

La mejor respuesta se la daba un sacerdote francés
a un amigo, que se le presentó una tarde a hablar con él
sobre sus dudas religiosas. Le invitó primero a confesar.
Y una vez que ha confesado le dice: padre, ya todas mis
dudas están resueltas.

¡Mira! El confesionario es un hospitalico, que cuen-
ta con una mesa de operaciones y un gran cirujano que
es Cristo, para extinguir el cáncer del pecado… y cuenta
también con un servicio de rehabilitación, donde el
fisioterapeuta es Cristo, que pone en movimiento nues-
tra paz y alegría con la gracia del sacramento.

No hay Sacramento ni perdón, si no hay conver-
sión. Lee el regreso del hijo pródigo de  Enri J. M.
Houwen.

Un día el Señor dijo al profeta: tira esa piedra al
aire ¿Qué ha quedado? ¡Nada, Señor, nada!… lanza esa
flecha ¿Qué ha quedado? ¡Nada, Señor, nada! Vete y dile
a mi pueblo que, cuando se arrepienta de sus pecados y
los confiese, no queda nada.
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¿CÓMO CONFESAR?
SÍ, ME LEVANTARÉ,

VOLVERÉ JUNTO A MI PADRE (Lc. 15, 11 ss).

Señor mío  Jesu-
cristo, Dios y hombre
verdadero, Creador, Pa-
dre y Redentor mío: por
ser Vos quien sois,  bon-
dad infinita, y porque os
amo de todo corazón,
por haberos ofendido;
me pesa porque podéis
castigarme con las penas
del infierno.

Ayudado de vues-
tra divina gracia, pro-
pongo firmemente nun-
ca más pecar, confesar-
me y cumplir la peniten-
cia que me fuera im-
puesta.

          Amén.

Evolución histórica.

En los primeros tiempos los pas-
tores invitaban a los cristianos a la con-
versión.

Desde los siglos III al VI, a los bau-
tizados, que caían en pecado se les per-
donaba una sola vez en la vida.

Desde el siglo VI al XIII aparece
la  penitencia  tarifada,  con  catálogo
de pecados con su correspondientes sa-
tisfacciones;  esto  dio  pie  a  abusos  de
frecuentes conmutaciones y redención
por medio de otro y a un juridicismo
ineficaz.

Desde el siglo XIII en adelante
toma fuerza la confesión individual, que
ratifica el Concilio de Trento.

En el Vaticano II se admite tres
formas:

• Confesión y absolución indivi-
dual.

•  Confesión comunitaria, pero
con Confesión y absolución individual.

•  Confesión comunitaria con ab-
solución colectiva, sin Confesión previa.

Aún hoy son eficaces las cinco cosas para
una buena Confesión: “Examen de con-
ciencia, dolor de corazón, propósito de
enmienda, decir los pecados al confesor
y cumplir la penitencia”.

✻

✻
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“Dios Padre
Misericordioso, que
reconcilió consigo al
mundo, por la muer-
te y resurrección de su
Hijo y derramó el Es-
píritu Santo para la
remisión de los peca-
dos, te conceda, por el
ministerio de la Igle-
sia, el perdón y la paz.
Y yo te absuelvo de tus
pecados en el nombre
del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo.”

El confesor en la persona de Cristo,
“da la absolución”

Tras saludar al confesor dices tus pecados
con sencillez y escuchas los consejos y la
palabra de Dios que iluminan tu situación,
cumpliendo la penitencia como medicina
que cura ¡vete y no peques más, porque
puede pasarte otra cosa peor!

Reconoce que la confesión es un re-
galo de Jesús.

* Supongamos que entramos en una cárcel
y a todos los condenados a cadena perpetua
les decimos que se les va a perdonar, con la
única condición de decir sus crímenes ante
un tribunal y prometer no hacerlo más…,
pasan unos tras otros y se les pone en liber-
tad. Si volvemos en años sucesivos a la mis-
ma cárcel, veremos a las mismas personas,
que han incurrido en los mismo crímenes y
que son un peligro para la garantía de la
sociedad. ¡Ves! Lo que no hace ni puede
hacer la justicia humana, esto es lo que hace
Dios con la confesión.

✻
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A MODO DE RESUMEN

Jesús nos muestra el rostro de un Dios misericordioso.

Jesús nos trae la buena noticia del perdón de Dios.

En la muerte y resurrección de Jesucristo Dios ha reconci-
liado consigo al mundo.

Cristo dejó a la iglesia el poder de perdonar los pecados.

La Iglesia ha celebrado el sacramento del perdón; sin em-
bargo siempre ha mantenido esta estructura fundamental:

Por parte del penitente – contrición, confesión y satisfac-
ción- y por parte de Dios, por el ministerio del confesor –la abso-
lución-.

Sólo Dios puede perdonar los pecados.

Cristo perdona los pecados, por derecho propio, por ser Dios
y de hecho  lo  confirma  la  conversión  de  Zaqueo,  la  Magdale-
na,  el paralítico, …

Cristo da poder a la Iglesia para perdonar los pecados.

La Iglesia cumple con esta misión a través del Sacramento
de la Penitencia.
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B. UNCIÓN DE LOS ENFERMOS

El misterio del dolor

La cruz, compañera de nuestro viaje por el mundo, ¿por qué
no nos hacemos amigos del dolor?

Blas de Otero, en su poesía “Encuesta”, busca la causa del sufri-
miento y, tras recorrer la Biblia telefónica, tiene que admitir que es
un misterio.

El santo Job exclama: ¡mi salario es dolor!

 ¿Por qué hay que sufrir tanto? ¿Quién goza con que sufran los hom-
bres? ¿Por qué Dios guarda silencio?

¡Por qué, Dios mío, no haces nada por combatir el dolor! ¡Que
no hago nada! Te he hecho a ti.

 Jesús ilumina el problema del dolor.

Es el Buen Samaritano que sale al encuentro del que sufre:
“Venid a mí todos los que sufrís”.

Desde el comienzo de su ministerio público siempre lo vemos
rodeado de enfermos, a los que cura... y este servicio se lo encomien-
da a sus seguidores.

Él no ha venido a destruir la realidad de la Cruz, sino a exten-
derse sobre ella para redimir el dolor.

Es el varón de dolores, como profetizó Isaías (53, 3), que en la
soledad  de  la  Cruz  ora:  ¡Dios  mío,  Dios mío, por qué me has
abandonado!”.

Así valora, humaniza y comparte el dolor.

La  Pascua,  respuesta  al  dolor  y  victoria  definitiva  sobre  el
mismo.

Completamos con nuestras limitaciones lo que falta a la Pasión de
Cristo, como Teresa del Niño Jesús que, ofreciendo sus dolencias,
fue la gran misionera del mundo.
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Sacramento del dolor

¿Está enfermo
alguno de vosotros?

Llame a los
presbíteros de la Igle-
sia que oren sobre él y
le unjan con el óleo en
el nombre del Señor, y
la oración de la fe sal-
vará al enfermo, y el
Señor lo curará y, si ha
cometido pecado, le
perdonará .

(Sant. 5, 14-16)

La Unción acerca el enfermo a Jesús y acerca a
Jesús al enfermo.

Es presencia del Cristo doliente al que
sufre y sacerdocio del dolor que completa lo
que falta a la Pasión del Señor, dando la salud
al alma y al cuerpo, si conviene.

Celebración. Tras el saludo y acto penitencial
escuchamos la palabra de Dios, imploramos
la protección divina y se unge al enfermo con
el óleo diciendo:

Por esta Santa Unción
y por su bondadosa misericordia,
te ayude el Señor
con la gracia del Espíritu Santo amén.
Para que, libre de tus pecados,
te conceda la salvación
y te conforme en tu enfermedad amén.

Y termina con la oración dominical y
despedida.

Pastoral de enfermos.

¡Cuánto bien nos hace el visitar a los
impedidos y cuanto bien les hace Jesús con la
Comunión!

Son muy positivas las celebraciones co-
munitarias del Sacramento en días especiales,
como Jueves Santo por la mañana o el día de
los enfermos y los encuentros, en las casas, con
la presencia de los agentes de la salud y las
personas mayores, que deseen recibir la Un-
ción Santa.
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4.1.3.- SACRAMENTOS SOCIALES.

MATRIMONIO

Lo que Dios ha unido

que el hombre no lo separe.

     (Mc. 10, 8).

     ORDEN SACERDOTAL

Tomado de entre los hombres

y puesto en servicio

de los hombres.

(Hbr. 5, 1)
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A.- MATRIMONIO

Nos casamos por la Iglesia

Los cristianos nos pre-
guntamos:

¿Por qué nos casa-
mos por la Iglesia?

¿Qué falla para que
se dé tanta ruptura
matrimonial?

¿Qué idea tenemos
de Dios, de Jesucris-
to, de la Iglesia, de
los Sacramentos, del
Amor, de la familia?

Soñad despiertos so-
bre vuestro futuro
feliz.

¿Qué pasos hay que
dar para preparar la
celebración de vues-
tro matrimonio con
la alegría que pide la
fe?

... Un día surgió en vosotros el amor y, lle-
vados de ese amor, decidisteis entrar en una
unión estable de vida para formar una fa-
milia. Soñasteis un amor responsable, fiel,
fecundo y comprometido con la Iglesia y la
sociedad.

El día de vuestra boda, con plena libertad y
en presencia de Dios, os comprometeréis a
establecer ese lazo de amor para siempre.
¡Aventura hermosa y difícil, pero fácil con
la gracia de Dios!

El “SI TE QUIERO” implica un
amor total y para siempre. Así lo entendió
Tobías, cuando la noche de su boda, dijo a
Sara: “somos descendientes de un pueblo cre-
yente y no podemos casarnos, como los que no
creen en Dios. Y juntos pidieron a Dios su
protección” (Tob. 8, 5-12).

Sin rutinas ni conformismos, recor-
dad, que al casaros por la Iglesia, Jesús per-
manecerá siempre con vosotros,
ofreciéndoos un manantial de felicidad, que
nace de su corazón y llega a vosotros, por el
cauce de los Sacramentos.

Casados, vuestra vida se desarrollará
entre alegrías y penas, pero, si Dios no os
falta, nada os faltará; y el amor es más fuer-
te que la muerte.

Pronto crearéis una microiglesia con
vuestros hijos.

✓

✓

✓

✓

✓
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Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre
(Mc. 10, 6-9)

Jesucristo eleva a la categoría de Sacramento el contrato matrimonial.

El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y los
dos serán una sola carne (Gn. 2, 24 - Mt. 19, 6).

Jesús no habla de exigencias éticas ni de metas a conseguir, sino de la
forma de operar de Dios y de la invitación a usar esa potencialidad ofertada
por Dios. Si falla el amor verdadero o no se cultiva esa semilla, llega el
drama de la ruptura. La comunidad conyugal de amor y de vida se estable-
ce por la alianza de los cónyuges, es decir, por el consentimiento personal
e irrevocable.

El matrimonio cristiano es signo y presencia del amor del Padre,
revelado en Jesucristo, fuente de gracia y medio de santificación, es dona-
ción total, entrega mutua, sin parcelas.

El amor es la vida de la vida, la savia del Sacramento, es la mejor
medicina y alimento humano; no es pura biología, sino relación creativa;
es injerto divino en la relación hombre-mujer.

El Sacramento como manifestación de las Bodas del Cordero (Ef. 5,
25) es signo eficaz del amor de Dios al hombre y del amor de Cristo a la
Iglesia, que purifica, diviniza y cristifica el amor.

Purifica de consumismo, de superficialidad y de veleidad....

Diviniza y cristifica, pues, Dios se revela a través de una experiencia
matrimonial... Dios esposo enamorado (Os. 2, 17-22); y así la historia de
la salvación es como un drama conyugal y la vida matrimonial, con sus
alegrías y penas, es como la clave para interpretar el amor de Dios.

Los Obispos así se han definido: “el matrimonio cristiano aparece
ante  los  hombres  como  signo  y  presencia  del  amor  del  Padre, revelado
en Jesús.

Signo de la fuerza reveladora del amor.

Signo de la apertura universal de un amor, que empuja a la construc-
ción de un mundo nuevo.

Signo de fidelidad, de donación total... que expresa en profundidad
y autenticidad la realidad nueva de los que se han hecho una sola carne.

Signo de la fuerza creadora de Dios, manifestada en la procreación
(Matrimonio y familia 46)”.
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CELEBRACIÓN  LITÚRGICA

Casarse en el Señor (1 Cor. 1, 39)

1.- Escrutinio

Sacerdote: N y N. ¿Venís a contraer matrimonio sin ser coaccionados,
libre y voluntariamente?

•  Respondéis: Sí, venimos libremente.

 S. ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente durante toda la
vida?

• R: Sí, estamos decididos.

  S. ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios, responsable y amorosamente, los
hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?

• R: Sí, estamos dispuestos.

2.- Consentimiento

Ante la comunidad cristiana expresáis libremente vuestro consentimiento,
cogidos de la mano derecha.

S: Así, pues, ya que queréis contraer matrimonio, unid vuestras manos,
y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia.

•  Varón: Yo N, te recibo a ti, N, como esposa y me entrego a  ti,  y  pro-
meto serte  fiel  en  las alegrías y en las penas, en la salud y en
la enfermedad, todos los días de mi vida.

•  Mujer: Yo, N, te recibo a ti, N, como esposo y me entrego a ti, y  pro-
meto serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la
enfermedad, todos los días de mi vida.

S: El Señor que hizo nacer entre vosotros el amor confirme este
consentimiento mutuo, que habéis manifestado ante la Iglesia.

¡Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre!
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3.- Aclamación de la Asamblea

Mientras el esposo levanta el velo con el que la esposa cubría su rostro, el
sacerdote invita a los presentes a alabar a Dios.

S: Proclamemos la bondad de Dios con estos dos hijos suyos.

• Los fieles: Bendito sea Dios que los ha unido.

4.- Bendición y entrega de los anillos

S: El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno al otro, en
señal de amor y fidelidad.

•  R.: Amén.

El esposo pone el anillo a la esposa diciendo: N, recibe esta alianza, en señal
de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

La esposa pone el anillo al esposo diciendo: N, recibe esta alianza, en señal de
mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

5.- Bendición y entrega de arras.

•  El sacerdote bendice las arras: bendice, Señor estas arras que pone N
en manos de N y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes.

•  El esposo toma las arras y las entrega a la esposa diciendo: N, recibe
estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos
a compartir.

•  La esposa igualmente las entrega al esposo diciendo: N, recibe estas
arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a
compartir.

6.- Oración de los fieles.

7.- Continúa la Eucaristía...  y  después  del  Padrenuestro,  los  esposos  se
arrodillan, mientras el sacerdote con las manos extendidas ora por su fidelidad.
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8.- Comunión

9.- Bendición

En resumen, el rito propiamente dicho, contiene estos tres gestos:

Consentimiento. Los esposos hacen público el juramento de
amor ante la Iglesia.

Los anillos: el intercambio de anillos es signo de amor y de
fidelidad.

Las arras: signo de la bendición de Dios y de los bienes que
van a compartir. Bienes a distribuir como si fueran doce pagas
al año y la trece para ayudar a los pobres.

◆

◆

◆
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El día después

El Sacramento no ha terminado con la boda; ahora es cuando
empieza. Los esposos han de conquistarse en la batalla de cada día, en
un clima de respeto, fidelidad y servicio..., han de luchar por un amor
auténtico ¡unas veces aparece al rojo vivo como Cristo en la Cruz, y
otras veces se torna blanquecino como Cristo en la Eucaristía, al su-
bir las calorías de un amor sacrificado!

Mantén firme tu convicción de que el vínculo no es una cade-
na que ata, ni una carga pesada, sino una gracia liberadora.

En momentos de prueba no tomes decisiones, porque la pa-
sión oscurece tu mente.

Responde al reto de crecer en el amor con la paternidad res-
ponsable y la entrega a la educación integral de tus hijos, a quienes
debes dedicar tiempo desde sus primeros días, consciente de que el
ambiente no ayuda y que los hijos se educan mejor en familia. ¡Que
los mejores amigos de tus hijos seáis vosotros! ¡ni os agobies ni los
agobies!

Haz de tu familia esa Iglesia doméstica, microiglesia o iglesia
en  miniatura,  abierta  a  Dios  y  a  otras  familias,  comprometida
con instituciones públicas y movimientos eclesiales ¡escuela de soli-
daridad y humanización! ¡célula germinal por la que se renueva la
Iglesia y la sociedad.

Analiza la parábola del Buen Samaritano: “bajaba una familia
por los caminos del mundo rural a la cultura urbana y se encontró con la
modernidad que, la despojó de Dios, del amor, de la fidelidad y de la
misma felicidad. Pasa un sociólogo la mira y exclama: ¡está bien! ¡esta
institución está llamada a morir! Pasa un psicólogo y repite: ¡alégrate, por
que la familia es un espacio de opresión que atenta contra la libertad!
Pasa un moralista y culpa a la misma familia como responsable de esta
situación. Pasa, por fin, la sombra de Jesús y como buen samaritano se
acerca y la cura con los sacramentos y paga todo lo que se debe con la
redención”.
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B.- ORDEN SACERDOTAL.

Ven  y Sígueme

Hoy como ayer, Dios continúa buscando al hombre,
Dios te busca, Dios te llama, Dios tiene un plan sobre
ti: contigo quiere realizar una obra maravillosa. ¿Sa-
brás escucharle? ¿Sabrás responderle? El sentido voca-
cional del hombre es la clave antropológica de la Bi-
blia; toda la Biblia está escrita en clave vocacional...

…Dios llamó a Abraham para que fuera padre
de muchas generaciones (Gn 12)…, llamó a Moisés
para que sacara a su pueblo de la esclavitud del Faraón
(Ex. 3, 10-16)…, llamó a Juan Bautista para que pre-
parase el camino del Señor (Mt. 3,3)…,  llamó a Ma-
ría para que fuera su Madre (Lc. 1,26ss)…, llamó a
Pedro y lo hizo primer Papa (Mt. 16,16; Jn.
21,15,ss)…, llamó a los Apóstoles para que continua-
ran su misión  (Mc. 3, 13, ss )…, llamó a Pablo y lo
hizo Apóstol de los gentiles (Hech. 9)…, nos llama a
nosotros para que seamos instrumentos en su obra
salvífica… Te llama a ti…, cada uno debe ser fiel a la
vocación a que ha sido llamado (1 Cor. 7,24).

La vida, en sí, es una vocación, y la vocación cristiana
es una forma concreta de realizar la vocación humana.

El Vaticano II, entre las diversas vocaciones, se-
ñala tres vocaciones específicas: “la de los Seglares”,
para que ordenen todos los asuntos temporales según
el Evangelio; “la de los religiosos”, que, viviendo los
consejos Evangélicos, dicen al mundo que así se pue-
de ser feliz; y “la sacerdotal-Diáconos, Presbíteros,
Obispos”-, cuya misión es estar al servicio de la co-
munidad.
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Como el Padre me envió, así os envío yo ( Jn. 20,21)

La vocación es una llamada de Dios en la Iglesia, para el
servicio del Reino de Dios…, es un encuentro personal con
Cristo.

Toda vocación implica una elección, por parte de Dios, y una
opción por parte del hombre, para consagrar su vida a una
misión…, “os he elegido yo para que deis fruto” (Jn. 15,16),
“llamó a los que quiso para que evangelizaran” (Mc. 3,13).

Y el seguir a Jesús es:
Hacer lo que Él hizo (Jn. 13, 18);
Amar como Él amó (Jn. 13, 34);
Perdonar como Él perdonó (Col. 3, 13);
Tener los mismos sentimientos que Él tuvo (Fil. 2,15);
Seguir el ejemplo que Él nos dejó (1Petr. 2, 21);
Dar la vida por los hermanos como Él la dio por nosotros (1
Jn. 3, 16).

La vocación es un don que se presenta en forma de pregunta y
espera respuesta.

“Cuentan que un trovador recorría en la edad media los
caminos de un reino. Una mañana llegó a una cantera; observó
cómo unos picapedreros trabajaban duramente, sacando de las
montañas bloques de piedra. Dirigiéndose a uno de ellos le pre-
guntó: ¿qué haces aquí, picando esa piedra? Pues, ya ves, gastando
mis años por un pedazo de pan.

El caminante se entristeció y buscó a otro para hacerle la
misma pregunta… Soy padre de cinco hijos y tengo que darles de
comer…, y esta es mi vida y la de mis hijos en un futuro.

El trovador quedó pensativo y quiso hacerle la pregunta a
un tercero. Éste, al oírle, levantó su vista al sol y sonrió; luego miró
al trovador. Su mirada no tenía la dureza del primero, ni la me-
diocridad del segundo; su mirada inspiraba paz y alegría; sonrien-
do respondió: ¡Estoy construyendo una catedral!
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ALTER CHRISTUS

La Constitución sobre la Iglesia del Concilio Vaticano II
(L. G.) resume el Sacramento del Orden en estos términos:
“son los Obispos que, con sus colaboradores los Presbíteros y
Diáconos,  presiden, en nombre de Dios, la grey de la que son
Pastores como Maestros de doctrina, Sacerdotes de culto sa-
grado y Ministros de Gobierno (nº 20)”.

Configurados con Cristo, Pastor y Cabeza.

El Espíritu Santo los ha puesto para apacentar su grey
(Hch. 20,28), como signos vivos y permanentes de Cristo…,
para edificar la Iglesia, participando en el Ministerio Apostó-
lico de enseñar, de administrar los Sacramentos y ser testigos
de Cristo…, para hacer crecer la comunidad por la recreación
y coordinación de los Ministerios.

El Ministro  ordenado es plataforma de encuentro y punto
de convergencia de todo Ministerio.

El Sacerdote actúa en nombre de la Iglesia. Recordad
cómo Pablo y Bernabé son enviados por la Iglesia de Antioquía
a misionar Asia.

Donde se cruzan los caminos de Dios con los caminos
del hombre, ahí está el sacerdote como instrumento vivo de
Cristo. A su modo, lo representa.

Cristo es el único ministro, el único pastor del rebaño, la
única cabeza del cuerpo; el sacerdote lo representa, es decir, lo
hace presente y vivo por la palabra y los Sacramentos.

Es el ministro visible del ministro invisible, “Cristo”. Ha
de actuar como Él, que no vino a ser servido sino a servir… y
nos amó y se entregó por nosotros (Mt. 20, 28 – Gal. 2, 20).
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Lo fundamental para el sacerdocio no está en el presti-
gio, ni poder, sino en el servicio.

La triple misión de la Iglesia: “profetismo, realeza,
sacerdocio” incluye el servicio a la palabra, al culto y a la cari-
dad.

El servicio de la palabra se realiza por la predicación; el
servicio del culto por los Sacramentos; y el servicio de la cari-
dad, corazón de la Iglesia, con tareas asistenciales y promoción
y por el compromiso apostólico.

El que se ha configurado con Cristo queda consagrado a Dios
y a la Iglesia para siempre.

Por la imposición de las manos y unción del crisma, el
Espíritu Santo imprime un sello, que lo hace sacerdote para
siempre, aunque se secularice o no ejerza el ministerio.

Jesús nos enseña que el sacerdote es Alter Christus por-
que: “quien a vosotros escucha a mí me escucha…, y a quien a
vosotros os recibe a mí me recibe” (Lc. 10, 16; Mat. 10, 40).

¿Qué te sugieren estas citas bíblicas?

Tú  eres  sacerdote  según  el  rito  de  Melquisedec
(Gen. 14,17 ss)

El sacerdote tomado de entre los hombres y puesto a
favor de los hombres (Hbr. 5, 1)
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Celebración de la

Ordenación Sacerdotal

La  ordenación  se  celebra  en  el  marco  de  una
Eucaristía.

Después de la Liturgia de la palabra, son presen-
tados los candidatos, que avala la comunidad, y
se les exige unos compromisos, de acuerdo con
su ministerio.

Se reza las letanías de los Santos, invocando su
ayuda y protección.

El  obispo  impone  sus  manos  y  recita  esta
plegaria:

“Te pedimos, Padre todopoderoso,

que confieras a estos siervos tuyos

la dignidad del Presbiterado;

renueva en sus corazones el espíritu de sabiduría;

reciban de Ti el sacerdocio de segundo grado

y sean, con su conducta, ejemplo de vida”.

Después unge con el crisma las manos y reciben
el poder de consagrar el Cuerpo de Cristo y de Perdo-
nar los pecados.
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Señor, estoy só-
lo…, hijo mío, no estás
sólo: Yo estoy contigo.
Necesito tus manos
para seguir bendicien-
do, necesito tus labios
para seguir hablando,
necesito tu cuerpo para
seguir sufriendo, nece-
sito tu corazón para se-
guir amando, te necesi-
to para seguir salvando;
continúa conmigo hijo
mío.

Heme aquí, Señor.

He aquí mi cuer-
po, mi corazón, mi
alma…

Yo te vuelvo a de-
cir mi sí. (Quoist)

¿Habéis pensado alguna vez qué seréis
mañana? Pues, estad atentos, porque la voca-
ción nace como una planta que hay que cui-
dar y mimar.

Veréis que ante vuestra vida se abren
distintos caminos… Es entonces, cuando os
preguntáis: ¿qué quiere Dios de nosotros?
¿Dónde serviremos mejor? Y Dios, que os eli-
gió, espera una respuesta generosa.

Jesús busca gente decidida.

Y ¿cómo conocéis esa llamada de Dios?
Samuel nos cuenta su experiencia: oí una voz
que me llamaba y yo me dirigía al sacerdote
Elí, que a la tercera vez me dijo: si oyes esa
voz di – aquí estoy, Señor, habla que tu siervo
escucha.

Tú, que eres un joven generoso, ¿no
sientes en tu interior algo especial? Tu fami-
lia, tu parroquia, te ayudarán a mantener viva
esa llama. ¡No la apagues!

Si Dios sigue llamando ¿por qué hay
tan pocos sacerdotes?, ¿por qué los Semina-
rios están casi vacíos?… Una cultura tan he-
donista, con una religión tan blanda, poco
ayuda a oír la voz de Dios, para entregarse a
ideales altos.

Ayúdanos, Señor a ser fieles y a optar
por Ti.

STOP
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4.2.- LA ORACIÓN
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4.2.1.- Reflexión

Orad incesantemente (1 Tes. 5, 17)

 ¿Qué dificulta la vida de oración?

Pedimos male, mala o mali “pedimos cosas que no nos convienen, estando lejos
de Dios; sin humildad, sin confianza, ni perseverancia”.

Lo criterios pragmatistas han entrado en nuestra vida espiritual. Predomi-
na, en nuestra vida cristiana, una postura espiritualista, rutinaria y desencarnada.

Muchos confiesan que no tienen tiempo ni ganas, que se aburren, que es
perder el tiempo, que la oración ni les dice nada ni sienten nada, que rezan y
siguen lo mismo y que no saben orar.

Oye a Jesús que te dice como a los Zebedeos: ¿no sabéis lo que pedís? (Mt.
20)

Acércate al templo y observa que distinta es la oración del fariseo y la del
publicano (Lc. 18, 9-ss)

Verdad que preguntarse para qué sirve la oración es como preguntarse para
qué sirven las zonas verdes, cuando se podrían construir bloques de pisos. Bien
sabes que esos espacios son los pulmones de la ciudad, y la oración es como el
pulmón de la vida religiosa; cuando estás sano no te das cuenta de que estás
respirando, pero cuando tienes alguna lesión, sí que detectas tus deficiencias.

Así, si tienes un plan digno de oración, no te inquietan esos estados anímicos
negativos.

 ¿Por qué es importante la oración?

¿No te dice nada la experiencia de Jesús? Pasaba el día en sus correrías mi-
sioneras y las noches las consagraba a la oración.

¿No sabes que los grandes compromisos cristianos han nacido en el seno de
comunidades orantes?

Mira a Santa Teresa del Niño Jesús que, sin ir a las misiones, hizo tanto bien
como S. Francisco Javier.

Con los apóstoles decimos: ¡Señor, enséñanos a orar!

 ¿Qué es la oración?

• Es tratar de amistad con aquel que nos ama (Santa Teresa).
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• Es dialogar con nuestro mejor amigo.

• Es mirar el rostro de Dios, Jesús. (Foucault)

• Es relacionarse con Dios, alabándole, dándole gracia, pidíendole perdón
y ayuda para cumplir su voluntad.

Cómo orar

    Para captar la onda divina:

• Hay que crear un clima favorable, sin ruidos exteriores ni interiores, aun-
que el silencio interior es el más importante. Las piedras que más moles-
tan no son las que hay en el camino, sino las que se han metido en el
zapato.

• Hay que escuchar y hablar con Dios con plena confianza. No soliloquios,
sino coloquios.

    Convéncete de que, en la oración, el sustantivo es orar  y  el  adjetivo  la
    forma de oración.

El evangelio insiste en la necesidad de la oración en un tono imperativo:
pedid y recibiréis, buscad y encontraréis (Mat. 7, 7-8).

Vigilad y orad (Mat. 26, 41)

    Aprende a orar con el Evangelio y con la vida.

• Recita  y  repite  una  fórmula  de  oración  y  fíjate  en  una  frase  y  en  su
   mensaje.

• Lee y relee un pasaje bíblico y fíjate en lo que Jesús hizo y dijo, como si
   estuviera delante de ti, y cuéntale tu vida.

• Revisa los signos de nuestro tiempo o tu vida a la luz del Evangelio.

Con Santa Teresa te digo:

Nada te turbe,
nada te espante,
todo pasa,
Dios no se muda
La paciencia todo lo alcanza:
quien a Dios tiene
nada el falta,
sólo Dios basta.
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Te invito a entrar en la Tienda del Cielo.

Hace mucho tiempo caminaba por el sendero de la vida y encontré un
letrero que decía: “La tienda del Cielo”. Me acerqué y la puerta se abrió lenta-
mente. Cuando me di cuenta, yo ya estaba adentro.

Vi muchos ángeles parados. Uno de ellos me entregó una canasta y me
dijo: ten y compra; todo lo que un cristiano necesita está en la tienda.

Primero compré Paciencia, el Amor estaba en la misma fila, más abajo
había Comprensión que se necesita por donde uno vaya. Compré dos cajas de
Sabiduría y dos bolsas de Fe. Me encantó el empaque del Perdón.

Me detuve a comprar Fuerza y Coraje para ayudarme en esta carrera de la
vida. Ya tenía casi lista la canasta, cuando recordé que necesitaba Gracia, y que
no podía olvidar la Salvación que me ofrecían gratis. Entonces tomé bastante
para salvarme.

Caminé para el cajero para pagar la cuenta, pues creí que ya tenía todo lo
que un cristiano necesita, pero cuando iba a llegar vi la Oración y la puse en mi
canasta porque cuando saliera la iba a usar. La Paz y la Felicidad estaban en los
estantes pequeños al lado de la caja, y aproveché para cogerlos. La Alegría colga-
ba del techo y arranqué una para mí. Llegué al cajero y le pregunté: ¿cuánto
debo? Me sonrió y me contestó: no te preocupes, Jesús pagó tu venta hace mu-
cho tiempo.

4.2.2.- Prácticas de Piedad

 Jornada diaria.
Oración de la mañana.

Gracias, Señor, por el día.
Gracias Señor por la luz.
Y gracias por la alegría,
de que no nos faltas tú.
De nuevo a nuestra tarea
vamos contigo, Señor,
para que contigo sea
el mundo un poco mejor.
Amén.

Ángelus

El Ángel del Señor anunció a María;

Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. Avemaría.
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Aquí está la Esclava del Señor;
Hágase en mí según tu Palabra. Avemaría

Y el Hijo de Dios se hizo hombre;
y habitó entre nosotros. Avemaría.

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

Oración:

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del
Ángel, hemos conocido la Encarnación de tu Hijo, para que lleguemos,
por su pasión y su cruz, y con la intercesión de la Virgen María, a la
Gloria de la Resurrección. Por J. N. S. Amén.

Regina Coeli (Tiempo Pascual).

Reina del Cielo, alégrate, Aleluya

porque el Señor, a quien mereciste llevar, Aleluya,

ha resucitado según tu Palabra, Aleluya.

Ruega a Dios por nosotros, Aleluya,

V. Gózate y alégrate Virgen María, aleluya.

R. Porque resucitó verdaderamente el Señor, Aleluya.

Oración:

¡Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, N. S. J., te has dignado
alegrar al mundo! Concédenos, te rogamos, que por la intercesión de su madre,
la Virgen María, alcancemos los gozos de la Vida Eterna. Por J.N.S. Amén.

Bendición de la mesa.
El que nació en Belén, Bendiga esta mesa. Amén.
Bendícenos, Señor, y bendice estos alimentos que vamos a tomar.
Te damos gracias, Padre, por el alimento que nos regalas. Amén.

 Oración de la noche.

Antes de cerrar los ojos, los labios y el corazón
al final de la jornada, ¡buenas noches!, Padre Dios.
Gracias por todas las gracias que nos ha dado tu amor;
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si muchas son nuestras deudas, infinito es tu perdón.
Mañana te serviremos, en tu presencia mejor,
A la sombra de tus alas, Padrenuestro, abríganos.
Quédate junto a nosotros y danos tu Bendición.

4.2.3.- Oraciones devocionales.

   A Cristo.

      Oración de San Ignacio de Loyola.

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, purifícame.
Pasión de Cristo, confórtame.
 Oh buen Jesús, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti. Para que con tus Santos te alabe,
por los siglos de los siglos. Amén.

    Oración a Jesús crucificado.

Miradme, ¡oh dulcísimo y buen Jesús!, postrado en vuestra presencia
santísima; os ruego con el mayor fervor imprimáis en mi corazón vivos
sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero dolor de mis pecados y
firmísimo propósito de jamás ofenderos; mientras que yo, con el mayor
afecto y compasión de que soy capaz, voy considerando y contemplando
vuestras cinco llagas, teniendo presente aquello que de vos, ¡oh mi Buen
Jesús!, ponía en vuestros labios el “Santo Profeta” David: han taladrado mis
manos y mis pies y se pueden contar todos mis huesos.

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendi-
miento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis; a
vos, Señor, lo torno; todo es vuestro; disponed a toda vuestra voluntad.
Dame vuestro amor y gracia, que esta me basta.
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Oración de Santa Teresa.
No me mueve, mi Dios, para quererte,
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en esa cruz y escarnecido,
muéveme el ver tu cuerpo tan herido,
muéveme tu afrenta y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor de tal manera,
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara.
Y, aunque no hubiera infierno, te temiera.

A la Santísima Virgen.

“Ave María.
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, madre de Dios, ruega por nosotros, ahora y en la hora de
nuestra muerte. Amén.”

La Salve

Dios te salve,
Reina y Madre de misericordia,
vida dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tu ojos misericordiosos;
 y después de este destierro muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce  Virgen María!
Ruega por nosotros,
Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
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Oración de San Bernardo:

Acordaos, ¡Oh piadosísima Virgen María! Que jamás he oído decir que
ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorado vuestra
asistencia y reclamado vuestro socorro haya sido abandonado de vos. Ani-
mado con esta confianza, a vos también acudo ¡Oh Madre, Virgen de las
vírgenes! Y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a
aparecer ante vuestra presencia soberana. No desechéis, Madre de Dios,
mis humildes súplicas, antes bien, inclinad a ellas vuestros oídos y dignaos
atenderlas favorablemente. Amén.

Consagración a la Virgen:

Oh Señora mía. ¡Oh Madre mía!, yo me ofrezco enteramente a Vos, y en
prueba de mi fiel afecto, os consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi
lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo vuestro,
¡oh Madre de Bondad! Guardadme y defendedme como cosa y posesión
vuestra. Amén.

Bendita sea tu pureza.

Bendita sea tu pureza, y eternamente lo sea, pues todo un dios se recrea, en
tan graciosa belleza. A ti, Celestial Princesa, Virgen Sagrada María, te ofrez-
co en este día alma vida y corazón, mírame con compasión, no me dejes
Madre mía.

Santo Rosario.

Recorrer con la Virgen los Misterios del Rosario es como ir a la Escuela de
María para comprender a Cristo. Con la psicología repetitiva del amor anun-
ciamos el Misterio, presentamos la escena Bíblica, rezamos un PadreNuestro,
diez Avemarías, y un Gloria.

MISTERIOS DEL SANTO ROSARIO

Gozosos
 (Lunes y Sábados).

La Encarnación del Hijo de Dios.
La Visitación de la Virgen a su prima Isabel.

El Nacimiento del Hijo de Dios.
La Purificación de Nuestra Señora.

El Niño perdido y hallado en el templo.
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Dolorosos
(Martes y Viernes)

La Oración en el Huerto.
La Flagelación del Señor.
La coronación de espinas.

Jesús con la Cruz a cuestas.
Jesús muere en la Cruz.

Luminosos
(Jueves)

El Bautismo de Jesús.
Jesús en las Bodas de Caná.

El Anuncio del Reino de Dios.
La Transfiguración del Señor.

La Institución de la Eucaristía.

Gloriosos
(Miércoles y Domingos).

La Resurrección del Señor.
La Ascensión del Señor.

La venida del Espíritu Santo.
La Asunción de la Virgen.

La Coronación de María Santísima.

LETANÍAS DE NUESTRA SEÑORA

Señor, ten Piedad. R. Señor, ten Piedad.
Cristo, ten Piedad. R. Cristo ten Piedad.
Señor, ten Piedad. R. Señor, ten Piedad.
Cristo, óyenos. R. Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. R. Cristo, escúchanos.
Dios, Padre Celestial. R. Ten Misericordia de nosotros.
Dios, Hijo redentor del Mundo. R. Ten Misericordia de nosotros.
Dios, Espíritu Santo. R. Ten Misericordia de nosotros.
Trinidad Santa, un sólo Dios. R. Ten Misericordia de nosotros.
Santa María, R.  Ruega por nosotros.
Santa Madre de Dios,... R.
Santa Virgen de las Vírgenes.
Madre de Cristo.
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Madre de la Iglesia.
Madre de la divina gracia.
Madre purísima.
Madre castísima.
Madre sin mancha.
Madre sin corrupción
Madre inmaculada.
Madre amable.
Madre Admirable.
Madre del buen consejo.
Madre del Creador.
Madre del Salvador
Virgen prudentísima.
Virgen digna de veneración.
Virgen digna de alabanza.
Virgen poderosa.
Virgen clemente.
Virgen fiel.
Espejo de justicia.
Trono de la Sabiduría.
Causa de nuestra alegría.
Vaso espiritual.
Vaso honorable.
Vaso insigne de devoción
Rosa mística
Torre de David.

Torre de marfil.
Casa de oro.
Arca de la Nueva alianza.
Puerta del cielo.
Estrella de la mañana.
Salud de los enfermos.
Refugio de los pecadores.
Consoladora de los afligidos.
Auxilio de los cristianos.
Reina de los ángeles.
Reina de los patriarcas.
Reina de los profetas.
Reina de los apóstoles.
Reina de los mártires.
Reina de los confesores.
Reina de las vírgenes.
Reina de todos los santos
Reina concebida sin pecado original.
Reina asunta al cielo.
Reina del Santísimo rosario.
Reina de la familia
Reina de la Paz.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.  R. Perdónanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.  R. Escúchanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.  R. Ten Misericordia de

       nosotros.
V. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

ORACIÓN.

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud de
alma y cuerpo, y por la intercesión de Santa María, la Virgen, líbranos de las
tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del cielo.

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

CAPÍTULO IV.- MEDIOS PARA RELIZAR UN PROYECTO CRISTIANO



DIOS A LA VISTA: ALTERNATIVA CRISTIANA A UNA CULTURA SIN DIOS

124 - Parroquia de San Miguel

4.2.4.- Jornadas especiales

Fiesta de S. Miguel, titular de la Parroquia. 29 Septiembre.

Inauguración del curso pastoral.

Mes del Rosario. Octubre.

Misiones: Santa Infancia y Domund. Enero y Octubre.

¡Todos Misioneros! Desde la intendencia ayuda con la oración, sacrificio y
colaboración económica.

Día de los Difuntos. 2 de Noviembre.

Es bueno rezar por los difuntos ( 2 Mac. 12,43) .

Participa en la oración por un difunto en el día de su entierro.

Iglesia Diocesana. Noviembre.

“Ser Iglesia y hacer Iglesia” Jornada de Oración, diálogo y comunicación de
bienes.

Adviento.

¡Ven, Señor, Jesús! Cuatro semanas preparatorias de la Navidad. Celebra-
mos el Misterio de la Encarnación.

Navidad.

“Nos ha nacido un Salvador (Lc. 2,11)”

BELÉN, Ciudad de Dios.

Dos caminos, dos maneras de ver la vida, dos criterios opuestos... y, con
contraste, NAVIDAD.

... Anchas y hermosas son las autopistas que llevan a Jerusalén, ciudad de
los letrados y sacerdotes, que enseñaron al mundo dónde está la salvación,
pero envuelta en su orgullo y podrida por su injusticia y ambiciones.

Allá lejos están las veredas intransitables. Ahí está Belén, ciudad de lo frágil,
cita de los marginados, con su corazón abierto a Dios y al hombre.

¡Qué distintas ciudades y qué distinta la opinión entre los hombres y Dios
sobre este mapa de carreteras religiosas que llevan a metas opuestas!

La Palabra de Dios sangra en contrastes para que aprendamos que la ciudad
religiosa se aleja de Dios, el primer mundo duerme, mientras que los no
afortunados, el tercer mundo, saben interpretar los signos del Cielo y cami-
nan hacia Dios.

Belén es el punto de partida constante del Cristiano, peregrino hacia Dios,
hacia la vida.

➣

➣

➣

➣

➣

➣

➣
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Es decisivo coger el ritmo y el andar de los pastores, el talante sencillo del
Jesús de Belén  y sus caminos.

Abramos el Corazón a su Amor y rescatemos la Navidad del secuestro rea-
lizado por el consumismo y la publicidad, para que vuelva a ser la fiesta de
Dios y la fiesta de los hombres.

Caridad.

Colecta de Cáritas el primer domingo de mes. Día de los “sin techo”, el 25
de Diciembre. Día del Amor Fraterno, Jueves Santo. Día de la Caridad,
Corpus Christi.

Allí donde se celebra una Eucaristía siempre debe haber un compromiso de
caridad.

Jornada por la Paz. 1 de Enero.

“Dios fuerte y Misericordioso, autor de la vida y de la salvación, que recha-
zas toda agresión entre los hombres a quienes has creado a tu imagen y
semejanza con inigualable dignidad sobre la tierra:

date prisa en apartar de nosotros la guerra, el odio, la violencia, la irracional
y cruel amenaza del terrorismo y la destrucción fratricida de la vida huma-
na, para que todos podamos llamarnos Hijos tuyos, vivamos en mutuo
respeto, en la tolerancia y en el verdadero amor al que nos convocas y que
hace posible en nosotros con tu gracia”

Octavario por la Unión de la Iglesia. 18 al 25 de Enero.

¡Qué todos sean uno! (Jn. 17,21).

Presentación de Jesús en el templo. 2 de Febrero.

¡Vida Ascendente! La vejez seguirá dando fruto ( Salmo 92). Con Zacarías
entonamos el canto de la esperanza (Lc. 1,42) y con Sïmeón proclamamos
a Cristo luz de las Naciones (Lc. 2,32).

Fiesta de la Luz y presentación de los niños bautizados durante el año.

Campaña contra el Hambre. 2º Domingo de Febrero.

El Pan Nuestro, dánoslo hoy... 800 millones, víctimas del hambre.

Día del enfermo. 11 de Febrero, Virgen de Lourdes.

“Padre de Bondad y fuente de salud, en nombre de tu hijo Jesucristo, Buen
Samaritano, te presentamos a todos los enfermos de nuestra comunidad.
Unidos a ellos te pedimos que tu presencia amorosa los acompañe, y que tu
bondad los reconforte y aliente su esperanza. Padre de todos, que nuestra
comunidad sea acogedora, hogar de salud y de vida para quienes están vi-
viendo en la adversidad, lugar de encuentro fraterno y solidario, mesa y

➣

➣

➣

➣

➣

➣
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palabra compartidas, memoria viva de tu Hijo Jesucristo en quién y por
quien somos salvados y sanados”.

Domingos de San José. Siete domingos anteriores al 19 de Marzo.

Secuencias Evangélicas: “Mateo1, 18-25; Lucas 2, 1-7; Lucas 2, 21; Lucas 2, 22-
35; Mateo 2, 13-18;Mateo 2, 29-23; Lucas 2, 40-52.

Día del Seminario. Marzo.

Jueves Vocacionales: “te rogamos, Señor, por la intercesión de María, que suscites
entre nosotros niños y jóvenes abiertos a tu voluntad y dispuestos a seguir la voca-
ción Sacerdotal. Envía a tu Iglesia Sacerdotes, que nos descubran el rostro de Jesu-
cristo, y, por la acción del Espíritu Santo nos introduzcan en su misterio de amor
y salvación para la vida del mundo”.

Cuaresma.

Tiempo de oración, de penitencia y caridad (Mateo 6, 1-8).

Temas: Bautismo, Penitencia, Resurrección. Misterio Pascual.

Vía Crucis Tradicional.

Por tu Cruz y resurrección nos has salvado, Señor.

1.- Jesús condenado a muerte.

2.- Jesús con la Cruz a cuestas.

3.- Jesús cae por Primera vez.

4.- Jesús se encuentra con su madre.

5.- El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz.

6.- La Verónica limpia el rostro de Jesús.

7.- Jesús cae por segunda vez.

8.- Jesús consuela a las piadosas mujeres.

9.- Jesús cae por tercera vez.

10.- Jesús es despojado de sus vestiduras.

11.- Jesús es clavado en la Cruz.

12.- Jesús es levantado en la Cruz.

13.- Jesús muere en la Cruz.

14.- Jesús es puesto en el Sepulcro.

➣

➣

➣
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Vía Crucis.

Per viam Crucis ad viam Lucis. (Canto: Perdona a tu Pueblo.)

Escenas de la Pasión.
1.- Oración de Getsemaní (Mt. 26,40-41)
2.- Traición de Judas (Mt. 26, 42-45)
3.- Jesús ante el Sanedrín (Mt. 26, 59-66)
4.- Negaciones de Pedro (Mt. 26, 69-74) (Canto: ¡Perdón Oh Dios mío!)
5.- Jesús ante Pilatos (Mt. 27,11-18)
6.- Flagelación y coronación (Mt. 27,25-30)
7.- Jesús con la Cruz (Mt. 27,31) (Canto: ¡Victoria! ¡Tú reinarás...!)
8.- El Cirineo (Mt. 27,32)
9.- Encuentro con las mujeres (Lc. 234, 27-31)
10.- Crucifixión (Jn. 19, 19-22)
11.- Jesús y el Buen Ladrón (Lc. 23, 39-43)
12.- Jesús y su Madre (Jn. 19,25-27) (Canto: ¡Sálvame, Virgen María!)
13.- Jesús muere en la Cruz (Lc. 23,44-45)
14.- Jesús en el Sepulcro (Mc 15,42-46)
(Canto: Acuérdate de Jesucristo, resucitado...)
Tres Paradas de Pasión.

I.- Jesús, Redentor. Isaías 50,6; 53,6-9;  Salmo 22; Jn, 31-37.

II.- María Corredentora. Lamentaciones 1, 12...Cantar de los Cantares. 3,1-4;
6, 1...Jn 2; 19,26-27;

III.- El Cristiano completa lo que falta a la pasión de Cristo. Gn. 22,6-8. (Nuevo
Isaac)... Isaías 52,7...Marcos 10 35-38: ¡podemos!

Semana Santa:
• Misa Crismal, con asistencia del Presbiterio Diocesano.

• Desfiles Procesionales como Catequesis por las calles, y espacio de Oración.

Triduo Pascual.

• Jueves Santo: nos reunimos en torno al Altar para recordar la Eucaristía, el
Sacerdocio y el Mandamiento del Amor.

• Viernes Santo: nos reunimos en torno a la Cruz, de donde brota la vida. ¡Victo-
ria! ¡Tú reinarás! ¡Oh Cristo! ¡Tú nos salvarás!

• Vigilia Pascual:  nos reunimos en torno al Resucitado que, como foco potente,
nos deslumbra para ver en todo a Cristo, meditando las maravillas que Dios ha
hecho  por  los  hombres  y  comprometiéndonos  a  ser  portadores  de  la  alegría
y de la paz.

➣
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• Día de la Parroquia: (cuarto domingo de Pascua; Domingo del Buen
Pastor).

Devoción Mariana.

• Novena a la Inmaculada. Diciembre.

¡Gracias, María! ¡Por tu Sí, estamos salvos!

Todo lo que hay en Ti es maternal: eres Inmaculada, Virgen, Asumpta...
porque eres Madre de Dios. Todo lo que debe aparecer en mí ha de ser filial: debo
vivir como hijo de Dios e hijo de María.

• Mes de Mayo.

Con la mujer de pueblo, alabamos a Cristo en Ti: dichoso el seno que te
llevó y los pechos que te criaron (Lc. 11, 27).

Con el Teólogo Suárez te definimos gráficamente: si hiciéramos dos mon-
tones con todas las gracias que Dios ha derramado sobre los hombres de todos los
tiempos, en uno, estaría todo lo que han recibido todos los seres humanos, desde
la Creación del Mundo a nuestros días, y, en otro, todo lo que María tenía en el
momento de su concepción; este segundo superaría sin límites al primero.

• Ora con María: aprende a escuchar como María y a hablar como María
(Lc, 1, 26 ss)

+ Quiero escuchar como María:
- Alégrate, llena de Gracia, el Señor está contigo...
- No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios...
- El Espíritu vendrá sobre tí...
- Para Dios nada es imposible...
- Feliz porque has creido...
- Felices los que escuchan la Palabra y la ponen en práctica...
+ Quiero decir como María:
- ¿Cómo será eso?
- Hágase en Mí según tu Palabra.
- Engrandece mi alma al Señor...
- Mi Espíritu se alegra en Dios mi Salvador...
- Dios ha puesto los ojos en la humildad de su sierva...
- No tienen vino...
- Haced lo que Él os diga...

TÚ ERES LA GLORIA, EL HONOR Y LA ALEGRÍA DE NUESTRO PUEBLO.

AD JE    SUM PER MARIAM

➣
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Primeras Comuniones:

• Reunión preparatoria con padres.

• Celebración Mariana.

• Fiesta Primera Comunión.

Pentecostés.

“Quedaron todos llenos del Espíritu Santo.” (Hch. 2, 4).

• Carta de Pentecostés.

En Pentecostés, la pequeña y débil Iglesia recibe el Espíritu Santo,
el soplo de Dios.

¿No estará Dios un poco loco?; San Pablo no lo negaría, pero
añadiría que la locura de Dios, locura de amor, es más sabia que nuestras
ciencias.

¡Qué grande y hermosa historia la del aire y el viento, en la histo-
ria de la creación y en la historia de la salvación!

¿No fue el soplo de Yahvé el que puso orden y belleza en el mun-
do, quien infundió la vida y su imagen en el hombre? ¿No fue el soplo
de Dios el que arrebató a los profetas y a los liberadores de Israel para
salvar a su pueblo?

Como el amor, Dios se nos presenta en este símbolo del aire para
indicarnos su cercanía, su constancia, su deseo de intimidad con noso-
tros.

Respiremos hondo. Abramos nuestras ventanas para que invada
nuestras casas, nuestras vidas, Él será para nosotros alegría y consuelo
para seguir adelante, fortaleza, prudencia para vivir y anunciar sus con-
secuencias, compromiso en la defensa del débil, inserción en la tarea de
construir una nueva sociedad, luz para encontrar los caminos de una
nueva Iglesia.

Él será para nosotros, amor a la Iglesia y al Mundo, amor y acep-
tación de nosotros mismos, como Dios nos ama, a pesar de todo.

Él será para nosotros también, amor a Dios, nuestro Padre; amor
a Dios, nuestro hermano; amor a Dios, nuestro Espíritu.

Ese soplo de Dios es como el aire de la naturaleza; el medio cons-
tante en el que podemos vivir en diálogo de amistad con Dios y con los
hombres.

➣

➣
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Corpus Christi.
• Día de la Caridad.

“Señor Jesucristo que, en este Sacramento admirable, nos dejaste el
memorial de tu Pasión. Te pedimos nos concedas venerar de tal modo los
Sagrados Misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre que experimentemos cons-
tantemente en nosotros el fruto de tu redención”.

Fiesta de San Pedro y San Pablo. Día del Papa.
• Fin del curso Pastoral.

“Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt. 16,16).

4.2.5.- Reza con frecuencia.
• Padrenuestro,  Señor mío Jesucristo.
• Ave María.
• Salve.

• Recuerda con frecuencia:

Credo. Mandamientos. Sacramentos. Bienaventuranzas.

Obras de Misericordia:

Espirituales.
Enseñar al que no sabe.
Dar buen consejo al que lo necesita.
Corregir al que yerra.
Perdonar la injuria.
Consolar al triste.
Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.
Rogar a Dios por vivos y muertos.

Dones del Espíritu Santo
Don de Sabiduría.
Don de inteligencia.
Don de consejo.
Don de fortaleza.
Don de ciencia.
Don de Piedad de Dios.
Don de temor de Dios.

Pecados Capitales
Contra soberbia, humildad.
Contra avaricia, largueza.
Contra lujuria, castidad.
Contra ira, paciencia.
Contra envidia, caridad.
Contra gula, templanza.
Contra pereza, diligencia.

➣

Corporales.
Visitar y cuidar a los enfermos.
Dar de comer al hambriento
Dar de beber al sediento.
Dar posada al peregrino.
Vestir al desnudo
Redimir al cautivo.
Enterrar a los muertos.

➣
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CAPÍTULO V

EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS
DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.

Jesús, camino, verdad
y vida, (Jn. 14, 6).

Diaz caminos de libertad:
«El Decálogo»

Os doy un mandamiento
nuevo: «que os améis unos
a otros» (Jn. 13, 34).

CAPÍTULO V.- EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.
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El conductor

En el acto de conducir un coche se expresan los tres temas cardinales de
nuestro comportamiento humano: el yo, los demás y las relaciones entre aquél y
éstos. Porque convivir con los demás es como conducir un coche por una carrete-
ra que también utilizan otros conductores.

Por eso, en el acto de conducir están implicados todos los principios de la
convivencia con los demás.

En primer lugar, el conductor debe conocer el código de circulación.

De la misma  manera que el conductor debe saber cómo funciona su auto-
móvil, el hombre debe conocerse a sí mismo. Al igual que el coche, el hombre
tiene un cuerpo, su naturaleza física. Tiene un motor, sus impulsos instintivos,
pero el motor debe estar bajo el control del conductor, es decir, de la voluntad. El
conductor debe saber adónde va, sino quiere perderse y ser una amenaza para los
demás; la dirección que debe seguir el hombre la impone su interior, su concien-
cia. Por último, los coches necesitan gasolina, lo que puede interpretarse como
energía.

Un conductor debe tener en todo momento un dominio de sí mismo, para
no constituir un peligro para él y para los demás. Debe ser una persona sana. Para
poder compartir la carretera con los demás, debe controlar su egoísmo, su orgu-
llo, su ira, su envidia, su soberbia. En pocas palabras: debe ser una persona
autodisciplinada. No puede salir a la carretera si es incapaz de controlarse a sí
mismo.

El conductor debe, sobre todo, prestar atención constante a los demás usua-
rios de la carretera. El conductor necesita, por último, práctica y experiencia para
poder hacer frente a todos los riesgos y emergencias posibles. Debe crearse buenos
hábitos. Debe aprender la prudencia de la sabiduría práctica.

Este símil nos da pie para presentar el tema del compromiso bautismal
como punto de partida de nuestra  Alternativa  Cristiana.
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5.1.- Compromiso Bautismal

…Muertos al pecado,  vivimos para Dios en Cristo Jesús. (Rom. 6, 11).

CAPÍTULO V.- EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.



DIOS A LA VISTA: ALTERNATIVA CRISTIANA A UNA CULTURA SIN DIOS

134 - Parroquia de San Miguel

La lucha contra el pecado

Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y
así se extendió a toda la humanidad, porque todos pecaron. (Rom. 5,12-18)

Se ha perdido la conciencia de pecado

Antes todo era pecado, hoy nada es pecado. Nos tragamos un elefante y
decimos que es un mosquito.

Siempre se ha pecado, pero el hombre, en un gesto de humildad, ha reco-
nocido su pecado y se ha arrepentido.

David ante Natán lloró su homicidio y adulterio y expresó su dolor con el
Salmo 50:

“Misericordia, oh  Dios, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa,
lava del todo mi delito y limpia mi pecado,
pues yo reconozco mi culpa
y tengo siempre presente mi pecado,
contra ti solo pequé…”
San  Pablo a los Gálatas presenta un catalogo de pecados:

“Las acciones del instinto son manifiestas: fornicación, indecencia,  ene-
mistad, reyertas, envidia, cólera, ambición, discordias, celos, borracheras, comilo-
nas y cosas semejantes. Os prevengo que quienes practican esto no heredarán el
reino de Dios” (5, 19-20).

Y en nuestra infancia aprendimos los pecados capitales.

Para el pensamiento bíblico el pecado es rechazo de Dios, de su plan y de su
alianza…, es la negación de la opción fundamental…, es lejanía de Dios, es dejar
a Dios y darse a las criaturas.

Pecar, por tanto, es:
decir no a Dios y a los hermanos,
decir no al seguimiento de Cristo,
decir no al proyecto de vida y opción fundamental.

Pecar es:
cambiar la luz por las tinieblas,
cambiar la libertad por la esclavitud,
cambiar la vida por la muerte,
cambiar a Dios por los ídolos que esclavizan…
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Para la mentalidad positivista el  pecado es malo, porque está prohibido,
pero para la mentalidad antropológica está prohibido, porque es malo.

El pecado es la raíz envenenada de muchos males.

Milton en “el Paraíso Perdido” nos invita a visitar el cementerio y todos los
muertos al unísono responden que la causa de su dolor y de su muerte ha sido el
pecado de Adán y Eva.

Si entras en la autovía de la vida, el pecado es aparcar en el arcén, por no
arreglar averías o no repostar combustible.

Pero Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva.

El  libro  de  Jonás  es  el  evangelio  de  la  misericordia  de  Dios  con  el
hombre  converso.

El perdón es centro frontal del mensaje evangélico:

¡Que bien describe al Padre misericordioso S. Lucas en la parábola del Hijo
Pródigo!

No nos dejes caer en la tentación de creer:
que el pecado no existe,
que la vida cristiana es un aguafiestas,
que podemos juguetear con la tentación,
que no necesitamos la ayuda de los sacramentos…

¡Qué bien representa el drama de la libertad humana el  autor del Génesis
en sus capítulos 2 y 3!

En el primer acto desarrolla una serie de diálogos entre Dios y Adán, Adán
y Eva, y la serpiente y Eva.

Y en el segundo acto aparece una condena en serie contra la serpiente,
contra Adán y contra Eva.

 La Opción fundamental

Ilustremos nuestra reflexión con un ejemplo en el comportamiento del au-
tomovilista.

En el nivel más bajo, una persona puede conducir su coche con absoluta
despreocupación por lo demás. Su única preocupación es su propio placer, limita-
do exclusivamente por el cuidado de evitar un accidente del que salga herido. Sus
sanciones o controles son simplemente el placer y el dolor.

En un segundo nivel, una persona puede conducir con prudencia, pero
sólo por temor a la ley y a las consecuencias que se derivarían de quebrantarla. En
este nivel, las sanciones son el castigo y la recompensa.

CAPÍTULO V.- EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.
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En un nivel más elevado, el tercero, una persona puede conducir también
con prudencia, pero motivada por su preocupación por la los demás y su reputa-
ción entre ellos. Aquí las sanciones son alabanza y la censura social.

En el nivel más elevado, el cuarto, una persona puede conducir con pru-
dencia, motivada únicamente por sus propios principios internos de conducta.
Este individuo no depende ni de la coacción externa de la ley ni de la fuerza de la
opinión pública. Su preocupación predominante no es simplemente vivir con los
demás, sino vivir consigo mismo, porque sus sanciones son internas. Alabanza de
sí mismo y censura de sí mismo.

Este cuarto automovilista nos sirve de modelo, al tomar opciones frente a la
vida, pero contando con Dios.

Recordemos lo que Jesús prescribe en el Sermón de la Montaña:

“Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre Celestial” (Mt. 5, 48).

Sabiamente escribía Kant: “dos cosas colman de maravilla y veneración
cuando se les dedica una atención frecuente y duradera – el cielo estre-
llado que existe sobre mí y la ley moral que existe dentro de mí-.

Los veo ante mí y los conecto inmediatamente con la experiencia de mi
existir”

Y  la misma vida me enseña, ante el abanico de ofertas seculares, a llevar
la Biblia en un brazo, y el Periódico en el otro, para interpretar los signos
de nuestro tiempo desde una óptica humanista y cristiana, sin
reduccionismos ni misticismos.

En la opción fundamental, en teoría, todo parece claro, porque optar por
Cristo es hacer la vida como la suya y es seguir el mismo estilo y la misma línea.

Esto  implica:  Pensar  como  Cristo  pensaba  y  vivir conforme a esta
manera de pensar.

Por tanto:

¿Cuáles fueron las líneas maestras del proyecto de Jesús?:

Confianza  en  Dios-Padre,  abandonándose  en  sus  manos  providentes
(Mt. 6,25-33) y buscando respuesta en su soledad (Mc, 14,32-42).

Esperanza o fe proyectada hacia el futuro, sin miedo, ni angustias, porque
si Dios está con nosotros, nada ni nadie podrá separarnos del amor de Cris-
to (Rom. 8, 31-39).

Amor-caridad que es fuego que nos contagia (1 Jn. 4,8),
y volcán que irradia con el fuego que despide.

◆
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◆

¿Cuáles fueron las opciones fundamentales de Jesús?:

Jesús opta por no alardear de su rango de Dios (Fil., 2,6-7)

Jesús opta con preferencia por los pobres (Mt.5, 3)

Jesús opta siempre por el amor (Jn.3, 16)

Jesús opta por la libertad. (Jn.8, 32)

Jesús opta más por la vida que por la palabra (Jn.10, 10)

Jesús opta por el compromiso y no se vuelve atrás (Mt.26, 42)

¿Cuáles son tus preguntas?

¿Tú,  ¿por qué optas? ¿Hacia dónde quieres que vaya tu vida? ¿Quieres vivir
para los demás o a costa de los demás? Al organizar tu vida, ¿cuentas con Dios y
con tus inquietudes generosas? Al escoger estado o profesión ¿miras más el presti-
gio y al dinero que a hacer bien? ¿Por qué quieres decidirte en la vida, mirando tu
futuro?

Tu respuesta a estas preguntas van indicándote la dirección de tu vida, la
inclinación de tu norma de vivir…marca la dirección de todos tus planes, te
empuja hacia la meta, fortalece los actos que caminan en la misma dirección y
debilita las actitudes contrarias.

¿Quieres vivir tu vida?... pero ¿cómo?

¿Merece la pena vivir para los demás?

Con el joven rico cuestiónate: “¿qué tengo que hacer para orientar mi vida?”
(Lucas 18,18-26)

Acierta en tu elección, después de oír a Jesús en la oración y escucha la
experiencia de un amigo que te inspire confianza.

Tu opción va a estar presente en todos los actos que realices en tu vida
pública y privada, familiar y religiosa.

Con Pedro decimos a Jesús ¿Señor, dónde vamos a ir? Tú tienes palabras de
vida eterna. (Jn.6, 67)

El Seguimiento de Jesús

Como el arquitecto proyecta en su oficina lo que va a ser una casa, unos
jardines, dedicando horas hasta ser realidad, pero sabiendo de antemano lo que
quiere y con qué medios cuenta… así también nosotros nos preguntamos cuales
son nuestras líneas básicas para edificar nuestra vida, al estilo de Cristo, es decir,
cuáles son los cimientos y las paredes maestras de nuestra vida para que sea cristia-
na ¿Qué sentimientos, qué ideas, qué ideales hay que cultivar?...

CAPÍTULO V.- EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.
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Decía Orígenes que de toda la Biblia lo que más le gustaba eran los Evange-
lios, y de los Evangelios el Evangelio de San Juan, y del Evangelio de San Juan el
discurso de despedida, que comprende desde el c. XIII al XVII inclusive.

¡Pues bien! En el diálogo que mantiene Jesús con Tomás afirma:

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Esta afirmación recoge la triple
fundamentación de nuestra conducta ética: la comprensión de lo que es el hom-
bre (verdad), el discernimiento de lo que debe hacer para no errar (camino) y la
afirmación de la plenitud y éxito en el proyecto existencial (vida).

En los ritos prebautismales de muchas maneras se nos recuerda que la voca-
ción cristiana es vocación a la santidad, es vocación a seguir a Jesús, a responder a
ese Ven y sígueme.

Ayer llamó a Pedro y Andrés, a Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, a
Mateo… y dejándolo todo lo siguieron.

Después llamó a esa pléyade de hombres y mujeres, grandes por su fe, para
que consagraran su vida al servicio de la humanidad hasta derramar su sangre por
la causa de Cristo.

Hoy sigue llamando para que continuemos la obra de la humanización y
cristificación de la tierra:

Juan, Pedro, Luis… ¿Dónde estás? Desde el seno de tu madre te llamé…
estoy a la puerta y te llamo… levántate y camina hasta donde yo te lleve… te
llamo para que hagas felices a muchas generaciones… pero estoy inquieto, por-
que temo que repitas con el poeta: “mañana te abriremos, para lo mismo respon-
der mañana.”

Hoy como ayer Dios continúa buscando al hombre, Dios te busca, Dios te
llama,  Dios  te  ama.  ¿Sabrás  escucharle?  ¿Sabrás  responderle?  ¿Te  decidirás  a
seguirle?

Seguir a Jesús es:

- Vivir su vida y seguir sus pasos

- Imitarle e identificarse con El

- Ser otro Cristo y estar con El (Mc, 3,13)

- Amar a Dios y al prójimo como El amó

- Ser luz y sal de la tierra (Mt, 5, 13-16)

- Dejar  las  obras  de  las  tinieblas  y  revestirse  de  las  armas  de  la  luz
(Rom.13, 12-13)

- Perdonar y optar por los pobres (Mt.18, 22-25; Jn.6, 1)

◆
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 - Defender los valores del Reino y hacer la voluntad de Dios (Jn. 6,38)

 ¿Y cómo conocer lo que Dios quiere del mundo y de cada uno de noso-
tros en particular?

Estar  atentos  a  los  signos  de  los  tiempos  e  interpretarlos  “en  clave  de  que
Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad”.

Estudiar paso a paso la vida de Jesús que entra en este mundo diciendo: “no te
agradan los sacrificios y holocaustos. He aquí que vengo a hacer tu voluntad
(Hebreos 10, 8-9); al comienzo de su vida pública, junto al pozo de Jacob, por
tierras de Samaria, responde a sus discípulos: “mi alimento es hacer la volun-
tad del que me ha enviado (Juan 4-34); en el prólogo de su pasión, en el
Getsemani, repitió por tres veces: “Padre mío, si es posible, que pase de mi esta
cáliz, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú;” (Mt.26,39), y ya en
el Calvario, al cerrar el drama de su pasión, exclama: “Consumatum est” (Juan
19,30)

Pablo incorpora en su carta a los Filipenses el himno cristológico que los
primeros cristianos recitaban en sus asambleas: “Cristo se humilló y se hizo obe-
diente hasta la muerte” (Fili. 2,8)

Y es que la obediencia es como el Sacramento de la voluntad de Dios: su
sustancia es el mandato de Dios, aunque sus accidentes sean las deficiencias del
que manda.

Para  San  Juan  y  San  Pablo  la  voluntad  de  Dios  es  el  bien  de  todos
los  hombres.

Termino con esta oración:

Señor, a veces pienso que la vida no conduce a ninguna parte:
que todos los caminos están cerrados y se pierden en el bosque,
hasta el punto de que es inútil recorrerlos.
Sin embargo, la verdad de Jesús nos recuerda que la vida no es un laberinto
del que no se puede salir.
La venida de Jesús reafirma que existe un camino que se puede recorrer
hasta el final, hasta la casa de la felicidad: es el camino que Él recorrió.
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5. 2.- Moral de la Alianza.

Defensa de la familia, vida, amor, justicia y verdad.
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“EL DECÁLOGO”
Coloquio de Jesús con el joven rico.  (Mt. 10,17)

Tres preguntas:

¿Qué tengo que hacer para dar sentido a mi vida?

¿Qué quiere Dios de mí?

¿Qué hacer para cambiar el mundo?

La bondad de Dios en la creación y la actuación de Jesús -…y vio Dios que
era bueno... pasó, haciendo bien-, es como la ley impresa en la conciencia de la
humanidad, -lo que no quieras para ti, no lo quieras para los demás-.

¡Sólo Dios es bueno!

También, en la base de este proyecto, está el Decálogo, escrito en el corazón
de la humanidad y presente en la civilizaciones avanzadas de Mesopotamia y Egipto
con el Código Hammurabi y el Libro de los Muertos, codificado por Moisés
como Constitución del Pueblo Elegido.. (Dt. 5, 1-22)

¡Guarda los mandamientos!

Desde una perspectiva cristiana el proyecto de libertad se hace vocación,
respuesta, tarea, en la que Dios toma la iniciativa y ofrece diferentes carriles en la
autovía de la santidad para llegar a la meta...

¡Si quieres vende todo, se lo das a los pobres y sígueme!

La juventud es la única que puede evitar que el mundo se convierta en un
cementerio monstruoso (1 Jn. 2,13), poniendo en marcha la consigna de María
en Caná.

¡Haced lo que os diga Jesús!

Diez caminos de libertad: Los Mandamientos

Abrimos la Biblia y descubrimos que el Decálogo se sitúa en el marco de la
Alianza como Constitución que Dios dio a su Pueblo y es como una llamada a la
libertad, que compromete en la defensa de los valores, “Dios, familia, vida, justi-
cia, verdad...”, constituyentes de la felicidad y reglas de conducta humana.

 Recitamos con el pueblo judío la oración que Jesús ponía en su labios
todos los días: “Escucha, Israel, sólo Yahvé es Dios, a quién amarás con todo tu
corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas (Dt 6,4)”; por eso, no nos
extraña que un Doctor se presente a Cristo y le pregunte:”Maestro, ¿cuál es el
mandamiento mayor de la ley?, “Y él le dijo”, “amarás al Señor, tu Dios, con todo
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente (Mt. 22,36).
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Y cuando el joven rico pregunta: “¿Qué tengo que hacer para ganar la vida
eterna?... “Guarda los mandamientos”. (Mt. 10, 17-22).

Ya San Pablo puso como plenitud de la ley el amor, y nos enseñó que, al
entrar en el laberinto de la vida, unas obras nos apartaban del Espíritu, y otras nos
llevaban a la meta de la felicidad (Gal. 2, 19).

Pues bien, con Cristo y con el Catecismo repetimos: estos diez Manda-
mientos se resumen en dos, en amar a Dios y en amar al prójimo.

Amor a Dios

- Dios nos ama como Padre (Dt. 11, 1-4) como Esposo (Dt. 2,18 s,

   Isaias 65,5) y como Novio (Cantar de los Cantares 8,6-7).

- El hombre debe corresponder al amor de Dios.

Medita 1 Jn, 4, 19 s. La primera carta de San Juan, donde Dios se presenta
como “Luz, Padre, Amor,” es el mejor tratado de moral sobre la Caridad. Recuer-
da el mandato de Jesús en el Sermón de la Montaña: “Sed perfectos como nues-
tro Padre celestial es perfecto en el amor (Mt, 5, 48).”

Esto implica decir Sí a Dios con obras, santificando el día del Señor, “el
Domingo”,  con  nuestra  participación  en  la  Eucaristía  y  con  nuestra  vida  de
familia.

Y hay que decir No a los ídolos, “porque no podemos servir a Dios y al
dinero (Mt. 6,24); no podemos poner una vela a Dios y otra al diablo; no pode-
mos instrumentalizar a Dios, poniéndolo al servicio de nuestros intereses”. ¡Con
qué facilidad caemos de rodillas ante el becerro de oro!

Amor al prójimo

Imagínate que la vida cristiana es como un ángulo, cuyo lado vertical es “el
amor a Dios”, y el horizontal “el amor al prójimo”; y el vértice donde se unen los
dos lados tiene un nombre “AMOR”.

Bien decía San Juan de la Cruz que en la tarde de la vida nos iban a exami-
nar del amor.

El mismo Jesús, ante el gesto del Buen Samaritano, termina diciendo: “haz
tú lo mismo”.

Observad como las grandes conversiones del Evangelio están en línea de
amor al prójimo: en el caso de Zaqueo, la felicidad entra en su casa, cuando se
compromete a compartir sus bienes con los pobres.
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Juan Bautista, en las orillas del Jordán, cuando las gentes le preguntaban:
¿qué tenemos que hacer? El respondía: “el que tenga dos túnicas, que dé una”.

S. Mateo escenifica el juicio de las naciones, abriendo las puertas de la
eternidad a los que se han identificado con Cristo, compartiendo el pan con los
hambrientos y el servicio con los enfermos y presos (Mt. 24).

... Ya en la primera parte se ha estudiado el amor a Dios, poniendo el énfasis
en la santificación del día del Señor; ahora analizamos el amor al prójimo, como
termómetro para medir nuestros grados de amor a Dios.

Este amor al prójimo lo concretamos en una serie de valores, que hoy no se
cotizan en la Bolsa de la cultura actual. Entre ellos destacamos: “familia, vida,
sexo, justicia y verdad”.

 Defensa de la familia

Tanto en el A.T. como en el N. se insiste en la obligación de honrar a padre
y madre.

“Honra a tu padre y a tu madre, como te mandó el Señor; así prolongarás la
vida y te irá bien en la tierra que el Señor te va a dar (Dt. 5,16)..,. pues Moisés
dijo: sustenta a tu padre y a tu madre..., y quien abandone a su padre es reo de
muerte (Mt. 7,10).“Hijos, obedeced a vuestros padres... padres no irritéis a vues-
tros hijos (Ef. 6,1-3).

La enseñanza de la Iglesia en el Vaticano II y en la exhortación apostólica
“Familiaris Consortio” se expresa en los mismos términos:

“El bienestar de la persona y de la sociedad está estrechamente ligado a la
prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. Por eso, los cristianos se ale-
gran de todo lo que fomente el progreso de esa comunidad de amor y de vida y
ayuden a los padres en el cumplimiento de su misión (GS. 47)

Asimismo la Familiaris Consortio repite, frecuentemente, la importancia
de esta institución y ofrece pistas para su desarrollo.

Sin embargo, hoy es preocupante la situación por la que pasa la Familia,
aunque no esté pasada de moda y no sea bajo el coeficiente de aceptación, que
ofrecen las encuestas. Sus sombras superan a sus luces.

Se ha avanzado en bienestar, comprensión, nivel cultural, salud, reconoci-
miento de la igualdad de la mujer y aprecio de los tiempos de ocio..., pero no son
pocos los condicionantes sociales, que dificultan su desarrollo, como consumismo
insolidario, rupturas matrimoniales, idolatrías de dinero y placer, fuerza de la TV,
laboratorio de manipulaciones y tribuna de ataques continuos a las bases de la
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familia y a sus valores fundamentales, y el consenso implícito entre padres e hijos,
en todo tipo de comportamientos.

La familia está sufriendo esta metamorfosis profunda con su descenso de nupcialidad
y natalidad, con el crecimiento de agresividad doméstica y empobrecimiento de relacio-
nes padres-hijos, marido-mujer, y con su excesiva permisividad  y libertad sexual...

Busquemos una respuesta eficaz para que la Familia sea:

Comunidad de vida  y de amor, donde se fragüe la humanidad, como célula de la
sociedad, y se edifique la Iglesia como comunidad de vida y amor.

Santuario de vida,  donde se haga realidad el mandato de “creced y multiplicaos”,
en clima de amor responsable y generoso.

Iglesia doméstica o en miniatura, nuevo Nazaret, donde, por el ejemplo y la
palabra, se desarrolla una  escuela auténtica de valores y virtudes y, donde como
signo de amor de Cristo a la Iglesia, se rece en común y se haga apostolado.

El derecho a la vida

De la encíclica “Evangelium vitae” seleccionamos estas ideas:

Con la acción fratricida de Caín contra Abel se pone en marcha la espiral de la
violencia, que ha hecho como si la historia de la humanidad fuera una historia de guerras,
con breves intervalos de paz, al precio de ríos de sangre, de campos de exterminios.

La violencia eclipsa el valor-vida, fomenta la cultura de muerte, construye la socie-
dad sobre una estructura de pecado, en la que se impone más la razón de la fuerza que la
fuerza de la razón.

El mensaje cristiano es una llamada a defender  la vida, por ser un don sagrado e
inviolable, y a respetar la ley santa de no matarás, por ser punto de partida del camino de
la libertad.

     Fieles al Evangelio y al juramento de Hipócrates todos estamos comprometi-
dos en la empresa de respetar la vida.

El Sí a la vida

Pregúntate: Vivir ¿para qué?, ¿tiene sentido la vida?, ¿qué te exige el  optar por la
vida?

La vida es un gran regalo.

   Creó Dios al hombre a su imagen y semejanza con el mandato de   “Creced y
multiplicaos... dominad la tierra” (Gn. 1,29-31).
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Por eso, apostamos por amar, promover y defender este don.

Vivir la vida a tope, según Dios, es valorarla, respetarla y desarrollarla en todas sus
dimensiones, cuidando la salud corporal, mental, afectiva y dialogal, defendiéndola por
ser frágil, como un vaso de arcilla.

Es muy claro el pensamiento de Jesús en el sermón de la montaña (Mt. 5, 21-22),
cuando explica la enseñanza de Moisés (Ex. 20,13).

El No a la vida

Son múltiples los interrogantes que el muestrario de una cultura de muerte lanza
a todo hombre de buena voluntad: ¿Cómo conciliar una legislación abortista con el dere-
cho a la vida? ¿Tiene alguna justificación la eutanasia? ¿Qué retos plantea la Biogenética
a la Ética? ¿Qué acciones preventivas y curativas se deben emprender, ante una subcultura
de droga? ¿Cuál debe ser el compromiso cristiano frente a la espiral de la violencia legal,
“guerra”, o ilegal,  “terrorismo”? Frente a los problemas ecológicos, ¿qué medios urgentes
hay que afrontar en defensa de la naturaleza?

Pistas de actuación (PT. –SRS. –PP.).

 Es tarea de todos:

Luchar contra el ambiente abortista.

Atender a la tercera edad.

Ayudar a morir con dignidad.

Colaborar con el proyecto hombre.

Apostar por la paz, haciendo un mundo más justo y anti-armamentista, que en
situaciones conflictivas, opta por la vía diplomática más que por las armas,
sustituyendo la filosofía de “si vis pacem para bellum por “si quieres la paz,
prepara la paz”. Y no hay paz sin justicia, ni justicia sin perdón.

Respetar el equilibrio ecológico ante las consecuencias graves de la contamina-
ción.

A modo de súplica.

Qué nuestros políticos sean coherentes con sus principios, al legislar sobre la vida.

Que los padres descubran el significado de la procreación y las exigencias de la
educación.

Que los hijos cultiven el cariño y respeto a los mayores.
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Que todos creamos en el Dios de la vida y anunciemos el Evangelio de la
vida, con espíritu de servicio, promoviendo centros de acogida para inmigrantes,
drogadictos, marginados, ancianos... etc.

 Con San Francisco de Asís:

Señor, haz de mi un instrumento de paz .

Donde haya odio, que yo ponga amor.

Donde haya ofensa, que yo ponga perdón

Donde haya error, que yo ponga verdad.

Donde haya duda, que yo ponga fe.

Donde haya desesperanza, que yo ponga esperanza.

Donde haya tinieblas, que yo ponga luz.

Donde haya tristeza, que yo ponga alegría.

Haz que yo no busque tanto el ser consolado como el consolar, el ser com-
prendido como el comprender, el ser amado como el amar.

Porque dando es como se recibe.

El amor fuente de felicidad

... Nos encontramos en el Tirol, Fred Sttiegler ha salido de su aldea para
esquiar en la montaña nevada.

Entrada la noche las campanas de S. Mauricio dan la señal de alarma. ¡Fred
Sttiegler se ha perdido!. Aquellos mozos robustos, con sus equipos y perros guías,
se internan en el bosque y, tras grandes esfuerzos y momentos de angustia, lo
encuentran junto a la Ermita, tendido en el suelo y medio muerto.

Lo reaniman con una copa de licor, y mientras vuelven a la aldea les cuenta
su historia: “Gracias a la Virgen me mantengo puro y por eso prometí a la Señora
ofrecerle el edelweis más bello y grande que pueda crecer en estas alturas; pero, al
dirigirme a la Capilla, vino un lobo que me hirió y entonces, haciendo un esfuer-
zo sobrehumano, pude llegar a la Ermita y ofrecer mi flor; caí y perdí el conoci-
miento”.

A los pocos años marchó a la primera guerra mundial y ya no volvió más.
Murió en un combate y voló al cielo, no para ofrecer a la Virgen otro edelweis,
sino su propia vida.

Esta historia nos pone en vía de nuestro estudio sobre el amor, fuente de
felicidad.
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Hoy no se cotiza este valor en el mercado cultural.

El libro del Exodo (2, 14) y el Evangelio de San Mateo (5, 27-28) se hace
eco de las prescripciones éticas, en este campo.

El Magisterio de la Iglesia a través del Vaticano II, en su Declaración sobre
la “Educación” y en su Constitución “La Iglesia en el mundo actual”, juntamente
con la “Exhortación Familiaris Consortio”,  de Juan Pablo II, insiste en la grande-
za de esta virtud y ofrece los medios eficaces para cultivarla.

Pero la situación en esta materia es alarmante. La sociedad rinde culto a la
sexología como plaga de nuestro tiempo. ¡Cuántas campañas para incentivar al
erotismo! Se ha pasado del tabú al libertinaje; se comercia con el sexo; la TV
necesita ecologistas morales, para que saneen los contenidos pornográficos de sus
programas.

La deformación y desorientación es tan peligrosa que juega con la inocen-
cia de los menores y con el amor fiel y responsable de los mayores. Todo parece
estar permitido como relaciones prematrimoniales, hábitos de masturbación, ala-
banzas de la homosexualidad, perversión de la infancia, y el considerar el sexo
más como una exigencia del instinto que como entrega personal, en la que el
ejercicio de las facultades y autocontrol son muy importantes.

Por eso, hoy más que nunca, se impone una información y educación sexual
clara, siguiendo los hitos de la vida humana.

La sexualidad es elemento básico de la personalidad, que define  el modo de
ser y comunicarse, de sentir y vivir el amor entre hombre y mujer.

El cristiano ve la sexualidad como un don santo de Dios, con fuerza creado-
ra, pero que puede tornarse en fuerza destructiva, al romperse las compuertas de
este envase de energía.

Revela el amor de Dios y manifiesta la vocación al amor fecundo del hom-
bre y de la mujer como seres iguales, pero complementarios.

Una educación sexual sana compromete la totalidad de la persona: La inte-
ligencia, por la información;   la voluntad, por el autocontrol; y   el corazón, por
la donación.

La educación sexual es compleja,  porque debe tener presente la edad y
estado del destinatario. No es lo mismo hablar de la paternidad responsable como
de  iniciación sexual.

En resumen:

La sexualidad define la forma de vivir el amor humano como hombre o
mujer y es cauce de vida y de procreación. Reducir el sexo a lo genital y a
instintos es empobrecerse, renunciando a la dignidad de persona.
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El fin de la castidad es regular la ordenación del instinto sexual, según la
voluntad de Dios, para no dejarnos arrastrar por los instintos como anima-
les. Cuando se abandona la lucha por vivir la castidad, se corrompen las
costumbres, se pierde la fe y la alegría y nace la agresividad.
Son los limpios de corazón los que verán a Dios.
San Pablo nos invita a glorificar a Dios en nuestro cuerpo, huyendo de toda

impureza (1Cor. 6,19-21).
Hoy,  desgraciadamente  están  en  alza  la  fornicación,  el  adulterio,  la

masturbación, las relaciones prematrimoniales, los anticonceptivos y pornogra-
fía. Se cotiza poco la pureza.

Reflexiona sobre las palabras del Apóstol en  1 Tes. 4, 3-5

 Si María, en Caná, dice a Jesús: “no tienen vino”, tú di: “Señor, no tengo el
ideal de pureza que necesito,” ¡ayúdame! Pide este don y lucha con alegría:

“Ora,
ama a la Virgen, haz deporte,
confiesa y comulga,
huye de las ocasiones”.

¡Qué ejemplo más maravilloso nos dio María Goretti, a sus 12 años!. Edu-
cada en el seno de una familia pobre, creció en el amor a Dios; frecuentemente
repetía: ¡Señor, antes morir que pecar!. Su vecino Alejandro Serenelli, de 20 años,
intentó en varias ocasiones  seducirla. Un 5 de Julio de 1.902, al verse rechazado,
se enfureció y la hirió de muerte. Tras una operación dolorosa muere, perdonan-
do a su asesino y encomendándole a la Virgen.

 Pío XII, en 1.950, la canoniza como mártir y modelo de pureza. Su madre
asistió a su canonización, y Alejandro arrepentido, al salir de la cárcel en 1.938,
ingresó en un convento.

La Justicia en el mundo
Parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro (Lc. 16, 19-31)
 ... Había una vez un tío muy rico, muy rico. Se llamaba Epulón. Vivía en

un sitio chulísimo y tenía una gran fábrica. Sus vecinos se ahogaban con el humo,
que contaminaba el ambiente. Un día llegaron unos emigrantes, rotos y sucios,
que acamparon junto a la fábrica de D. Epulón, quien los denunció y tuvieron
que marcharse.

Uno de sus obreros acude a pedirle dinero porque su mujer está enferma y
no tienen que comer. Adelánteme la paga del mes.

Uds. son unos derrochones; no saben ahorrar y luego a pedir la paga por
adelantado. Pues, no, y no, y no.
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Así era Epulón. Pero un día enfermó y casi se moría; tenía mucha fiebre y
delirando soñó que llegaba al cielo y que quería entrar.

 Epulón, ¿a dónde vas? Al cielo, al cielo ¡déjame pasar!. No te enfades, no
estás en tu fábrica; aquí mando yo ¿No te acuerdas de los rumanos?

Ya estamos con los inmigrantes: Si esa gente despedía con su mal olor... ¿Y
el humo de tu fábrica? También se ahogaban tus vecinos.

¡Oye!... ¿Te acuerdas de Lázaro?. Si, él era mi amigo. Al verse rechazado por
Dios se enfadó y deliraba. Vio como el pordiosero Lázaro entraba en la gloria. No
se atrevía a llamar, hasta que Jesús le dijo: pasa, pasa... que los pobres sois mis
amigos. ¡Esta es tu casa! ¡Si! ¿pero que le va a pasar a Epulón?. Te lo recuerdo,
Lázaro; es muy difícil que los ricos entren en el reino de los cielos.

 Verdad que esto es un cuento y que no se da en nuestro mundo ¿Y si se
diera?, ¿tú con quién estás?:¿con Lázaro?, ¿con Epulón?

Diagnóstico de nuestra sociedad

 Nuestro siglo no goza de buena salud ética. La realidad social es escalo-
friante: unos pocos poseen casi todos los bienes y la inmensa mayoría no tienen
nada; son profundos los abismos entre ricos y pobres. El bienestar mejora, pero la
injusticia empeora. Su raíz en la estructura de pecado, fábrica de pobres... y en el
credo materialista y consumista, que engendra insolidaridad, egoísmo, violencia,
hambre, mendicidad, paro, corrupción, culto al dinero y sociedades mafiosas,
con tráfico de drogas y dinero negro.

Muestrario drástico con los conflictos N y S., deuda exterior, fraude fiscal,
derroche, vacío ético, economía sumergida etc, etc.

¡Fíjate! Mientras 40 millones mueren de hambre al año, se gasta un millón
de dólares en armas por minuto ¡70 veces más que en alimentos! Tres cuartas
partes de la humanidad  viven en situación de pobreza, mientras aquí mismo en
España se tiran dos billones de euros, en consumos de lujo.

Lectura  cristiana

Dios ha creado todo para todos. (Gn 1,26; 2,15)

El abuso de los bienes es condenado en el Decálogo y denunciado por los
Profetas (Amós-Isaías).

En  el  Evangelio  Jesús  es  buena  noticia  para  los  pobres  y  para los justos
(Lc. 6,24; Mt. 5).
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De Dios se supo a raíz de un conflicto laboral en Egipto (Ex. 3).

Los logros sociales en Israel se centraron en el año jubilar y año sabático
(Lev. 19,s; Ex. 21).

La experiencia cristiana está en la comunicación de bienes (Hch. 3, 34-35).

La doctrina social de la Iglesia hace hincapié en la función social de la pro-
piedad, en el peligro del mal uso de las riquezas, en la justa distribución de
los bienes creados, en el derecho al trabajo y salario justo y en la opción
preferencial por los pobres.

La clave para superar la injusticia en la solidaridad y el reto en sustituir el
dominio de la razón por la civilización del amor.

Es mejor amar que tener razón; del pienso, luego existo de Descartes, al
amo, luego existo de Pascal.

León XIII en la Rerum Novarum se enfrenta con la conflictividad entre
capital y trabajo; Pio XI, en la Quadragesimo Anno mira hacia un nuevo orden
social; Pablo VI, en la Populorum Progressio se centra en el Desarrollo como
nombre de la paz; Juan Pablo II en la Laborem Exercens reflexiona sobre el traba-
jo; en la Centessimo Anno lanza una mirada retrospectiva y prospectiva a la justi-
cia …

Desafíos éticos del progreso

... Dios nos llama a juicio. Caravanas de hombres aparecen por el horizonte. Un
mensajero sale a recibirlos. ¿Quién sois y de donde venís?

Somos políticos, hijos de las grandes ideologías.

Somos financieros, que luchamos por una economía fuerte, al precio que sea.

Somos empresarios y obreros, que con nuestro esfuerzo creamos bienestar.

Somos emigrantes que huimos del hambre y buscamos el reconocimiento de nues-
tra dignidad.

Somos refugiados que huimos de los poderes dictatoriales.

Somos cristianos que luchamos por un mundo mejor.

Somos ateos ¡no creemos en nada!. Al dejar a Dios hemos muerto a la felicidad.

Sentaos, ¡llega la hora del juicio!, ¡silencio!. Perdonad mi tardanza... estaba
secuestrado por defender la verdad y el amor.

Todos queríamos reconocerlo, pero no llegábamos a identificarlo hasta que
se oyó su voz: lo que hicisteis por él, por mi lo hicisteis... A la derecha, vosotros que
amasteis y fuisteis justos, y a la izquierda, los injustos y avaros.
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El juicio ha terminado. Comienza una nueva etapa, donde el idioma oficial
es el amor y la justicia.

.. Convéncete que la clave para terminar con la injusticia es la solidaridad,
hilo conductor de la actividad humana..., que no hay paz sin justicia y que los
parámetros del desarrollo están en el respeto a la dignidad de la persona.

Piensa que la ley tributaria obliga en conciencia..., que hay que luchar con-
tra la estructura social injusta..., que hay que denunciar toda injusticia..., que hay
que  crear  empleo...,  que  la  distribución  del  trabajo  debe  ser  justa.  ¡Fuera el
pluriempleo!

Y hay que esforzarse por vivir más cerca de los pobres y hay que dar, no solo
de lo que nos sobra, sino de lo necesario.

Hay que estar muy atentos al fenómeno  de la globalización.

La verdad os hará libres (Jn 8,32)

Dos documentos importantes para nuestro tema: la Encíclica de Juan Pa-
blo II “Veritatis Splendor”, y la Exhortación pastoral de la Conferencia Episcopal
“La Verdad  os hará libres”.

El hombre está llamado a realizarse en la verdad; sin la verdad se mueve en el vacío.
Su condición itinerante pide una brújula.

Condenamos a muerte nuestra vida ética, cuando intentamos entronizar como cri-
terio de verdad la moral provisional, y nos movemos en un puro subjetivismo, fo-
mentado por la confusión que promueven las mesas- debate de los Mass.media

No hay otro camino que nos lleve al bien fuera de la verdad, ya que el bien consiste
en estar en la verdad y realizar la verdad. Renunciar a la verdad es atentar contra el
bien de la convivencia y es camino para la destrucción de la sociedad.

Sin una verdad última, Dios, el edificio social se hunde; mientras que si edificamos
sobre la verdad, la vida familiar, social, política y religiosa se desarrolla.

A la pregunta  sobre la verdad sólo puede responder Dios, por ser el Sumo Bien y la
Suma Verdad.

¿Qué es la verdad?

Poncio Pilatos pregunta a Jesús poco antes de condenarlo a muerte: ¿qué es
la verdad?

Jesús no contestó, porque la verdad estaba ante él.

Al  apóstol  Tomás  le  había  dicho:  “Yo  soy  el  camino,  la verdad y la
vida” (Jn 14,6).

El modelo cultural laicista ha llevado al olvido de Dios y ha hecho tabla rasa

CAPÍTULO V.- EXIGENCIAS Y CONSECUENCIAS DE LA ALTERNATIVA CRISTIANA.
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de valores, minando así el proyecto humano, que se apoya, no en la roca firme
“Dios”, sino sobre arena movidiza “Relativismo”.

 ¿Qué exige la Verdad?

   La verdad nos exige amarla, vivirla y decirla.

El amor a la verdad supone buscarla, defenderla, practicarla y anunciarla.
Este amor nace de la fe en Cristo, que es la Verdad; y por tanto, buscar la verdad
es buscar a Cristo y negarla es negar a Cristo.

Lee despacio los textos bíblicos: “Jn. 14, 6-7; 15, 26-27; 16, 12-14; 17, 16-
19; 18,37. Mt. 5,37”.

Seamos fieles a nuestra conciencia y convencimiento.

¡Que haya coherencia entre lo que pensamos, decimos y hacemos!

Cristo llamó a los fariseos hipócritas y sepulcros blanqueados por su falta
de autenticidad.

Evaluemos nuestro comportamiento, mirándonos en el espejo de los de-
más: lo que piensan y lo que dicen de mí, cómo me tratan y cómo valoran lo que
hago – para saber cómo soy y cómo debo comportarme.

Ahí se refleja,  en parte, mi imagen.

A la vez mírate en tu propio espejo, que son tus obras, y llegarás a conocer
tu grado de sinceridad. Está tan cerca el rostro de tus ojos, que para verlo tienes
que valerte de un espejo...; está tu vida tan dentro de ti que para conocerla tienes
que valerte de lo que se dice de ti y de lo que tú haces.

El P. Coloma en Pequeñeces describe, con humor, como su personaje se
sometió a una operación quirúrgica, y el doctor al volver a colocar la cabeza, la
puso al revés; al ver su saco de defectos salió corriendo y hasta hoy vaga por esos
mundos.

¡No te asustes! Somos limitados, pero con la ayuda de Dios y nuestras posi-
bilidades podemos hacer obras maravillosas.

Piensa también que sin la verdad la convivencia es imposible.

Nuestro equilibrio personal se resiente, cuando mantenemos posturas am-
biguas, cuando encendemos por la mañana una vela a Dios y por la tarde al dia-
blo, cuando alimentamos doble vida al mismo tiempo. Ya lo dice el refrán que se
coge antes al mentiroso que a un cojo. Esto dificulta cualquier relación humana y
hace imposible el camino de la felicidad.

¡Que no se cumpla en nuestras vidas el cuento del “Pastor mentiroso” que,
en nuestra infancia, leíamos en el Cole...”por engañar a sus compañeros con el
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grito; ¡qué viene el lobo!... cuando de verdad llegó y devoró el rebaño, nadie le
hizo caso...

No hay libertad con mentira.

Reconociendo la fuerza ambivalente –para bien o para mal- que tiene los
Mass-media estemos atentos:

A  veces más que servir al hombre, se sirve del hombre; crean necesidades
superfluas y con ello hacen infelices y frustrados a muchos seres humanos que no
pueden satisfacerlas; proponen metas que cultural y moralmente están vacías;
manipulan y controlan medios de opinión, etc...

Decálogo de la verdad

1.- Cristo, camino, verdad y vida (Jn. 14,6).

2.- Cristo ha venido a dar testimonio de la verdad. Y todo el que es de la
verdad escucha su voz (Jn. 18,37).

3.- La verdad os hará libres (Jn. 8,32).

4.- Condición para la libertad es el reconocimiento de la verdad.

5.- La verdad se realiza en el amor (1 Jn. 2,3-6).

6.- El bien consiste en estar en la verdad y en realizarla.

7.- Renunciar a la verdad es atentar contra la base de la convivencia.

8.- La vida familiar y social se desarrollan, edificando sobre la verdad.

9.- La parábola del fariseo y publicano define dos actitudes sobre la verdad:
     el fariseo autosuficiente es la mentira  encubierta;  el publicano humilde
    es la verdad sencilla, que se  apoya en Dios.

10.- Hemos de decir lo que pensamos y hacer lo que decimos.
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5.3.- La Moral Evangélica

BIENAVENTURANZAS

Bienaventurados los pobres de es-
píritu, porque de ellos es el  Reino
de los cielos.

Bienaventurados los mansos, por-
que ellos poseerán en herencia la
tierra.

Bienaventurados los que lloran,
porque ellos serán consolados.

Bienaventurados los que tienen
hambre y sed de justicia, porque
ellos quedarán saciados.

Bienaventurados los misericor-
diosos, porque ellos alcanzarán la
misericordia.

Bienaventurados los limpios de co-
razón, porque ellos verán a Dios.

Bienaventurados los que  buscan la
paz, porque ellos serán llamados hi-
jos de Dios.

Bienaventurados los persegui-dos
por causa de la justicia, porque de
ellos es el Reino de los cielos.

Bienaventurados seréis cuando os
injurien, os persigan y digan con
mentira toda clase de mal contra
vosotros por mi causa.

(Mat. 5, 3-11)
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Cuentan que San Ignacio de Antioquia desafiaba a los enemigos del cristia-
nismo con estas palabras: “podréis quitarme el nombre de Jesús de mis manos,
cortándome las manos; podréis arrancarlo de mis labios, cortándome la lengua;
pero de donde no podréis borrarlo es de mi corazón…

Dada la devoción al nombre de Jesús, en la Edad  Media, propagada por
San Berlarmino, nace una leyenda en torno a San Ignacio… Por ser cristiano le
condenan a muerte; la noche de su martirio los cristianos acuden al Coliseo Ro-
mano para recoger su cuerpo y sepultarlo…; uno de los asistentes descubre la
herida que los dientes de los leones le habían hecho, desde la que se veía el cora-
zón, y en su centro se leía Jesús. Y es que Jesús era su ley, y es nuestra ley, traducida
en Evangelio, en Bienaventuranzas y en el mandamiento del  amor.

Evangelio

Como premisas previas para meditar los cinco grandes mandatos evangélicos,
dejemos a Mateo presentar a Jesús como el Mesías enviado a establecer el Reino de
Dios; oigamos a Marcos afirmar que Jesús hijo de Dios está al lado de los crucificados
de todos los tiempos; celebremos con Lucas la misericordia de Dios, que intercede
por nosotros; y, haciendo una síntesis teológica con San Juan, confesemos que Jesús
es Dios y hombre verdadero, de quien nos podemos fiar, porque como hombre es el
camino a seguir y como Dios es la meta a que aspiramos.

La ley evangélica podríamos concretizarla en cinco mandatos para nuestro
crecimiento espiritual:

“Pedid y se os dará; buscad y hallareis; llamad y se os abrirá. Porque todo el
que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama se le abrirá” (Mc. 7,7)

“Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese así mismo, tome su cruz y
sígame.” (Mt. 16,24)

Quien quiera seguirme, que me siga; pero antes diga no a muchas cosas y
cargue con su cruz con amor, y así no será de bronce, sino dos pajitas que se
cruzan sobre nuestros hombros, además de contar con un gran cirineo, Jesús.

“Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he
amado” (Jn. 13,34)

“Tomad y comed, esto es mi cuerpo. Tomad y bebed esta es mi sangre.
Haced esto en memoria mía” (Mt. 26,26)

“Id, pues, al mundo entero y haced discípulos míos a todas las gentes, ense-
ñándole a guardar todo lo que yo os he mandado (Mt. 28,19-20)

Si  quieres  simplificar  estos  mandatos  en  tu  vida  apostólica,  céntrate  en
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la Eucaristía y la caridad; la eucaristía para llenarte de Dios y la caridad para
repartirlo. La vida de Ángela de Foligno giraba en torno a la Eucaristía, pero, al
sentir un vacío, se consagra a trabajar con los pobres en un suburbio, olvidando
un poco su entrega al Amor de los Amores. Une su trabajo apostólico a su amor
inmenso a Jesús- Eucaristía y rebosa felicidad; y es que un culto sin proyección
apostólica es un culto vacío, y un quehacer apostólico sin oración nos hace perder
nuestro norte.

Las Bienaventuranzas

Allí donde terminan las obligaciones del Decálogo, empieza el espíritu de
las Bienaventuranzas, con sus raíces en los profetas, como grito revolucionario de
liberación del pobre, y proclamación y promesa de la felicidad, que implica:

“tener un porvenir por delante,
cumplir unas condiciones para transformar el mundo,
y contar con la garantía de Jesús

Las Bienaventuranzas en la vida de Jesús

Al comienzo de su ministerio, en la homilía programática de Nazaret pro-
clama con Isaías (61, 1-2): “El espíritu me ha ungido y me ha enviado a anunciar
a los pobres la Buena Noticia, a proclamar la liberación de los cautivos, a dar
vista a los ciegos y a proclamar un año de gracia para todos” (Lc. 4,18)

A los discípulos de Juan Bautista, enviados por él, a preguntarle: “¿Eres Tú
el que ha de venir o debemos esperar a otro? Jesús les respondió: Id y contad a
Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan lim-
pios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena
Noticia.” (Mt. 11, 3-6)

Condena a los Epulones de todos los tiempos y ensalza a los Lazaros de
siempre, proclamando dichosos a los pobres y a los que sufren, porque Dios está
con ellos, liberándolos de sus esclavitudes; y declarando desdichados a los que
ponen su corazón en el dinero.

Las Bienaventuranzas en los Evangelios.
Las palabras de Jesús no son piezas de museo para guardarlas en sus vitri-

nas, sino carta magna o manifiesto que proclama felices a los pobres y a los perse-
guidos. En su primer bloque ofrecen el punto de vista que tiene Jesús del Dios de
los  pobres,  y  en  el  segundo  definen  la  visión  que  los  primeros  cristianos
tienen de Jesús.

Lucas nos enseña quien es feliz, aunque haya que pasar por la prueba de la
cruz, porque la riqueza con su miopía impide pensar y ver la miseria de los demás
(Lc. 6, 20-24).

◆

◆

◆
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Mateo describe como ser feliz, presentando como modelo puro un
Pantocrator bizantino futuro, que opta por los pobres y mansos, por lo que sufren
y son misericordiosos, por los limpios y que trabajan por la paz, recordando que el
programa de vida cristiana es la justicia.

Los primeros cristianos todo el mensaje de Jesús lo hacen oración en las
Bienaventuranzas.

Dios no quiere la pobreza horizontal, la miseria, creación de las injusticias
de los hombres; Dios ama la pobreza vertical que, reconociendo nuestras limita-
ciones, nos compromete en la tarea solidaria con los demás.

Si tu conciencia te remuerde por no hacer buen uso de los bienes que Dios
ha puesto en tus manos, imita al administrador injusto de la parábola evangélica
(Lc. 16, 1-8).

El Mandamiento del Amor

Me vas a permitir que te repita la bonita historia del campesino que por un
camino solitario y peligroso, de Jericó a Jerusalén, volvía a su casa con la paga del
mes. Con este dinerito pagaré al tendero y los libros de los niños.

Pero, no, aquel día fue muy triste. En el recodo del camino salen a su en-
cuentro unos matones.

¡Alto, suelta el dinero! Y después de apalearlo y robarle lo dejan casi muerto.

Pronto se oye una caravana de camellos, son sacerdotes que se dirigen al
Templo a celebrar el culto; junto al camino observan la silueta de un hombre que
pide auxilio, pero estos no pueden perder tiempo y pasan de largo, porque  no
pueden tocar a un moribundo para participar en el culto y por miedo a los ladro-
nes.

Al poco rato pasa otra cabalgadura. Son levitas, servidores del Templo; y
siguen adelante, porque no quieren líos.

Y sucedió que, al poco rato, cruzó por allí un vendedor ambulante monta-
do en su burro viejo. Iba al mercadillo. Pero al ver a aquel hombre herido se
acercó; con su vino y aceite lo curó, vendándole con su propia túnica, y cargándo-
lo en su burro lo lleva a Urgencias. Al darle el alta lo hospeda en la pensión del
pueblo, dando este encargo al posadero: ¡Amigo! Tengo que irme. Te pago por
adelantado; gasta todo lo que necesite y si falta algo, a la vuelta te lo abonaré
¡Cuídalo bien!

Ahora, te pregunto: ¿Cuál de los tres se comportó como Dios manda?

Sin temor a equivocarnos, la respuesta está clara: el buen samaritano que
arriesga por el necesitado, poniendo a su disposición vida, dinero y tiempo. Por
eso Jesús, te dice: Haz tú lo mismo.
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Acerquémonos con devoción al Cenáculo.

Jesús acaba de instituir la Eucaristía y el Sacerdocio; y tras darnos un ejem-
plo de servicio, lavando los pies a sus apóstoles, levanta un gran monumento al
amor:

“Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros como
yo os he amado. En esto conocerán que sois discípulos míos” (Jn. 13, 34-35).

Te invito a que pongas el énfasis de este nuevo mandamiento en el cómo:

-Ama a tu prójimo cómo a ti mismo ¡Y cómo nos amamos nosotros! Te
duele un diente e inmediatamente al dentista.

-Ama a tu prójimo cómo Cristo te amó: Y mira cómo te amó hasta dar su
vida por ti.

-Para que todos se amen cómo el Padre y el Hijo para que el mundo crea
(Jn. 17,21). Y si el mundo no cree es porque los cristianos no nos amamos

Como aplicación práctica responde a los retos que la sociedad  lanza a todo
hombre.

¿Qué  servicios  se  prestan  en  los  campos  de  la  Pobreza,  Hambre,  Paro,
Mendicidad,  Drogadicción,  Delincuencia,  Grupos  étnicos  como Gitanos  y
Extranjeros?

Una parábola india nos cuenta que Buda preguntó a Banqueros, Terrate-
nientes, Políticos, cómo resolver estos problemas. Ante la negativa de todos, la
hija del mendigo dijo que ella tenía la clave: mi pobreza es mi fuerza y mi arcón;
la despensa está  en vuestras casas.

Terminamos por tierras de Cafarnaun, donde Jesús multiplica los panes y
peces para que coman miles de personas condenadas a morir de hambre.
(Jn.6, 1-15)

Tú ni puedes ni debes hacer este milagro, ya lo hace hoy la ciencia y la
técnica, pero si puedes y debes imitar a los apóstoles, que distribuyeron ese pan.
Tú puedes hacer un milagro moral:

Compartir, lo que Dios te ha dado, con los otros.
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EPÍLOGO

“Dar razón de nuestra esperanza”

De la mano de tres Obispos queremos cerrar nuestro trabajo, haciendo
nuestra autobiografía o entrevista.

San Agustín, en su libro de Confesiones.

El Cardenal Tarancón, en sus Memorias.

El  Obispo  Iniesta,  en  el  chequeo  personal  que  realiza  a  través  de  su
“Vida y escritos”

Para los tres la fe tiene el mismo nombre: Jesucristo resucitado.

No intentaron ni vencer ni convencer, sino sólo ayudarnos a encontrar la
brújula que nos oriente.

La resurrección, con minúscula, alimenta un sinfín de “esperancillas” o com-
promisos en la construcción de un mundo mejor, y la Resurrección, con mayús-
cula, sin triunfalismos, nos descubre que en la otra orilla, tras pasar por la muerte,
nos espera el Padre bueno para darnos el abrazo del amor.

Como a Nicodemo nos dice que tenemos que volver a nacer.

Como la Samaritana le pedimos esa agua, que brota hasta la vida eterna.

Con Marta y María, confesamos que Él es la Resurrección y la vida.

 Y  con los discípulos de Emaús hacemos el camino, escuchando su palabra,
practicando la hospitalidad y reconociéndole al partir el Pan.

EPÍLOGO
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SIGLAS

Ap.
Ct.
Col.
Cor
Dt.
Ef.
Ex.
Fil.
Gal.
G.S.
Gn.
Hbr.
Hch.
Is.
Jn.
Lm.
Lev.
Lc.
L.G.
Mac.
Mc.
Mass-Media
Mt.
M.C.S.
Miq.
N.
Os.
P. T.
P.P.
Ptr.
Rom.
Sal.
Sant.
Sam.
S.C.
S.R.S.
S.
Tes.
Tit.

Apocalipsis
Cantar de los Cantares
Colosenses
Corintios
Deuteronomio
Efesios
Éxodo
Filipenses
Gálatas
Gaudium et Spes
Génesis
Hebreos
Hechos de los Apóstoles
Isaías
Juan
Lamentaciones
Levítico
Lucas
Lumen Gentium
Macabeos
Marcos
Medios de Comunicación Social
Mateo
Medios de Comunicación Social
Miqueas
Norte
Oseas
Pacem in Terris
Populorum Progresio
Pedro
Romanos
Salmo
Santiago
Samuel
Sacrosanctum Concilium
Sollicitado Rei Socialis
Sur
Tesalonicenses
Tito

SIGLAS
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